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Lunes, 1 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Señor, Padre santo, que para nuestro bien espiritual nos mandaste dominar nuestro 
cuerpo mediante la austeridad; ayúdanos a librarnos de la seducción del pecado y a 
entregarnos al cumplimiento filial de tu santa ley. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del santo Evangelio según Lucas 6, 36-38 

«Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, 
no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará; 
una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros 
vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá.» 

Reflexión 
• Los tres breves versículos del Evangelio de hoy (Lc 6,36-38) constituyen la parte final 

de un breve discurso de Jesús (Lc 6,20-38). En la primera parte de este discurso, él se 
dirige a los discípulos (Lc 6,20) y a los ricos (Lc 6,24) proclamando para los discípulos 
cuatro bienaventuranzas (Lc 6,20-23), y para los ricos cuatro maldiciones (Lc 6,20-26). 
En la segunda parte, se dirige a todos los que lo escuchan (Lc 6,27), a saber, aquella 
multitud inmensa de pobres y enfermos, venida de todos los lados (Lc 6,17-19). Las 
palabras que dice a esta multitud y a todos nosotros son exigentes y difíciles: amar a 
los enemigos (Lc 6,27), no maldecir (Lc 6,28), ofrecer la otra mejilla a los que te 
golpean la cara y no reclamar cuando alguien toma lo que es nuestro (Lc 6,29). 
¿Cómo entender estos consejos tan exigentes? La explicación nos la dan tres 
versículos del evangelio de hoy, de donde sacamos el centro de la Buena Nueva que 
Jesús vino a traernos. 

• Lucas 6,36: Ser misericordioso como vuestro Padre es misericordia. Las 
bienaventuranzas para los discípulos (Lc 6,20-23) y las maldiciones contra los ricos 
(Lc 6,24-26) no pueden ser interpretadas como una ocasión para que los pobres se 
venguen de los ricos. Jesús manda tener la actitud contraria. Y dice:"¡Amad a 
vuestros enemigos!" (Lc 6,27). La mudanza o la conversión que Jesús quiere realizar 
en nosotros no consisten en algo superficial solamente para invertir el sistema, pues 
así nada cambiaría. El quiere cambiar el sistema. La Novedad que Jesús quiere 
construir viene de la nueva experiencia que tiene de Dios como Padre/Madre lleno 
de ternura que acoge a todos, buenos y malos, que hace brillar el sol sobre malos y 
buenos y hace llover sobre justos e injustos (Mt 5,45). El amor verdadero no depende 
de lo que yo recibo del otro. El amor debe querer el bien del otro 
independientemente do lo que él o ella hacen por mí. Pues así es el amor de Dios 
por nosotros. El es misericordioso no solamente para con los buenos, sino para con 
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todos, hasta “con los ingratos y con los malos” (Lc 6,35). Los discípulos y las discípulas 
de Jesús deben irradiar este amor misericordioso. 

• Lucas 6,37-38: No juzgad y no seréis juzgados. Estas palabras finales repiten de forma 
más clara lo que él había dicho anteriormente: “Así, pues, tratad a los demás como 
queréis que ellos os traten” (Lc 6,31; cf. Mt 7,12). Si no deseas ser juzgado, ¡no juzgues! 
Si no deseas ser condenado, ¡no condenes! Si quieres ser perdonado, ¡perdona! No te 
quedes esperando hasta que el otro tome la iniciativa, ¡tómala tú la iniciativa y 
comienza ya! Y verás que todo esto ocurre. 

Para la reflexión personal 
• La Cuaresma es tiempo de conversión. ¿Cuál es la conversión que el evangelio de 

hoy me pide? 
• ¿Has procurado ser misericordioso como el Padre del cielo es misericordioso? 

Oración final 
Ayúdanos, Dios salvador nuestro, por amor de la gloria de tu nombre; líbranos, borra 
nuestros pecados, por respeto a tu nombre. (Sal 79,9) 

Martes, 2 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Señor, vela con amor continuo sobre tu Iglesia; y pues sin tu ayuda no puede 
sostenerse lo que se cimienta en la debilidad humana, protege a tu Iglesia en el peligro 
y mantenla en el camino de la salvación. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del santo Evangelio según Mateo 23, 1-12 

Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: “En la cátedra 
de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad 
todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. 
Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el 
dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos por los 
hombres; ensanchan las filacterias y alargan las orlas del manto; quieren el 
primer puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que 
se les salude en las plazas y que la gente les llame 'Rabbí.’” 

“Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar 'Rabbí', porque uno solo es vuestro 
Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie 'Padre' vuestro en 
la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del cielo. Ni tampoco os dejéis 
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llamar 'Instructores', porque uno solo es vuestro Instructor: el Cristo. El mayor 
entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el 
que se humille, será ensalzado.” 

Reflexión 
• El evangelio de hoy trae una crítica de Jesús en contra de los escribas y de los fariseos 

de su tiempo. Al comienzo de la actividad misionera de Jesús, los doctores de 
Jerusalén habían ido hasta Galilea para observarlo (Mc 3,22; 7,1). Incomodados por la 
predicación de Jesús, habían esparcido la calumnia según la cual era un 
endemoniado (Mc 3,22). A lo largo de tres años la popularidad de Jesús fue creciendo. 
Creció también el conflicto entre él y las autoridades religiosas. La raíz de este 
conflicto estaba en la manera en que ellos se pusieron ante Dios. Los fariseos 
buscaban su seguridad no tanto en el amor de Dios para con él, sino más bien en la 
observancia rigurosa de la Ley. Confrontado con esta mentalidad, Jesús acentúa la 
práctica del amor que relativiza la observancia de la ley y le da su verdadero sentido. 

• Mateo 23,1-3: La raíz de la critica: “Ellos dicen, pero no hacen”. Jesús reconoce la 
autoridad de los escribas y fariseos. Ellos ocupan la cátedra de Moisés y enseñan la 
ley de Dios, pero ellos mismos no observan lo que enseñan. De ahí la advertencia a 
la gente: “Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, 
porque dicen y no hacen. Pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen.” ¡Es 
una crítica que arrasa! Enseguida, como en un espejo, Jesús hace ver algunos 
aspectos de incoherencia de las autoridades religiosas. 

• Mateo 23,4-7: Mirarse en el espejo para hacer una revisión de vida. Jesús llama la 
atención de los discípulos sobre el comportamiento incoherente de algunos 
doctores de la ley. Al meditar estas incoherencias, conviene pensar no en los fariseos 
y en los escribas de aquel pasado lejano, sino más bien en nosotros mismos y en 
nuestras incoherencias: atar cargas pesadas y echarlas a las espaldas de la gente, 
pero ni con el dedo queremos moverlas. Todas nuestras obras las hacemos para ser 
vistos por los hombres; queremos el primer puesto en lugares destacados y que la 
gente nos llame 'doctor'. ¡A los escribas les gustaba entrar en las casas de las viudas 
y hacer largas preces en cambio de dinero! (Mc 12,40) 

• Mateo 23,8-10: Ustedes todos son hermanos. Jesús manda tener la actitud contraria. 
En vez de usar la religión y la comunidad como medio de autopromoción para 
parecer más importante ante los demás, pide que no se use el título de Maestro, 
Padre o Guía, pues uno sólo es el guía: Cristo; sólo Dios en el cielo es Padre, y Jesús 
es el maestro. Todos los demás somos hermanos. Esta es la base de la fraternidad 
que nace de la certeza de que Dios es nuestro Padre. 

• Mateo 23,11-12: El resumen final: el mayor es el menor. Esta frase final es lo que 
caracteriza tanto la enseñanza como el comportamiento de Jesús: “El más grande 
de ustedes, será servidor de ustedes. Quien se exalta será humillado, y quien se 
humilla será exaltado” (cf. Mc 10,43; Lc 14,11; 18,14). 

Para la reflexión personal 
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• ¿Qué es lo que Jesús criticó en los doctores de la Ley, y en qué los elogió? ¿Qué es lo 
que él critica en mí y qué elogiaría en mí? 

• ¿Te has mirado al espejo? 

Oración final 
"Me honra quien sacrifica dándome gracias, al que es recto le haré ver la salvación de 
Dios." (Sal 50,23) 

Miércoles, 3 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Señor, guarda a tu familia en el camino del bien que tú le señalaste; y haz que, 
protegida por tu mano, en sus necesidades temporales, tienda con mayor libertad 
hacia los bienes eternos. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del santo Evangelio según Mateo 20, 17-28 

Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el 
camino: «Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los 
sumos sacerdotes y escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, 
para burlarse de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará.» 

Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como 
para pedirle algo. Él le dijo: «¿Qué quieres?» Dícele ella: «Manda que estos dos hijos 
míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en tu Reino.» Replicó Jesús: «No 
sabéis lo que pedís. 

¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?» Dícenle: «Sí, podemos.» Díceles: «Mi copa, sí 
la beberéis; pero sentarse a mi derecha o mi izquierda no es cosa mía el concederlo, 
sino que es para quienes está preparado por mi Padre.» 

Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y 
dijo: 

«Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los 
grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que 
quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el 
primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del 
hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por 
muchos.» 

Reflexión 
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El evangelio de hoy habla de tres puntos: el tercer anuncio de la pasión (Mt 20,17-19), la 
petición de la madre de los hijos de Zebedeo (Mt 20,20-23) y la discusión de los 
discípulos que quieren el primer puesto (Mt 20,24-28). 

Mateo 20,17-19: El tercero anuncio de la pasión. Están de camino hacia Jerusalén. Jesús 
los precede. Sabe que le matarán. El profeta Isaías lo había ya anunciado (Is 50,4-6; 53,1-
10). Por esto, su muerte no es el fruto de un plan ya preestablecido, sino que es 
consecuencia de un compromiso asumido con la misión recibida del Padre junto con 
los excluidos de su tiempo. Por esto, Jesús alerta a los discípulos sobre la tortura y la 
muerte que encontrarán en Jerusalén. Pues el discípulo ha de seguir al maestro, 
aunque fuera para sufrir con él. Los discípulos están asustados y le acompañan con 
miedo. No entienden lo que está ocurriendo (cf. Lc 18,34). El sufrimiento no concuerda 
con la idea que ellos tienen del mesías (cf. Mt 16,21-23). 

Mateo 20,20-21: La petición de la madre que pide el primer puesto para los hijos. Los 
discípulos no sólo no entienden el alcance del mensaje de Jesús, sino que continúan 
con sus ambiciones personales. Jesús insistía en el servicio y en la entrega, y ellos 
seguían con sus ambiciones personales y pedían los primeros puestos en el Reino. La 
madre de Santiago y de Juan, llevando consigo los dos hijos, llega cerca de Jesús y pide 
un lugar en la gloria del Reino para sus hijos, uno a la derecha y el otro a la izquierda de 
Jesús. Los dos no entendieron la propuesta de Jesús. Estaban preocupados solamente 
con sus propios intereses. Señal de que la ideología dominante de la época había 
penetrado profundamente en la mentalidad de los discípulos. A pesar de la 
convivencia de varios años con Jesús, no habían renovado su manera de ver las cosas. 
Miraban hacia Jesús con una mirada antigua. Querían una recompensa por el hecho de 
seguir a Jesús. Las mismas tensiones existían en las comunidades en el tiempo de 
Mateo y existen hoy en nuestras comunidades. 

Mateo 20,22-23: La respuesta de Jesús. Jesús reacciona con firmeza: “¡Ustedes no saben 
lo que están pidiendo!” Y pregunta si son capaces de beber el cáliz que él, Jesús, va a 
beber, y se están dispuestos a recibir el bautismo que él va a recibir. Es el cáliz del 
sufrimiento, el bautismo de sangre. Jesús quiere saber si ellos, en vez del lugar de 
primer plano, aceptan entregar su vida hasta la muerte. Los dos contestan: “¡Podemos!” 
Parece una respuesta de boca hacia fuera, pues pocos días después, abandonarán a 
Jesús y lo dejarán sólo en la hora del sufrimiento (Mc 14,50). Ellos no tienen mucha 
conciencia crítica, ni perciben la realidad personal. Cuanto al lugar de primer plano en 
el Reino al lado de Jesús, aquel que lo da es el Padre. Lo que Jesús tiene que ofrecer es 
el cáliz y el bautismo, el sufrimiento y la cruz. 

Mateo 20,24-27: Entre ustedes no sea así. Jesús habla, de nuevo, sobre el ejercicio del 
poder (cf. Mc 9,33-35). En aquel tiempo, los que detenían el poder no prestaban 
atención a la gente. Actuaban conforme a lo que oían (cf. Mc 6,27-28). El imperio 
romano controlaba el mundo y lo mantenía sometido por la fuerza de las armas y así, a 
través tributos, impuestos y tasas, lograba concentrar la riqueza de la gente en manos 
de pocos allí en Roma. La sociedad estaba caracterizada por el ejercicio represivo y 
abusivo del poder. Jesús tiene otra propuesta. Dice: “¡Entre vosotros no debe ser así! 
Quien quiere ser el mayor, sea el servidor de todos.” Enseña en contra de los privilegios 
y las rivalidades. Quiere mudar el sistema e insiste en el servicio como remedio contra 
la ambición personal. 
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Mateo 20,28: El resumen de la vida de Jesús. Jesús define su misión y su vida: “¡No he 
venido para ser servido, sino para servir!” Vino a dar su vida en rescate de muchos. El es 
el Mesías siervo, anunciado por el profeta Isaías (cf. Is 42,1-9; 49,1-6; 50,4-9; 52,13-53,12). 
Aprendió de su madre, que dijo: “¡He aquí la esclava del Señor!”(Lc 1,38). Propuesta 
totalmente nueva para la sociedad de aquel tiempo. 

Para la reflexión personal 
• Santiago y Juan piden favores, Jesús promete sufrimiento. Yo, ¿qué le pido al Señor 

en la oración? ¿Cómo acepto el sufrimiento y los dolores que acontecen en mi vida? 
• Jesús dice: “¡Entre ustedes no sea así!” Mi forma de vivir en comunidad, ¿concuerda 

con este consejo de Jesús? 

Oración final 
Sácame de la red que me han tendido, pues tú eres mi refugio; 

en tus manos abandono mi vida 

y me libras, Yahvé, Dios fiel. (Sal 31,5-6) 

Jueves, 4 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Señor, tú que amas la inocencia y la devuelves a quien la ha perdido, atrae hacia ti 
nuestros corazones y abrásalos en el fuego de tu Espíritu, para que permanezcamos 
firmes en la fe y eficaces en el bien obrar. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del santo Evangelio según Lucas 16, 19-31 

«Había un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días 
espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, 
cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico...pero hasta los 
perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y los ángeles le 
llevaron al seno de Abrahán. Murió también el rico y fue sepultado. 

Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abrahán, y a 
Lázaro en su seno. Y, gritando, dijo: 'Padre Abrahán, ten compasión de mí y envía a 
Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy 
atormentado en esta llama.' Pero Abrahán le dijo: 'Hijo, recuerda que recibiste tus 
bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí 
consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran 
abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no puedan hacerlo; ni 
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de ahí puedan pasar hacia nosotros.' 

Replicó: 'Pues entonces, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque 
tengo cinco hermanos, para que les advierta y no vengan también ellos a este lugar de 
tormento.' Abrahán le dijo: 'Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.' Él dijo: 'No, 
padre Abrahán, que si algunode entre los muertos va a ellos, se convertirán.' Le 
contestó: ' Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán aunque un 
muerto resucite.'» 

Reflexión 
• Cada vez que Jesús tiene una cosa importante que comunicar, el crea una historia y 

cuenta una parábola. Así, a través de la reflexión sobre una realidad visible, lleva a los 
oyentes a descubrir los llamados invisibles de Dios, presentes en la vida. Una 
parábola está hecha para pensar y reflexionar. Por esto, es importante prestar 
atención a sus mínimos detalles. En la parábola del evangelio de hoy, aparecen tres 
personas: el pobre Lázaro, el rico sin nombre y el Padre Abrahán. Dentro de la 
parábola, Abrahán representa el pensamiento de Dios. El rico sin nombre representa 
la ideología dominante de la época. Lázaro representa el grito callado de los pobres 
del tiempo de Jesús y de todos los tiempos. 

• Lucas 16,19-21: La situación del rico y del pobre. Los dos extremos de la sociedad. Por 
un lado, la riqueza agresiva. Por el otro, el pobre sin recursos, sin derechos, cubierto 
de úlceras, impuro, sin nadie que lo acoge, a no ser los cachorros que lamen sus 
heridas. Lo que separa a los dos es la puerta cerrada de la casa del rico. De parte del 
rico no hay acogida ni piedad hacia los problemas del pobre que está a su puerta. 
Pero el pobre tiene nombre y el rico no lo tiene. Es decir, que el pobre tiene su 
nombre inscrito en el libro de la vida, el rico no. El pobre se llama Lázaro. Significa 
Dios ayuda. A través del pobre Dios ayuda al rico y el rico podrá tener su nombre en 
el libro de la vida. Pero el rico no acepta ser ayudado por el pobre, pues guarda 
cerrada su puerta. Este inicio de la parábola que describe la situación es un espejo 
fiel de lo que estaba ocurriendo en el tiempo de Jesús y en el tiempo de Lucas. ¡Es el 
espejo de lo que acontece hoy en el mundo! 

• Lucas 16,22: La mudanza que revela la verdad escondida. El pobre murió y fue llevado 
por los ángeles en el seno de Abrahán. Muere también el rico y es enterrado. En la 
parábola, el pobre muere antes del rico. Esto es un aviso para los ricos. Hasta que el 
pobre está a la puerta, todavía hay salvación para los ricos. Pero después de que el 
pobre muere, muere también el único instrumento de salvación para los ricos. Ahora, 
el pobre está en el seno de Abrahán. El seno de Abrahán es la fuente de vida, de 
donde nació el pueblo de Dios. Lázaro, el pobre, forma parte del pueblo de Abrahán, 
del cual era excluido cuando estaba ante la puerta del rico. El rico que piensa ser hijo 
de Abrahán no va a estar en el seno de Abrahán. Aquí termina la introducción de la 
parábola. Ahora comienza la revelación de su sentido, a través de la conversación 
entre el rico y el padre Abrahán. 

• Lucas 16,23-26: La primera conversación. En la parábola, Jesús abre una ventana 
sobre el otro lado de la vida, el lado de Dios. No se trata del cielo. Se trata del lado 
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verdadero de la vida que sólo la fe abre y que el rico sin fe no percibe. Y sólo bajo la 
luz de la muerte la ideología del imperio se desintegra en la cabeza del rico y aparece 
para él lo que es el valor real en la vida. Al lado de Dios, sin la propaganda, sin la 
propaganda engañadora, los papeles se cambian. El rico ve a Lázaro en el seno de 
Abrahán, y le pide que sea aliviado de sus sufrimientos. El rico descubre que Lázaro 
¡es su único posible bienhechor! ¡Pero ahora es demasiado tarde! El rico sin nombre 
es pío, ya que reconoce a Abrahán y le llama Padre. Abrahán responde y le llama hijo. 
Esta palabra de Abrahán, en realidad, está siendo dirigida a todos los ricos vivos. 
En cuanto vivos, ellos tienen aún la posibilidad de volverse hijos, hijas de Abrahán, si 
supieran abrir la puerta a Lázaro, el pobre, el único que en nombre de Dios puede 
ayudarlos. La salvación para el rico no es que Lázaro le traiga una gota para refrescar 
su lengua, sino que él, el rico, abra al pobre la puerta cerrada y así llene el gran 
abismo. 

• Lucas 16,27-29: La segunda conversación. El rico insiste: "Padre, te suplico: manda 
Lázaro para la casa de mi padre. ¡Tengo cinco hermanos!” El rico no quiere que sus 
hermanos lleguen al mismo lugar de tormento. Lázaro, el pobre, es el único 
verdadero intermediario entre Dios y los ricos. Es el único, porque sólo a los pobres 
los ricos pueden devolver aquello que les han y, así, restablecer la justicia 
perjudicada. El rico está preocupado con los hermanos. Nunca estuvo preocupado 
con los pobres. La respuesta de Abrahán es clara: "Tiene a Moisés y a los Profetas: 
¡que los escuchen!" ¡Tienen la Biblia! El rico tenía la Biblia, la conocía de memoria. 
Pero nunca se dio cuenta de que la Biblia tenía algo que ver con los pobres. La llave 
para que el rico pudiera entender la Biblia es el pobre sentado a su puerta. 

• Lucas 16,30-31: La tercera conversación "No, padre, si alguien entre los muertos les 
avisa de algo, ellos se van a arrepentir." El rico reconoce que esté equivocado, pues 
habla de arrepentimiento, cosa que durante la vida no sintió nunca. El quiere un 
milagro, ¡una resurrección! Pero este tipo de resurrección no existe. La única 
resurrección es la de Jesús. Jesús resucitado viene hasta nosotros en la persona del 
pobre, de los que no tienen derechos, de los sin tierra, de los hambrientos, de los sin 
techo, de los que no tienen salud. En su respuesta final, Abrahán es breve y 
contundente: "Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán aunque 
un muerto resucite.” Fin de la conversación. ¡Final de la parábola! 

• La llave para entender el sentido de la Biblia es el pobre Lázaro, sentado a la puerta. 
Dios viene a nosotros en la persona del pobre, sentado a nuestra puerta, para 
ayudarnos a llenar el abismo insondable que los ricos crearon. Lázaro es también 
Jesús, el Mesías pobre y siervo, que no fue aceptado, pero cuya muerte mudó 
radicalmente todas las cosas. Es la luz de la muerte del pobre que lo cambia todo. El 
lugar del tormento es la situación de la persona sin Dios. Por más que el rico piense 
tener la religión y la fe, no hay forma de que pueda estar con Dios, pues no ha abierto 
la puerta al pobre, como hizo Zaqueo (Lc 19,1-10). 
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Para una reflexión personal 
• ¿Cuál es el tratamiento que damos a los pobres? ¿Tienen un nombre para nosotros? 

En las actitudes que tomo en la vida, ¿soy percibido como Lázaro o como el rico? 
• Entrando en contacto con nosotros, los pobres ¿perciben algo diferente? ¿Perciben 

una Buena Noticia? ¿Hacia que lado se inclina mi corazón: hacia el milagro o hacia 
la Palabra de Dios? 

Oración final 
Feliz quien no sigue consejos de malvados ni anda mezclado con pecadores ni en 
grupos de necios toma asiento, sino que se recrea en la ley de Yahvé, 

susurrando su ley día y noche. (Sal 1,1-2) 

Viernes, 5 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración 
Por medio de nuestras privaciones cuaresmales, purifícanos, Señor todopoderoso, a fin 
de que podamos llegar con un espíritu nuevo a las próximas fiestas de la Pascua. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 

Lectura 
Del Evangelio según Mateo 21, 33-43. 45-46 

Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, 
cavó en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. 
Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus 
frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno le golpearon, a otro le 
mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los 
primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, 
diciendo: `A mi hijo le respetarán.' Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron entre sí: 
„Éste es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia.' Y, 
agarrándole, le echaron fuera de la viña y le mataron. Cuando venga, pues, el dueño de 
la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?» Dícenle: «A esos miserables les dará una 
muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su 
tiempo.» Y Jesús les dice: «¿No habéis leído nunca en las Escrituras: 

La piedra que los constructores desecharon, en piedra angular se ha convertido; 

fue el Señor quien hizo esto 

y es maravilloso a nuestros ojos? 

Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus 
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frutos. Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que 
estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente 
porque le tenían por profeta. 

Reflexión 
El texto del evangelio de hoy forma parte de un conjunto más amplio que engloba 
Mateo 21,23-46. Los jefes de los sacerdotes y de los ancianos habían preguntado a Jesús 
con qué autoridad hacía las cosas (Mt 21,23). Ellos se consideraban los dueños de todo y 
pensaban que nadie podía decir nada sin su permiso. La respuesta de Jesús consta de 
tres partes: 1) El mismo plantea una pregunta y quiere saber de ellos si Juan Bautista 
era del cielo o de la tierra (Mt 21,24-27). 2) Cuenta la parábola de dos hijos (Mt 21,28-32). 
3) Cuenta la parábola de la viña (Mt 21,33-46) que es el evangelio de hoy. 
• Mateo 21,33-40: La parábola de la viña. Jesús empieza así: 

"Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una 
cerca, cavó en ella un lagar y edificó una torre”. La parábola es un bonito 
resumen de la historia de Israel, sacado del profeta (Is 5,1-7). Jesús se dirige a los 
jefes de los sacerdotes, a los ancianos (Mt 21,23) y a los fariseos (Mt 21,45) y da una 
respuesta a la pregunta que ellos habían hecho sobre el origen de su autoridad 
(Mt 21,23). Por medio de esta parábola, Jesús aclara varias cosas sobre el origen 
de su autoridad: es el hijo, el heredero. (b) Denuncia el abuso de la autoridad de 
los viñadores, esto es, de los sacerdotes y ancianos que no cuidan del pueblo de 
Dios. (c) Defiende la autoridad de los profetas, enviados por Dios, pero 
masacrados por los sacerdotes y ancianos. (4) Desenmascara a las autoridades 
que manipulan la religión y matan al hijo, porque no quieren perder la fuente de 
renta que consiguieron acumular para sí, a lo largo de los siglos. 

• Mateo 21,41: La sentencia dada por ellos mismos. Al final de la parábola, Jesús 
pregunta: “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos 
labradores?” Ellos no se dieron cuenta de que la parábola estaba hablando de ellos 
mismos. Por esto, por la respuesta dada, decretaron su propia condena: “Dícenle: A 
esos miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, 
que le paguen los frutos a su tiempo.” 

Varias veces Jesús usa ese mismo método. Lleva a la persona a que diga la verdad 
sobre si misma sin que se dé cuenta de que se está condenando a si misma. Por 
ejemplo, en el caso del fariseo que condena a la mujer considerándola una pecadora 
(Lucas 7,42-43) y en el caso de la parábola de los dos hijos Mt 21,28-32). 

• Mateo 21,42-46: La sentencia dada por ellos mismo es confirmada por su mismo 
comportamiento. Por medio de la aclaración de Jesús, los sacerdotes, los ancianos y 
los fariseos entendieron que la parábola hablaba de ellos mismos, pero no se 
convirtieron. ¡Por el contrario! Mantuvieron su proyecto de matar a Jesús. 
Rechazaron la “piedra fundamental”. Pero no tuvieron el valor de hacerlo 
abiertamente, porque temían a la gente. 

Los varios grupos de poder en el tiempo de Jesús. En el evangelio de hoy aparecen 
algunos de los grupos que, en aquel tiempo, ejercían el poder sobre el pueblo: 



 

ocarm.org 13 

sacerdotes, ancianos y fariseos. Sigue aquí una breve información sobre el poder da 
cada uno de estos grupos y de otros: 

o Sacerdotes: Eran los encargados del culto en el Templo. La gente llevaba el 
diezmo y los otros impuestos y ofertas para pagar sus promesas. El sumo 
sacerdote ocupaba un lugar muy importante en la vida de la nación, sobre 
todo después del exilio. Era escogido o nominado entre las tres o cuatro 
familias aristócratas, que detenían más poder y más riqueza. 

o Ancianos o Jefes del pueblo: Eran los líderes locales en las diversas aldeas y 
ciudades. Su origen venía de los jefes de las tribús antiguas. 

o Saduceos: Eran la elite laica aristocrática de la sociedad. Muchos de ellos eran 
ricos comerciantes o latifundistas. Desde el punto de vista religioso eran 
conservadores. No aceptaban las mudanzas defendidas por los fariseos, como 
por ejemplo, la fe en la resurrección y en la existencia de los ángeles. 

o Fariseo: Fariseo significa: separado. Ellos luchaban para que, a través de la 
observancia de la ley de pureza, ¡la gente llegara a ser puro, separado y santo 
como lo exigían la Ley y la Tradición! Por causa del testimonio ejemplar de su 
vida dentro de las normas de la época, ellos tenían una lideranza moral muy 
grande en las aldeas de Galilea. 

o Escribas o doctores de la ley: Eran los encargados de la enseñanza. Dedicaban 
su vida al estudio de la Ley de Dios y enseñaban a la gente cómo hacer para 
observar en todo la Ley de Dios. No todos los escribas eran de la misma línea. 
Algunos estaban unidos a los fariseos, otros a los saduceos. 

Para la reflexión personal 
• ¿Te has sentido alguna vez controlado/a, indebidamente, en casa, en el trabajo, en 

la iglesia? 
• ¿Cuál ha sido tu reacción? ¿Cómo la de Jesús? 
• Si Jesús hoy volviera y contara la misma parábola, ¿cómo reaccionaría yo?  

Oración final 
Señor, como se alzan sobre la tierra los cielos, igual de grande es su amor con sus 
adeptos; como dista el oriente del ocaso, 

así aleja de nosotros nuestros crímenes. (Sal 103,11-12) 
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Sábado, 6 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Señor, Dios nuestro, que, por medio de los sacramentos, nos permites participar de los 
bienes de tu reino ya en nuestra vida mortal; dirígenos tú mismo en el camino de la 
vida, para que lleguemos a alcanzar la luz en la que habitas con tus santos. Por nuestro 
Señor. 

Lectura 
Del santo Evangelio según Lucas 15, 1-3.11-32 

Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle. Los fariseos y 
los escribas murmuraban, diciendo: «Éste acoge a los pecadores y come con 
ellos.» Entonces les dijo esta parábola: 

Dijo: «Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo al padre: 'Padre, dame 
la parte de la hacienda que me corresponde.' Y él les repartió la hacienda. 
Pocos días después, el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano, 
donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. 

«Cuando se lo había gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país 
y comenzó a pasar necesidad. Entonces fue y se ajustó con uno de los 
ciudadanos de aquel país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y 
deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pues 
nadie le daba nada. Y entrando en sí mismo, dijo: '¡Cuántos jornaleros de mi 
padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre! 
Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya 
no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros.' Y, 
levantándose, partió hacia su padre. 

«Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su 
cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: 'Padre, pequé contra el cielo y ante 
ti; ya no   celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo había 
muerto y ha vuelto a la vida, se había perdido y ha sido hallado.'» 

Reflexión 
• El capítulo 15 del evangelio de Lucas está lleno de la siguiente información: 
“Todos los publicanos y pecadores se acercaban para oírle a Jesús. Los fariseos y los 
escribas, sin embargo, murmuraban. Este hombre recibe a los pecadores y come con 
ellos" (Lc 15,1-3). E inmediatamente Lucas presenta tres parábolas entrelazadas entre 
sí por el mismo tema: la oveja perdida (Lc 15,4-7), la dracma perdida (Lc 15,8-10), el hijo 
perdido (Lc 15,11-32). Esta última parábola es el tema del evangelio de hoy. 
• Lucas 15,11-13: La decisión del hijo menor. Un hombre tenía dos hijos. El menor 
pide la parte de la heredad que le toca. El padre divide todo entre los dos. Tanto el 
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mayor como el menor, reciben su parte. Recibir la herencia no es un mérito. Es un 
don gratuito. La herencia de los dones de Dios está distribuida entre todos los seres 
humanos, tanto judíos como paganos, tanto cristianos como no cristianos. Todos 
reciben algo de la herencia del Padre. Pero no todos la cuidan de la misma manera. 
Así, el hijo menor se va lejos y gasta su herencia en una vida disipada, huyendo de su 
Padre. En tiempo de Lucas, el mayor representaba a las comunidades venida del 
judaísmo, y el menor a las comunidades venidas del paganismo. Y hoy, ¿quién es el 
mayor y quién el menor? 
• Lucas 15,14-19: La decepción y la voluntad de volver a casa del Padre. La necesidad 
de tener que comer hace que el menor perciba su libertad y se vuelva esclavo para 
cuidar de los puercos. Recibe el tratamiento peor que los puercos. Esta era la 
condición de vida de millones de esclavos en el imperio romano en tiempo de Lucas. 
La situación en la que se encuentra hace que el hijo menor recuerde la casa del 
Padre. Hace una revisión de vida y decide volver a casa. Hasta prepara las palabras 
que va a decir al Padre: “Ya no merezco ser llamado hijo tuyo. ¡Trátame como a uno 
de tus jornaleros!” Jornalero, ejecuta órdenes, cumple con la ley de la servidumbre. El 
hijo menor quiere ser cumplidor de la ley, como lo querían los fariseos y los 
publicanos en el tiempo de Jesús (Lc 15,1). Era esto lo que los misioneros de los fariseos 
imputaban a los paganos que se convertían al Dios de Abrahán (Mt 23,15). En el 
tiempo de Lucas, cristianos venidos del judaísmo consiguieron que algunos 
cristianos, convertidos del paganismo, se sometieran al yugo de la ley (Gál 1,6-10). 
• Lucas 15,20-24: La alegría del Padre al reencontrar al hijo menor. La parábola dice 
que el hijo menor estaba todavía lejos de casa cuando el Padre ya lo vio, corrió a su 
encuentro y lo llenó de besos. La impresión que Jesús nos da es que el Padre se había 
quedado largo tiempo a la ventana mirando hacia la carretera para ver si el hijo 
despuntaría a lo lejos. Conforme con nuestra forma humana de pensar y de sentir, la 
alegría del Padre parece exagerada. Ni siquiera deja que el hijo termine las palabras 
que había preparado. ¡No escucha! El Padre no quiere que el hijo sea su esclavo. 
Quiere que sea su hijo. Esta es la gran Buena Nueva que Jesús nos trae. Túnica nueva, 
sandalias nuevas, anillo al dedo, churrasco, ¡fiesta! En esta alegría inmensa del 
reencuentro, Jesús deja trasparentar la gran tristeza del Padre por la pérdida del hijo. 
Dios estaba muy triste, y la gente se da cuenta ahora, viendo el tamaño de la alegría 
del Padre cuando vuelve a encontrar  al hijo. ¡Es una alegría compartida con todo el 
mundo en la fiesta que pide preparar! 

• Lucas 15,25-28b: La reacción del hijo mayor. El hijo mayor volvía de su trabajo en 
el campo y se encuentra con la casa en fiesta. No entra. Quiere saber qué pasa. 
Cuando se entera de la razón de la fiesta, se llena de rabia y no quiere entrar. Cerrado 
en sí mismo, piensa tener su derecho. No le gusta la fiesta y no entiende la alegría del 
Padre. Señal de que no tenía mucha intimidad con el Padre, a pesar de vivir en la 
misma casa. Pues, si hubiera tenido intimidad con él, hubiera notado la inmensa 
tristeza del Padre por la pérdida del hijo menor y hubiera entendido su alegría por la 
vuelta del hijo. Quien vive muy preocupado en observar la ley de Dios, corre el peligro 
de alejarse de Dios. El hijo menor, a pesar de estar lejos de casa, parecía conocer al 
Padre mejor que el hijo mayor, que moraba con él en la misma casa. Pues el menor 
tuvo el valor de volver a la casa del Padre, mientras que el mayor no quiere entrar en 
la casa del Padre. No se da cuenta de que el Padre, sin él, perderá la alegría. Pues él 
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también, el mayor, es hijo lo mismo que el menor. 
• Lucas 15,28a-30: La actitud del Padre y la respuesta del hijo mayor. El padre sale 
de casa y suplica al hijo mayor para que entre. Pero éste contesta:"Padre, hace tantos 
años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado 
un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, 
que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!" 
El mayor también quiere la fiesta y la alegría, pero sólo con los amigos. No con el 
hermano, ni siquiera con el padre. Ni siquiera llama al hermano menor con el nombre 
de hermano, ya que dice “ese hijo tuyo” como si no fuera su hermano. Y es él, el mayor, 
quien habla de prostitutas. ¡Es su malicia la que interpreta la vida del hermano 
menor! Cuántas veces nosotros los católicos interpretamos mal la vida y la religión 
de los demás. La actitud del Padre es otra. El acoge el hijo menor, pero también no 
quiere perder el hijo mayor. Los dos forman parte de la familia. El uno no puede 
excluir al otro. 
• Lucas 15,31-32: La respuesta final del Padre. Así como el Padre no presta atención 
a los argumentos del hijo menor, así también no presta atención a los argumentos 
del hijo mayor y dice: " Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero 
convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo había muerto y 
ha vuelto a la vida, se había perdido y ¡ha sido hallado!" ¿Será que el mayor tenía 
realmente conciencia de estar siempre con el Padre y de encontrar en esta presencia 
la causa de su alegría? La expresión del Padre "¡Todo lo mío es tuyo!" incluye también 
al hijo menor que volvió. El mayor no tiene derecho a hacer distinción. Si él quiere ser 
hijo del Padre, tendrá que aceptarlo así como a él le gustaría que el Padre es. La 
parábola no dice cuál fue la respuesta final del hermano mayor. Esto le toca al 
hermano mayor, que somos todos nosotros. 
• Aquel que experimenta la gratuita y sorprendente entrada del amor de Dios en 
su vida se alegra y quiere comunicar esta alegría a los demás. La acción salvadora de 
Dios es fuente de alegría: “¡Alégrense conmigo!” (Lc 15,6.9) Y de esta experiencia de la 
gratuidad de Dios nace el sentido de la fiesta y de la alegría (Lc 15,32). Al final de la 
parábola, el Padre manda alegrarse y hacer fiesta. La alegría queda amenazada a 
causa del hijo mayor que no quiere entrar. El piensa que tiene derecho a una alegría 
sólo con sus amigos y no quiere la alegría con todos los miembros de la misma familia 
humana. El representa a los que se consideran justos y observantes y piensan que no 
precisan conversión. 

Para la reflexión personal 
• ¿Cuál es la imagen de Dios que está en mí desde mi infancia? ¿Ha cambiado a lo 

largo de los años? Si ha cambiado, ¿por qué ha cambiado? 
• ¿Me identifico con cuáles de los dos hijos: con el menor o con el mayor? ¿Por que? 

Oración final 
Bendice, alma mía, a Yahvé, el fondo de mi ser, a su santo nombre. Bendice, alma mía, a 
Yahvé, nunca olvides sus beneficios. (Sal 103,1-2) 
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Domingo, 7 Marzo, 2021 
III Domingo de Cuaresma 
La purificación del templo Jesús el nuevo templo  
Juan 2, 13-25 

Oración inicial 
Espíritu de verdad, enviado por Jesús para conducirnos a la verdad toda entera, abre 
nuestra mente a la inteligencia de las Escrituras. Tú, que descendiendo sobre María de 
Nazareth, la convertiste en tierra buena donde el Verbo de Dios pudo germinar, purifica 
nuestros corazones de todo lo que opone resistencia a la Palabra. Haz que aprendamos 
como Ella a escuchar con corazón bueno y perfecto la Palabra que Dios nos envía en la 
vida y en la Escritura, para custodiarla y producir fruto con nuestra perseverancia. 

Lectura 
• Contexto y estructura: 

Nuestro pasaje sigue inmediatamente al primer signo de Jesús en Caná de Galilea (2, 1-
12). Existen algunas expresiones y frases que se repiten en las dos escenas y hacen 
pensar que el autor haya querido crear un contraste entre las dos escenas. En Caná, 
una aldea de Galilea, durante una fiesta de bodas, una mujer hebrea, la madre de 
Jesús, demuestra una confianza ilimitada en Jesús e invita a la acogida de su palabra (2, 
3-5). Por otra parte, "los Judíos" durante la celebración de la Pascua en Jerusalén 
rechazan el creer en Jesús y no acogen su palabra. En Caná Jesús hizo el primer signo 
(2,11), aquí los Judíos piden un signo (v. 18), pero no aceptan el signo que Jesús les da 
(2,20). 

El desarrollo de nuestra pequeña historia es muy sencilla. El v. 13 la encuadra en un 
contexto espacial y temporal bien preciso y significativo: Jesús sube a Jerusalén por la 
Pascua. El v. 14 introduce la escena que hace desencadenar una fuerte reacción por 
parte de Jesús. La acción de Jesús viene descrita en el v.15 y motivada por el mismo 
Jesús en el v. 16. La acción y la palabra de Jesús suscitan dos reacciones. La primera, la 
de los discípulos, es de admiración (v. 17); la segunda, aquélla de los "judíos", es de 
desacuerdo y confrontación (v. 18). Ellos reclaman una explicación por parte de Jesús (v. 
19), pero no están abiertos a acogerla (v. 20). En este momento interviene el narrador 
para interpretar auténticamente la palabra de Jesús (v. 21). "Los Judíos" no pueden 
entender el verdadero significado de la palabra de Jesús. Pero ni siquiera los discípulos, 
que lo admiran como un profeta lleno de celo por Dios, la pueden entender ahora: sólo 
después de su cumplimiento creerán en la palabra de Jesús (v. 22). Finalmente el 
narrador nos ofrece un resumen sobre la acogida entusiasta de Jesús por parte de las 
gentes en Jerusalén (vv. 23-25). Pero esta fe basada sólo en los signos no entusiasma a 
Jesús. 
• El texto: 
13 Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. 14 Y encontró en el 
Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. 
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15 Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los 
bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; 16 y dijo a los que 
vendían palomas: «Quitad esto de aquí. No hagáis de la casa de mi Padre una casa de 
mercado.» 17 Sus discípulos se acordaron de que estaba escrito: El celo por tu casa me 
devorará. 
18 Los judíos entonces replicaron diciéndole: «Qué signo nos muestras para obrar así.» 19 
Jesús les respondió: 

«Destruid este santuario y en tres días lo levantaré.» 20 Los judíos le contestaron: 
«Cuarenta y seis años se ha tardado en construir este santuario, ¿y tú lo vas a levantar 
en tres días?» 21 Pero él hablaba del santuario de su cuerpo. 22 Cuando fue levantado, 
pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y 
creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús. 
23 Mientras estuvo en Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, muchos creyeron en su 
nombre al ver los signos que realizaba. 24 Pero Jesús no se confiaba a ellos porque los 
conocía a todos 25 y no tenía necesidad de que se le diera testimonio acerca de los 
hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre. 

Un momento de silencio orante 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

Algunas preguntas 
para ayudarnos en la meditación y en la oración. 

• ¿Soy capaz de confiarme a Dios completamente en un acto de fe o pido siempre 
signos? Dios me proporciona muchos signos de su presencia en mi vida ¿soy capaz 
de acogerlos? ¿Me contento con el culto exterior o trato de ofrecer a Dios el culto de 
mi obediencia en la cotidianidad de la vida? 

• ¿Quién es Jesús para mi? ¿Soy consciente de que sólo en Él y por medio de Él es 
posible encontrar a Dios? 

Una clave de lectura 
para aquéllos que quieran profundizar más en el tema. 

• "Los Judíos" 

El Evangelio de Juan tiene el carácter de un largo debate sobre la identidad de Jesús. 
En este debate cristológico está de una parte Jesús y de la otra "los Judíos". Pero este 
debate, más que la situación histórica del tiempo de Jesús, expresa la situación 
desarrollada hacia los años ochenta del primer siglo entre los seguidores de Jesús y los 
hebreos, que no lo han aceptado como Hijo  de Dios y Mesías. Ciertamente, el 
enfrentamiento se inició ya durante el ministerio de Jesús. Pero la división entre los dos 
grupos que étnicamente eran todos lo mismo y constituido por hebreos, se hizo 
definitiva cuando aquéllos que no aceptaban a Jesús como Hijo de Dios y Mesías, sino 
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que lo tenían como blasfemo, expulsaron a los seguidores de Jesús de las sinagogas, o 
sea, de la comunidad de fe hebraica (ver Jn 9, 22; 12,42; 16,2). 

Por tanto, "los Judíos" que encontramos a menudo en el cuarto evangelio no 
representan el pueblo hebreo. Son los elementos literarios en el debate cristológico 
que se desata en este evangelio. Ellos representan, no una raza, sino a aquéllos que han 
tomado una posición clara de rechazo absoluto de Jesús. En una lectura actualizada 
del evangelio, "los Judíos," son todos aquéllos que rechazan a Jesús, sea cual sea la 
nación o época a la que pertenezcan. 
• Los signos 

Las curaciones y otras acciones taumatúrgicas de Jesús que los evangelios sinópticos 
(Marcos, Mateo y Lucas) llaman milagros o prodigios, Juan los llama signos. En cuanto 
que son signos señalan algo que va más allá de la acción que se ve. Ellos revelan el 
misterio de Jesús. Así, por ejemplo, la curación del ciego de nacimiento revela a Jesús 
como luz del mundo (Jn 8,12; 9, 1- 41); la resurrección de Lázaro revela que Jesús es la 
resurrección y la vida (ver Jn 11, 1-45). 

En nuestra narración "los Judíos" piden un signo en el sentido de una prueba, que 
autenticase las palabras y acciones de Jesús. Pero en el cuarto evangelio, Jesús no obra 
signos como pruebas que garanticen la fe. Una fe basada en los signos no es suficiente. 
Es sólo una fe incipiente que puede conducir a la verdadera fe (ver Jn 20.30-31), pero 
que también puede no tener éxito (ver Jn 6,26). 

El evangelio de Juan nos pide que vayamos más allá de los signos, de no quedarnos en 
lo maravilloso, sino acoger el significado más profundo de revelación que los signos 
quieren indicar. 
• Jesús nuevo Templo 

El templo de Jerusalén era el lugar de la presencia de Dios en medio de su pueblo. Sin 
embargo, los profetas insistieron incesantemente en que no bastaba acceder al templo 
y ofrecer sacrificios para ser agradables a Dios (ver Is 1,10-17; Jer 7, 1-28; Am 4, 4-5; 5, 21-
27). Dios pide la obediencia y una vida moralmente recta y justa. Si el culto exterior no 
expresa estas posturas vitales, es vacío (ver 1 Sam 15, 22). Jesús se injerta en esta 
tradición profética de purificación del culto (ver Zac 14, 21 y Mal 3,1 para la acción del 
futuro "Mesías" a este respecto). Los discípulos lo admiran por esto y rápidamente 
piensan que por este modo de comportarse tendrá que sufrir en la persona como 
Jeremías (ver Jr 26, 1-15) y los otros profetas. 

Pero para el evangelio de Juan la acción de Jesús es más que un gesto profético de 
celo por Dios. Es un signo que prefigura y anuncia el gran signo de la muerte y 
resurrección de Jesús. Más que una purificación, lo que hace Jesús es anunciar la 
abolición del templo y del culto allí celebrado, porque ya el lugar de la presencia de 
Dios es el cuerpo glorificado de Jesús (ver Jn 1,51; 4, 23). 
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Salmo 50 
El culto que Dios quiere 

Habla Yahvé, Dios de los dioses: 
convoca a la tierra de oriente a occidente. 
Desde Sión, la Hermosa sin par, Dios resplandece; viene nuestro Dios y no callará. 
Lo precede un fuego voraz, lo rodea violenta tempestad; 
convoca desde lo alto a los cielos, y a la tierra para juzgar a su pueblo. 
«Reunid ante mí a mis adeptos, 
que sellaron mi alianza con sacrificios». (Los cielos proclaman su justicia, 
pues Dios mismo viene como juez). 
«Escucha, pueblo mío, voy a hablar, Israel, testifico contra ti, 
yo, Dios, tu Dios. 
No te acuso por tus sacrificios, 
¡están siempre ante mí tus holocaustos! No tomaré novillos de tu casa, 
ni machos cabríos de tus apriscos, pues son mías las fieras salvajes, las bestias en los 
montes a millares; conozco las aves de los cielos, mías son las alimañas del campo. 
Si hambre tuviera, no te lo diría, 
porque mío es el orbe y cuanto encierra. 
¿Acaso como carne de toros 
o bebo sangre de machos cabríos? Sacrifica a Dios dándole gracias, cumple todos tus 
votos al Altísimo: invócame en el día de la angustia, te libraré y tú me darás gloria. 
Pero al malvado Dios le dice: 
«¿A qué viene recitar mis preceptos y ponerte a hablar de mi alianza, 
tú que detestas la doctrina 
y a tus espaldas echas mis palabras? Si ves a un ladrón vas con él, 
compartes tu suerte con adúlteros; abres tu boca con malicia, 
tu lengua trama engaños. 
Te sientas a hablar contra tu hermano, deshonras al hijo de tu madre. 
Haces esto, ¿y he de callarme? 
¿Piensas que soy como tú? 
Yo te acuso y te lo echo en cara. 
Entended esto bien los que olvidáis a Dios, 
no sea que os destroce y no haya quien os salve. Me honra quien sacrifica dándome 
gracias, 
al que es recto le haré ver la salvación de Dios». 

Oración final 
¡Oh Padre!, tú has constituído a tu Hijo Jesús templo nuevo de la nueva y definitiva 
alianza, construido no por manos de hombre sino del Espíritu Santo. Haz que, 
acogiendo con fe su Palabra, vivamos en Él y podamos así adorarte en espíritu y 
verdad. Abre nuestros ojos a las necesidades de nuestros hermanos y hermanas que 
son miembros del cuerpo de Cristo para que sirviendo a ellos te demos el verdadero 
culto que tú deseas. Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor. Amén. 
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Lunes, 8 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Señor, purifica y protege a tu Iglesia con misericordia continua, y pues sin tu ayuda no 
puede mantenerse incólume, que tu protección la dirija y la sostenga siempre. Por 
nuestro Señor. 

Lectura 
Del santo Evangelio según Lucas 4,24-30 

Y añadió: «En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria.» 

«Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró 
el cielo por tres años y seis meses y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de 
ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos 
había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado sino 
Naamán, el sirio.» 

Al oír estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira y, levantándose, le 
arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual 
estaba edificada su ciudad para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se 
marchó. 

Reflexión 
• El evangelio de hoy (Lc 4, 24-30) forma parte de un conjunto más amplio (Lc 4,14-32). 

Jesús ha presentado su programa en la sinagoga de Nazaret por medio de un texto 
de Isaías que hablaba de pobres, de presos, de ciegos y de oprimidos (Is 61,1-2) y que 
reflejaba la situación de la gente de Galilea en el tiempo de Jesús. En nombre de 
Dios, Jesús toma postura y define su misión: anunciar la Buena Nueva a los pobres, 
proclamar la liberación a los cautivos y devolver la vista a los ciegos, restituir la 
libertad a los oprimidos. Terminada la lectura, actualiza el texto y dice: “¡Hoy se ha 
cumplido esta escritura que acabáis de oír!” (Lc 4,21). Todos los presentes quedan 
admirados (Lc 4,16-22ª). Pero luego hay una reacción de descrédito. La gente en la 
sinagoga queda escandalizada y no quiere saber más de Jesús. Decía: “¿No es éste 
acaso el hijo de José?” (Lc 4,22b) ¿Por qué quedan escandalizados? ¿Cuál es el 
motivo de aquella reacción tan inesperada? 

• Jesús cita el texto de Isaías sólo hasta donde dice: "proclamar un año de gracia de 
parte del Señor," y corta el final de la frase que decía: “e proclamar un día de venganza 
de nuestro Dios” (Is 61,2). La gente de Nazaret queda asombrada porque Jesús omite 
la frase sobre la venganza. Ellos querían que la Buena Nueva de la liberación de los 
oprimidos fuera una acción de venganza de parte de Dios contra sus opresores. En 
este caso, la venida del Reino sería apenas un mínimo cambio y no una mudanza o 
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conversión del sistema. Jesús no acepta este modo de pensar. Su experiencia de Dios 
como Padre ayuda a entender mejor el sentido de las profecías. Descarta la 
venganza. La gente de Nazaret no aceptó la propuesta y comienza a disminuir la 
autoridad de Jesús: “¿ No es éste el hijo de José?” 

• Lucas 4, 24: Ningún profeta es bien recibido en su patria. La gente de Nazaret sintió 
rabia hacia Jesús porque no había hecho ningún milagro en Nazaret, como había 
hecho en Cafarnaún. Jesús responde: “¡Ningún profeta es bien recibido en su patria!” 
En el fondo, ellos no aceptaban la nueva imagen de Dios que Jesús les comunicaba 
a través de esta nueva interpretación más libre de Isaías. El mensaje del Dios de Jesús 
superaba los límites de raza de los judíos para acoger a los excluidos y toda la 
humanidad. 

• Lucas 4, 25-27: Dos historias del Antiguo Testamento. Para ayudar la comunidad a 
superar el escándalo y entender el universalismo de Dios, Jesús usa dos historias bien 
conocidas en el AT: una de Elías y la otra de Eliseo. Por medio de estas historias 
criticaba la cerrazón del pueblo de Nazaret. Elías fue enviado a la viuda extranjera 
de Sarepta (1 Reyes 17,7-16). Eliseo fue enviado para atender al extranjero de Siria (2 
Reyes 5,14). 

• Lucas 4, 28-30: Querían matarle, pero él pasando en medio de ellos, se marchó. El 
llamado de Jesús no aplaca a la gente. ¡Al contrario! El uso de estos dos pasajes de la 
Biblia produce más rabia. La comunidad de Nazaret llega al punto de querer matar 
a Jesús. Y así, en el momento en que presenta su proyecto de acoger a los excluidos, 
Jesús mismo ¡fue excluido! Pero él mantuvo la calma. La rabia de los otros no 
consigue desviarle de su camino. Lucas nos muestra, así, lo difícil que es superar la 
mentalidad de privilegio y de cerrazón. Mostraba, además, que la polémica apertura 
hacia los paganos venía de Jesús. Jesús tuvo las mismas dificultades que las 
comunidades estaban teniendo en tiempo de Lucas. 

Para la reflexión personal 
• ¿El programa de Jesús está siendo mi programa o nuestro programa? ¿Mi actitud es 

la de Jesús o la del pueblo de Nazaret? 
• ¿Quiénes son los excluidos que deberíamos acoger mejor en nuestra comunidad? 

Oración final 
Mi ser languidece anhelando los atrios de Yahvé; 

mi mente y mi cuerpo se alegran por el Dios vivo. (Sal 84,3) 
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Martes, 9 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Señor, que tu gracia no nos abandone, para que, entregados plenamente a tu servicio, 
sintamos sobre nosotros tu protección continua. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del santo Evangelio según Mateo 18, 21-35 

Pedro se acercó entonces y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las 
ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?» Dícele Jesús: «No te digo 
hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.» 

«Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus 
siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. 
Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus 
hijos y todo cuanto tenía, y que se le pagase. Entonces el siervo se echó a sus pies, y 
postrado le decía: 'Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré.' Movido a 
compasión el señor de aquel siervo, le dejó ir y le perdonó la deuda. Al salir de allí 
aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le 
agarró y, ahogándole, le decía: 'Paga lo que debes.' Su compañero, cayendo a sus pies, 
le suplicaba: 'Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré.' Pero él no quiso, sino que fue y 
le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, 
se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor 
entonces le mandó llamar y le dijo: 'Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella 
deuda porque me lo suplicaste. 

¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me 
compadecí de ti?' Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase 
todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis 
de corazón cada uno a vuestro hermano.» 

Reflexión 
• El Evangelio de hoy habla de la necesidad del perdón. No es fácil perdonar. Pues 

ciertas heridas siguen machucando el corazón. Hay personas que dicen: “Yo 
perdono pero no olvido” Rencor, tensiones, discusiones, opiniones diferentes, 
ofensas, provocaciones dificultan el perdón y la reconciliación. Vamos a meditar 
las palabras de Jesús que hablan de reconciliación (Mt 18,21-22) y que nos traen la 
parábola del perdón sin límites (Mt 18,23-35). 

• Mateo 18,21-22: ¡Perdonar setenta veces siete! Jesús había hablado de la 
importancia del perdón y sobre la necesidad de saber acoger a los hermanos y a 
las hermanas para ayudarlos a reconciliarse con la comunidad (Mt 18,15-20). Ante 
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estas palabras de Jesús, Pedro pregunta: “¿Cuántas veces tengo que perdonar a 
los hermanos que pecan contra mí? ¿Hasta setenta veces siete?” El número siete 
indica una perfección. En este caso, era sinónimo de siempre. Jesús va más lejos 
de la propuesta de Pedro. Elimina todo y cualquier límite posible para el perdón: 
“No te digo siete, sino setenta veces siete.” O sea, ¡setenta veces siempre! Pues no 
hay proporción entre el perdón que recibimos de Dios y el perdón que debemos 
ofrecer a los hermanos, como nos enseña la parábola del perdón sin límites. 

• La expresión setenta veces siete era una alusión a las palabras de Lamec que decía: 
“Y dijo Lamec a sus mujeres: Que un varón mataré por mi herida, y un joven por 
mi golpe. Si siete veces será vengado Caín, Lamec en verdad setenta veces siete lo 
será”. (Gen 4,23-24). Jesús quiere invertir el espiral de violencia que entró en el 
mundo por la desobediencia de Adán y Eva, por el asesinato de Abel y Caín y por 
la venganza de Lamec. Cuando la violencia desenfrenada se apodera de la vida, 
todo se deshace y la vida se desintegra. Surge el Diluvio y aparece la Torre  de 
Babel de la dominación universal (Gen 2,1 a 11,32). 

• Mateo 18, 23-35: La parábola del perdón sin límite. La deuda de diez mil talentos 
valía alrededor de 164 toneladas de oro. La deuda de cien denarios valía 30 gramos 
de oro. No existe medio de comparación entre los dos. Aunque el deudor con 
mujer e hijos fuesen a trabajar la vida entera, jamás serían capaces de juntar 164 
toneladas de oro. Ante el amor de Dios que perdona gratuitamente nuestra deuda 
de 164 toneladas de oro, es nada más que justo el que nosotros perdonemos al 
hermano una deuda insignificante de 30 gramos de oro, ¡setenta veces siempre! 
¡El único límite a la gratuidad del perdón de Dios es nuestra incapacidad de 
perdonar al hermano! (Mt 18,34; 6,15). 

• La comunidad como espacio alternativo de solidaridad y de fraternidad. La 
sociedad del Imperio Romano era dura y sin corazón, sin espacio para los 
pequeños. Estos buscaban un abrigo para el corazón y no lo encontraban. Las 
sinagogas también eran exigentes y no ofrecían un lugar para ellos. Y en las 
comunidades cristianas el rigor de algunos en la observancia de la Ley llevaba 
dentro de la convivencia los mismos criterios de la sinagoga. Además de esto, 
hacia finales del siglo primero, en las comunidades cristianas comenzaban a 
aparecer las mismas divisiones que existían en la sociedad entre rico y pobre (Sant 
2,1-9). En vez de ser la comunidad un espacio de acogida, corría el riesgo de 
volverse un lugar de condena y de conflictos. Mateo quiere iluminar las 
comunidades, para que sean un espacio alternativo de solidariedad y de 
fraternidad. Deben ser una Buena Nueva para los pobres. 

Para la reflexión personal 
• ¿Por qué es tan difícil perdonar? 
• En nuestra comunidad, ¿existe un espacio para la reconciliación? ¿De qué manera? 

  



 

ocarm.org 25 

Oración final 
Muéstrame tus caminos, Yahvé, enséñame tus sendas. 

Guíame fielmente, enséñame, pues tú eres el Dios que me salva. En ti espero todo el 
día, por tu bondad, Yahvé. (Sal 25,4-6) 

Miércoles, 10 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Penetrados del sentido cristiano de la Cuaresma y alimentados con tu palabra, te 
pedimos, Señor, que te sirvamos fielmente con nuestras penitencias y perseveremos 
unidos en la plegaria. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del santo Evangelio según Mateo 5, 17-19 

«No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar 
cumplimiento. Os lo aseguro: mientras duren el cielo y la tierra, no dejará de estar 
vigente ni una tilde de la ley sin que todo se cumpla. Por tanto, el que traspase uno de 
estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más 
pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ése será 
grande en el Reino de los Cielos.» 

Reflexión 
• El Evangelio de hoy (Mt 5, 17-19) enseña como observar la ley de Dios de manera que 

su práctica muestre en qué consiste el pleno cumplimiento de la ley (Mt 5,17-19). 
Mateo escribe para ayudar las comunidades de judíos convertidos a superar las 
críticas de los hermanos de raza que los acusaban diciendo: “Ustedes son infieles a 
la Ley de Moisés”. Jesús mismo había sido acusado de infidelidad a la ley de Dios. 
Mateo trae la respuesta esclarecedora de Jesús a los que lo acusaban. Así nos da una 
luz para ayudar las comunidades a resolver su problema. Usando imágenes de la vida 
cotidiana, con palabras sencillas y directas, Jesús había dicho que la misión de la 
comunidad, su razón de ser, es ser sal y luz. Había dado algunos consejos respecto 
de cada una de las imágenes. A continuación vienen los tres breves versículos del 
Evangelio de hoy. 

• Mateo 5, 17-18: Ni una tilde de la ley dejará de ser vigente. Había varias tendencias en 
las comunidades de los primeros cristianos. Unas pensaban que no era necesario 
observar las leyes del Antiguo Testamento, pues es la fe en Jesús lo que nos salva y 
no la observancia de la Ley (Rm 3,21-26). Otros aceptaban a Jesús como Mesías, pero 
no aceptaban la libertad del Espíritu con que algunas comunidades vivían la 
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presencia de Jesús resucitado. Pensaban que ellos, siendo judíos, debían continuar 
observando las leyes del AT (Hec 15,1.5). Había además cristianos que vivían tan 
plenamente en la libertad del Espíritu, que habían dejado de mirar la vida de Jesús 
de Nazaret o el AT y que llegaban a decir: “¡Anatema Jesús!” (1Cor 12,3). Ante estas 
tensiones, Mateo procura un equilibrio más allá de los dos extremos. La comunidad 
ha de ser un espacio, donde este equilibrio pueda ser alcanzado y vivido. La 
respuesta dada por Jesús a los que lo criticaban seguía bien actual para las 
comunidades: “¡No he venido a abolir la ley, sino a darle pleno cumplimiento!”. Las 
comunidades no podían estar contra la Ley, ni podían encerrarse en la observancia 
de la ley. Al igual que Jesús, debían dar un paso y mostrar, en la práctica, cuál es el 
objetivo que la ley quiere alcanzar en la vida de las personas, a saber, en la práctica 
perfecta del amor. 

• Mateo 5,17-18: Ni una tilde de la ley dejará de ser vigente Y a los que querían 
deshacerse de toda la ley, Mateo recuerda otra palabra de Jesús: “Por tanto, el que 
traspase uno de estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres, 
será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los 
enseñe, ése será grande en el Reino de los Cielos”. La gran inquietud del Evangelio 
de Mateo es mostrar que el AT, Jesús de Nazaret y la vida en el Espíritu Santo, no 
pueden separarse. Los tres forman parte del mismo y único proyecto de Dios y nos 
comunican la certeza central de la fe: el Dios de Abrahán y Sara está presente en 
medio de las comunidades por la fe en Jesús de Nazaret que nos manda su Espíritu. 

Para la reflexión personal 
• ¿Cómo veo y vivo la ley de Dios: cómo horizonte de libertad creciente o cómo 

imposición que delimita mi libertad? 
• Y ¿qué podemos hacer hoy para los hermanos y las hermanas que consideran toda 

esta discusión como superada y sin actualidad? ¿Qué podemos aprender de ellos? 

Oración final 
¡Celebra a Yahvé, Jerusalén, alaba a tu Dios, Sión!, 

que refuerza los cerrojos de tus puertasy bendice en tu interior a tus hijos. (Sal 147,12-13) 

Jueves, 11 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Te pedimos humildemente, Señor, que, a medida que se acerca la fiesta de nuestra 
salvación, vaya creciendo en intensidad nuestra entrega para celebrar dignamente el 
misterio pascual. Por nuestro Señor. 
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Lectura 
Del santo Evangelio según Lucas 11, 14-23 

Estaba expulsando un demonio que era mudo. Apenas salió el demonio, rompió a 
hablar el mudo y la gente se admiró. Pero algunos de ellos dijeron: «Por Beelzebul, 
príncipe de los demonios, expulsa los demonios.» Otros, para ponerle a prueba, le 
pedían un signo del cielo. Pero él, conociendo sus intenciones, les dijo: «Todo reino 
dividido contra sí mismo queda asolado y una casa se desploma sobre la otra. Si, pues, 
también Satanás está dividido contra sí mismo, ¿cómo va a subsistir su reino?... porque 
decís que yo expulso los demonios por Beelzebul. Si yo expulso los demonios por 
Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos? Por eso, ellos serán vuestros jueces. 
Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el 
Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están 
en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que 
estaba confiado y reparte sus despojos. 

El que no está conmigo, está contra mí; y el que no recoge conmigo, desparrama.» 

Reflexión 
• El evangelio de hoy es de Lucas (Lc 11, 14-23). El texto paralelo de Marcos (Mc 3, 22-27) 

lo meditamos en enero. 
• Lucas 11, 14-16: Las diversas reacciones ante la expulsión de un demonio. Jesús había 

expulsado un demonio que era mudo. La expulsión provocó dos reacciones 
diferentes. Por un lado, la multitud se quedó admirada y maravillada. La multitud 
acepta Jesús y cree en él. Por otro, los que no aceptan a Jesús y no creen en él. De 
estos últimos algunos decían que Jesús expulsaba a los demonios en nombre de 
Belcebú, el príncipe de los demonios, y otros querían de él una señal del cielo. Marcos 
informa que se trataba de escribas venidos de Jerusalén (Mc 3,22), que no 
concordaban con la libertad de Jesús. Querían defender la Tradición contra las 
novedades de Jesús. 

• Lucas 11, 17-22: La respuesta de Jesús se divide en tres partes: 
o  1ª parte: comparación del reino dividido (vv. 17-18ª) Jesús denuncia lo absurdo 

de la calumnia de los escribas. Decir que él expulsa los demonios con la ayuda 
del príncipe de los demonios es negar la evidencia. Es lo mismo que decir que 
el agua está seca, o que el sol es oscuridad. Los doctores de Jerusalén lo 
calumniaban, porque no sabían explicar los beneficios que Jesús realizaba 
para la gente. Tenían miedo a perder la lideranza. Se sentían amenazados en 
su autoridad ante el pueblo. 

o 2ª parte: ¿Por quién los expulsan vuestros hijos? (vv.18b-20) Jesús provoca a los 
acusadores y pregunta: “Si yo expulso en nombre de Belcebú, ¿en nombre de 
quién los discípulos de ustedes expulsan los demonios? ¡Contesten y 
expliquen! Si yo expulso el demonio por el dedo de Dios, ¡es porque llegó el 
Reino de Dios!” 
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o 3ª parte: llegando el más fuerte vence al fuerte (vv.21-22) Jesús compara el 
demonio con un hombre fuerte. Nadie, a no ser que sea una persona más 
fuerte, podrá robar en la casa de un hombre fuerte. Jesús es éste más fuerte. 
Por esto consigue entrar en la casa y agarrar al hombre fuerte. Jesús agarra al 
hombre fuerte y ahora roba en la casa de éste, es decir, libera a las personas 
que estaban en el poder del mal. El profeta Isaías había usado la misma 
comparación para describir la venida del mesías (Is 49,24-25). Por esto Lucas 
dice que la expulsión del demonio es una señal evidente de que el Reino de 
Dios ha llegado. 

• Lucas 11, 23: Quien no está conmigo, está contra mí. Jesús termina su respuesta con 
esta frase: “El que no está conmigo, está contra mí. El que no recoge conmigo, 
desparrama”. En otra ocasión, también a propósito de una expulsión del demonio, 
los discípulos impidieron a un hombre el que usara el nombre de Jesús para expulsar 
un demonio, ya que no era de su grupo. Y Jesús respondió: “No se lo impidáis. Porque 
¡l que no está contra vosotros está con vosotros!” (Lc 9,50). Parecen dos frases 
contradictorias, pero no lo son. La frase del evangelio de hoy está dicha contra los 
enemigos que tienen preconceptos contra Jesús: “Quién no está conmigo, está 
contra mí. Y quien no recoge conmigo, dispersa”. Preconcepto y no aceptación 
hacen que el diálogo se vuelva imposible y rompen la unión. La otra frase la 
pronuncian los discípulos que pensaban tener el monopolio de Jesús: “¡Quién no 
está contra vosotros está a favor vuestro!” Mucha gente que no es cristiana práctica 
el amor, la bondad, la justicia, muchas veces hasta mejor que los cristianos. No 
podemos excluirlos. Son hermanos y obreros en la construcción del Reino. Nosotros 
los cristianos no somos dueños de Jesús. Es lo contrario; ¡Jesús es nuestro dueño! 

Para la reflexión personal 
• “Quien no está conmigo, está contra mí. Y quien no recoge conmigo, desparrama” 

¿Cómo ocurre esto en mi vida? 
• “No se lo impidáis. ¡Quien no está contra vosotros está a favor vuestro!” ¿Cómo esto 

acontece en mi vida? 

Oración final 
Venid, cantemos gozosos a Yahvé, aclamemos a la Roca que nos salva; entremos en su 
presencia dándole gracias, aclamándolo con salmos. (Sal 95,1-2) 
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Viernes, 12 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Infunde, Señor, tu gracia en nuestros corazones para que sepamos dominar 
nuestro egoísmo y secundar las inspiraciones que nos vienen del cielo. Por 
nuestro Señor. 

Lectura 
Del santo Evangelio según Marcos 12, 28b-34 

Se acercó uno de los escribas que les había oído y, viendo que les había respondido 
muy bien, le preguntó: «¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?» Jesús le 
contestó: «El primero es: Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y 
amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y 
con todas tus fuerzas. El segundo es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No existe 
otro mandamiento mayor que éstos.» Le dijo el escriba: 

«Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y 
amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al 
prójimo como a sí mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios.» Y Jesús, 
viendo que le había  contestado con sensatez, le dijo: «No estás lejos del Reino de Dios.» 
Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas. 

Reflexión 
• En el Evangelio de hoy (Mc 12,28b-34), los escribas y los doctores quieren saber de 

Jesús cuál es el mayor mandamiento. Hoy también mucha gente quiere saber qué 
es lo más importante en la religión. Algunos dicen: ser bautizados. Otros: la oración. 
Otros dicen: ir a Misa o participar en el culto del domingo. Otros: amar al prójimo y 
luchar por un mundo más justo. Otros se preocupan sólo de las apariencias y de los 
cargos de la iglesia. 

• Marco 12,28: La pregunta del doctor de la Ley. Poco antes de la pregunta del escriba, 
la discusión había sido con los saduceos entorno a la fe en la resurrección (Mc 12,23-
27). Al doctor, que había asistido al debate, le había gustado la respuesta de Jesús, y 
había percibido en él una gran inteligencia. Quiso aprovechar la ocasión para 
plantear una pregunta y recibir una aclaración: “¿Cuál es el mayor de todos los 
mandamientos?” En aquel tiempo, los judíos tenían una gran cantidad de normas 
para reglamentar la práctica y la observancia de los Diez Mandamientos de la Ley 
de Dios. Algunos decían: “Todas estas normas tienen el mismo valor, pues vienen 
todas de Dios. No nos compite introducir distinciones en las cosas de Dios”. Otros 
decía: “¡Algunas leyes son más importantes que otras y, por ello, obligan más!” El 
doctor quiere saber la opinión de Jesús. 
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• Marcos 12,29-31: La respuesta de Jesús. Jesús responde citando un pasaje de la Biblia 
para decir que el mandamiento mayor es “¡amar a Dios con todo el corazón, con toda 
la mente y con toda la fuerza!” (Dt 6,4-5). En el tiempo de Jesús, los judíos piadosos 
recitaban esta frase tres veces al día: por la mañana, a medio día y por la noche. Era 
tan conocida entre ellos como entre nosotros el Padre Nuestro. Y Jesús añade, 
citando de nuevo la Biblia: “El segundo es éste: 

“Amarás tu prójimo como a ti mismo” (Lev 19,18). No existe otro mandamiento mayor 
que estos dos”. Respuesta breve y ¡muy profunda! Es el resumen de todo lo que Jesús 
ha enseñado sobre Dios y sobre la vida (Mt 7,12). 

• Marcos 12,32-33: La respuesta del doctor de la ley. El doctor concuerda con Jesús y 
concluye: “Sí, amar a Dios y amar al prójimo es mucho más importante que todos los 
holocaustos y todos los sacrificios”. Es decir, el mandamiento del amor es más 
importante que los mandamientos relacionados con el culto y los sacrificios del 
Templo. Esta afirmación viene de los profetas del Antiguo Testamento (Os 6,6; Sal 
40,6-8; Sal 51,16-17). Hoy diríamos que la práctica del amor es más importante que las 
novenas, las promesas, las misas, los rezos y las procesiones. 

• Marcos 12,34: El resumen del Reino Jesús confirma la conclusión del doctor y dice: 
“¡No estás lejos del Reino de Dios!” De hecho, el Reino de Dios consiste en unir los 
dos amores: amor a Dios y amor al prójimo. Pues si Dios es Padre/Madre, nosotros 
todos somos hermanos y hermanas, y tenemos que mostrarlo en la práctica, 
viviendo en comunidad. "¡De estos dos mandamientos dependen toda la ley y los 
profetas!" (Mt 22,40) Los discípulos y las discípulas tienen que ponerse en la memoria, 
en la inteligencia, en el corazón, en las manos y en los pies esta ley mayor, pues no 
se llega a Dios de no ser a través la entrega total al prójimo. 

• Jesús había dicho al doctor de la Ley: "¡No estás lejos del Reino!" (Mc 12,34). El doctor 
ya estaba cerca, pero para poder entrar en el Reino tenía que dar un paso más. En el 
AT el criterio del amor al prójimo era: “Amar el prójimo como a sí mismo”. En el NT, 
Jesús ensancha el sentido del amor: “¡Este s mi mandamiento: que os améis unos a 
otros como yo os he amado! (Jn 15,12-13). Ahora el criterio será: “¡Amar al prójimo 
como Jesús nos amó!”. Es el camino seguro para llegar a una convivencia más justa 
y más fraterna. 

Para la reflexión personal 
• Para ti, ¿qué es lo más importante en la religión? 
• Nosotros hoy, ¿estamos más cerca o más lejos del Reino de Dios del doctor que fue 

elogiado por Jesús? ¿Qué piensas? 

Oración final 
Señor, ningún dios como tú, no hay obras como las tuyas; 

pues eres grande y haces maravillas, tú solo eres Dios. (Sal 86,8.10) 
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Sábado, 13 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Llenos de alegría, al celebrar un año más la Cuaresma, te pedimos, Señor, vivir los 
sacramentos pascuales y sentir en nosotros el gozo de su eficacia. Por nuestro Señor. 

Lectura del Evangelio 
Del Evangelio según Lucas 18, 9-14 

A algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás les dijo esta parábola: 
«Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, 
oraba en su interior de esta manera: ¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los 
demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno 
dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.' En cambio el publicano, 
manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se 
golpeaba el pecho, diciendo: ¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, que soy pecador!' Os digo 
que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será 
humillado; y el que se humille será ensalzado.» 

Reflexión 
• En el Evangelio de hoy, Jesús cuenta la parábola del fariseo y del publicano para 

enseñarnos a rezar. Jesús tiene una manera distinta de ver las cosas. Ve algo positivo 
en el publicano, aunque todo el mundo decía de él: “¡No sabe rezar!” Jesús vivía tan 
unido al Padre por la oración que todo se convertía para él en expresión de oración. 

• La manera de presentar la parábola es muy didáctica. Lucas presenta una breve 
introducción que sirve de clave de lectura. Luego Jesús cuenta la parábola y al final 
Jesús aplica la parábola a la vida. 

• Lucas 18,9: La introducción. La parábola es presentada por la siguiente frase: "A 
algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás les dijo esta parábola.” 
La frase es de Lucas. Se refiere al tiempo de Jesús, pero se refiere también a nuestro 
tiempo. Hay siempre personas y grupos de personas que se consideran justas y fieles 
y que desprecian a los demás, considerándolos ignorantes e infieles. 

• Lucas 18,10-13: La parábola. Dos hombres van al templo a rezar: un fariseo y un 
publicano. Según la opinión de la gente de entonces, los publicanos no eran 
considerados para nada y no podían dirigirse a Dios, porque eran personas impuras. 
En la parábola, el fariseo agradece a Dios el ser mejor que los demás. Su oración no 
es que un elogio de sí mismo, una exaltación de sus buenas cualidades y un 
desprecio para los demás y para el publicano. El publicano ni siquiera levanta los ojos, 
pero se golpea el pecho diciendo: "¡Dios mío, ten piedad de mí que soy un pecador!" 
Se pone en su lugar ante Dios. 
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• Lucas 18,14: La aplicación. Si Jesús hubiera dejado opinar a la gente y decir quién de 
los dos volvió justificado a su casa, todos hubieran contestado: "¡El fariseo!" Ya que 
era ésta la opinión común en aquel tiempo. Jesús piensa de manera distinta. Según 
él, aquel que vuelve a casa justificado, en buenas relaciones con Dios, no es el fariseo, 
sino el publicano. Jesús da la vuelta al revés. A las autoridades religiosas de la época 
ciertamente no les gustó la aplicación que él hace de esta parábola. 

• Jesús reza. Sobretodo Lucas nos informa de la vida de oración de Jesús. Presenta a 
Jesús en constante oración. He aquí una lista de textos del evangelio de Lucas, en los 
que Jesús aparece en oración: Lc 2,46-50; 3,21: 4,1-12; 4,16; 5,16; 6,12; 9,16.18.28; 10,21; 11,1; 
22,32; 22,7-14; 22,40-46; 23,34; 23,46; 24,30. Leyendo el evangelio de Lucas, es posible 
encontrar otros textos que hablan de la oración de Jesús. Jesús vivía en contacto con 
el Padre. La respiración de su vida era hacer la voluntad del Padre (Jn 5,19). Jesús 
rezaba mucho e insistía, para que la gente y sus discípulos hiciesen lo mismo, ya que 
en el contacto con Dios nace la verdad y la persona se encuentra consigo misma, en 
toda su realidad y humildad. En Jesús, la oración está íntimamente enlazada con los 
hechos concretos de la vida y con las decisiones que tenía que tomar. Para poder ser 
fiel al proyecto del Padre, trataba de permanecer a solas con El para escucharle. 
Jesús rezaba los Salmos. Como cualquier otro judío piadoso, los conocía de memoria. 
Jesús compuso su propio salmo. Es el Padre Nuestro. Su vida era una oración 
permanente: "¡Yo no puedo hacer nada por mi cuenta!" (Jn 5,19.30). Se aplica a él lo 
que dice el Salmo: "¡Me acusan, mientras yo rezo!" (Sal 109,4). 

Para la reflexión personal 
• Mirando de cerca esta parábola, ¿yo soy como el fariseo o como el publicano? 
• Hay personas que dicen que no saben rezar, pero hablan todo el tiempo con Dios. 

¿Conoces a personas así? 

Oración final 
Piedad de mí, oh Dios, por tu bondad, por tu inmensa ternura borra mi delito, lávame a 
fondo de mi culpa, purifícame de mi pecado. (Sal 51) 
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Domingo, 14 Marzo, 2021 
IV Domingo de Cuaresma 
Jesús, luz del mundo 
Juan 3,14,21 

Oración inicial 
Shadai, Dios de la montaña, que haces de nuestra frágil vida la roca de tu morada, 

conduce nuestra mente a golpear la roca del desierto, para que brote el agua para 
nuestra sed. 

La pobreza de nuestro sentir nos cubra como un manto en la oscuridad de la noche y 
abra el corazón, para acoger el eco del Silencio y así el alba, envolviéndonos en la nueva 
luz matutina, nos lleve con las cenizas consumadas por el fuego de los pastores del 
Absoluto, que han vigilado por nosotros junto al Divino Maestro, al sabor de la santa 
memoria. 

LECTIO 
Texto: 

14 Y como Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del 
hombre, 15 para que todo el que crea tenga en él la vida eterna. 16 Porque tanto amó 
Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que crea en él no perezca, 
sino que tenga vida eterna. 17 Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar 
al mundo, sino para que el mundo se salve por él. 18 El que cree en él, no es juzgado; 
pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Hijo 
unigénito de Dios. 19 Y el juicio está en que la luz vino al mundo, y los hombres amaron 
más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. 20 Pues todo el que obra el 
mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. 21 Pero el 
que obra la verdad, va a la luz, para que quede de manifiesto que sus obras están 
hechas según Dios.» 

Momento de silencio: 
Dejamos que la voz del Verbo resuene en nosotros. 

MEDITATIO 
Algunas Preguntas: 

• Dios ha amado tanto al mundo…: cuántos juicios y prejuicios sobre un Dios lejano e 
insensible.¿No será quizás que le atribuimos a Él lo que son por el contrario nuestras 
responsabilidades? 
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• La luz ha venido al mundo, pero los hombres han preferido las tinieblas: quien se 
ilusiona pensando que no es hombre y vive por Dios, no puede escoger la luz porque 
la ilusión desaparecería. ¿Cuantas tinieblas rodean mis jornadas? 

• Quien obra la verdad viene a la luz. No tiene temor de mostrarse quien obra por 
aquello que es. No se le pide al hombre ser infalible. Sencillamente que sea hombre. 
¿Somos capaces de vivir nuestra debilidad como lugar de encuentro y de apertura a 
Dios y a los otros, deseosos como yo de trabajar fielmente en su espacio y en su 
tempo? 

Clave de lectura: 

• vv. 14-15. Y como Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el 
Hijo del hombre para que todo el que crea tenga en Él la vida eterna. Para los hijos 
de Israel, mordidos por serpientes venenosas en el desierto, Moisés ofreció una 
posibilidad de salvarse fijando la vista en una serpiente de bronce. Si el hombre 
consigue levantar la cabeza y mirar en alto, Dios prepara para él una alternativa. No 
obliga, está allí, a disposición. El misterio de la libertad humana es de los más digno 
de amor que Dios ha podido inventar. Escogiendo una mirada, un encontrarse, una 
nueva oportunidad… el Hijo del hombre en el desierto del mundo será levantado 
sobre la cruz como signo de salvación para todos aquéllos que sientan la necesidad 
de continuar viviendo y no se abandonen a mordidas venenosas de preferencias 
erróneas. Cristo está allí: maldito para el que no tiene fe, bendito para el que cree. 
Un fruto que escoger, colgado del leño de la vida. También nosotros como los 
israelitas en el desierto hemos sido “mordidos” por la serpiente en el Edén y tenemos 
necesidad de mirar a la serpiente de bronce levantada sobre el madero para no 
morir: “Quien cree en Él tiene vida eterna”. 

• v.16. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el 
que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. El amor con que Dios nos ama 
es un amor de predilección, un amor tangible, un amor que habla… ¿Podía venir 
directamente el Padre? Sí, ¿pero no es más grande el amor de un padre que da a su 
hijo? Toda madre pudiendo escoger, prefiere morir ella antes que ver morir a un hijo. 
¡Dios nos ha amado hasta tal punto de ver morir a su Hijo! 

• v. 17. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él. Un Dios capaz de juicio perfecto manda al Hijo, 
no para juzgar, sino para ser lugar de salvación. Verdaderamente es necesario 
suspender todo pensamiento y sentirse anonadado frente a tanto amor. Sólo quien 
ama puede “juzgar” , esto es, “salvar”. Él conoce la debilidad del corazón humano y 
sabe que su imagen ennegrecida tiene la posibilidad de volver a ser nítida, no hay 
necesidad de rehacerla. La lógica de la vida no conoce la muerte: Dios que es vida no 
puede destruir lo que Él mismo ha querido crear, se destruiría en algún modo a sí 
mismo. 

• v.18. El que cree en Él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no 
ha creído en el nombre del Hijo unigénito de Dios. La fe es la discriminante de toda 
existencia. No creer en el nombre del unigénito: ésta es ya una condena, porque se 
excluye del amor quien no acoge al amor. 
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• vv. 19-20. Y el juicio está en que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las 
tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal 
aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. El único juicio 
que abarca a toda la humanidad es la llamada a vivir en la luz. Cuando el sol sale, 
nadie puede substraerse a sus rayos…y así también los hombres. Cuando Cristo nace, 
ninguno puede substraerse a esta luz que todo lo inunda. Pero los hombres se han 
construidos casas para poder escapar de la luz del Amor que se expande por doquier, 
casas de egoísmo, casas de oportunidad. Han perforado túneles y escondrijos para 
continuar libremente haciendo sus obras. ¿Puede una obra falta de luz dar la vida? 
La luz de la existencia tiene una sola fuente: Dios. Quien se aparta de la luz, muere. 

• v. 21. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede de manifiesto que sus 
obras están hechas según Dios. Todo lo que cae bajo los rayos del amor eterno, se 
viste de luz, como sucede en la naturaleza. Parece que todo sonríe cuando sale el sol. 
Y las cosas que durante el día son familiares y bellas, de noche toman formas que 
infunden temor por el solo hecho de no ser visibles. El sol no cambia la forma, pero 
la exalta en su belleza, Quien vive la verdad de sí mismo y acoge su fragilidad como 
parámetros de su ser hombre, no tiene temor de la luz, porque no tiene nada que 
esconder. Sabe que como criatura trabaja con la lógica del límite, pero esto no 
disminuye la grandeza de su obrar, porque su vida es un todo con la verdad eterna. 

Reflexión: 
El jardín se convierte en desierto para el hombre que se aleja de Dios. Y en el desierto 
de su libertad sin límites el hombre encuentra una vez más las mordidas venenosas de 
la serpiente. Dios sin embargo no abandona a sus hijos, y cuando se alejan de Él los 
sigue, pronto para acudir en sus necesidades. Una serpiente símbolo de curación se 
eleva cada vez que el veneno infesta la vida en el hombre, Cristo Señor. Si el hombre 
prefiere mirar a tierra y estar en el desierto de su “me basto solo”, Dios de todos modos 
se ofrece a su mirada en el solo modo en el que el hombre lo reconoce: como una 
serpiente. Cristo se ha hecho pecado, maldito, para salvar su imagen, con tal de no 
apagar la vida humana. La condena no pertenece a Dios, sino la escoge el hombre. 
Puedo no vivir junto al calor, libérrimo de hacerlo. Pero esto conlleva el tener que 
procurarme otra clase de calor, si me quiero calentar. Con el riesgo de pasar frío, 
enfermedad, fatiga…. la libertad por Dios tiene un precio de condena. Es de personas 
poco inteligentes, no aprovecharse de un bien regalado, es sencillamente de tontos no 
acoger lo que mejor sea para no sentirse deudores. En el ámbito del amor, la palabra 
“deuda” no existe porque la gratuidad es el único vocabulario consultable. Y con la 
palabra gratuidad explota la luz: todo se convierte en posibilidad y ocasión. Obras 
hechas en las tinieblas o más bien obras hechas en Dios: los simulacros de fango del 
débil resplandor de piedras falsas son juguetes peligrosos para todos; mejor frecuentar 
las aulas plenas de sol de un discipulado nunca terminado. Al menos la vida se 
acrecienta y el gozo cubre de belleza toda cosa… 
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ORATIO 
Salmo 35 

El pecado es un oráculo para el impío que le habla en el fondo de su corazón; no tiene 
temor de Dios 
ni aun estando en su presencia. 
Se halaga tanto a sí mismo 
que no descubre y detesta su culpa; sólo dice maldades y engaños, renunció a ser 
sensato, a hacer el bien. 
Tu amor, Yahvé, llega al cielo, tu fidelidad alcanza las nubes; 
tu justicia, como las altas montañas, 
tus sentencias, profundas como el océano. Tú proteges a hombres y animales, 
¡qué admirable es tu amor, oh Dios! 
Por eso los seres humanos se cobijan a la sombra de tus alas; 
se sacian con las provisiones de tu casa, en el torrente de tus delicias los abrevas; pues 
en ti está la fuente de la vida, 
y en tu luz vemos la luz. 
No dejes de amar a los que te conocen, de ser fiel con los hombres sinceros. 
¡Que el pie del orgulloso no me pise, ni me avente la mano del impío! 
Ved cómo caen los malhechores, abatidos, no pueden levantarse. 

CONTEMPLACIÓN 
Cuando el santo temor me abandona, Señor, siento en mi corazón el pecado que habla. 
Son los momentos de la ilusión, momentos en los que voy a buscar mis culpas y todo 
esto inútilmente, porque no he comprendido, que sólo cumpliendo el bien, las falaces e 
inicuas palabras del mal se extinguen. Es una atracción la obstinación en el mal, como 
si me diese más brillo, honor, más valor. Cuando caigo en la cuenta que es inmenso lo 
que Tú me das para vivir, entonces percibo los abismos de tu fidelidad y veo como tu 
salvación no conoce confín; todo lo inunda y porta consigo; a mí criatura hecha a tu 
imagen y todo lo que para mí has creado y a quien yo he dado nombre. En verdad tu 
gracia es preciosa. En tu casa manda la abundancia de la protección y discurre como el 
agua la delicia. Si me pongo tus ojos entonces todo es luz, Señor, Y nada es ya difícil 
porque mi corazón, purificado de la tentación de ser Dios en tu lugar, me dice que lo 
seré conmigo. Rivalidad, competición hostilidad… desaparecen de frente a tu propuesta 
de participar en tu vida divina. Dios contigo . Tu amor como linfa que camina por las 
entrañas de mi humanidad hasta que encuentre mis orígenes: en tu Nombre. 
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Lunes, 15 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
¡Oh Dios!, que renuevas el mundo por medio de sacramentos divinos: concede a tu 
Iglesia la ayuda de estos auxilios del cielo sin que le falten los necesarios de la tierra. Por 
nuestro Señor. 

Lectura del Evangelio 
Del Evangelio según Juan 4, 43-54 

Pasados los dos días, partió de allí para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que 
un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le 
hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en 
Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta. 

Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un 
funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaún. Cuando se enteró de que 
Jesús había venido de Judea a Galilea, fue a él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, 
porque estaba a punto de morir. Entonces Jesús le dijo: «Si no veis signos y prodigios, 
no creéis.» Le dice el funcionario: «Señor, baja antes que se muera mi hijo.» Jesús le 
dice: «Vete, que tu hijo vive.» Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y 
se puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro  sus siervos, y le dijeron que 
su hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le 
dijeron: «Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.» El padre comprobó  que era la misma 
hora en que le había dicho Jesús: «Tu hijo vive», y creyó él y toda su familia. Tal fue, de 
nuevo, el segundo signo que hizo Jesús cuando volvió de Judea a Galilea. 

Reflexión 
• Jesús salió de Galilea y pasó por la región de Judea, hasta Jerusalén en ocasión 
de la fiesta (Jn 4,45) y luego, por Samaría, volvió a Galilea (Jn 4,3-4). Los judíos 
observantes tenían prohibido pasar por Samaría, y no tenían costumbre de conversar 
con los samaritanos (Jn 4,9). A Jesús no le importan estas normas que impiden la 
amistad y el diálogo. Se queda diversos días en Samaría y mucha gente se convierte 
(Jn 4,40). Después de esto determina volver a Galilea. 
•  Juan 4,43-46ª: La vuelta a Galilea. Sabiendo que la gente de Galilea le miraba con 
una cierta reserva, Jesús quiso volver a su tierra. Probablemente, Juan se refiere a la 
fea acogida que Jesús recibió en Nazaret de Galilea. Jesús mismo había dicho: “Un 
profeta no es acogido en su patria” (Lc 4,24). Pero ahora, ante la evidencia de las 
señales de Jesús en Jerusalén, los galileos cambiaron de opinión y le brindaron una 
buena acogida. Jesús volvió a Caná, donde había hecho la primera “señal” (Jn 2,11). 
• Juan 4,46b-47: La petición de un funcionario del rey. Se trata de un pagano. Poco 
antes, en Samaría, Jesús había conversado con una samaritana, persona hereje para 
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los judíos, a quien Jesús revela su condición de mesías (Jn 4,26). Y ahora, en Galilea, 
recibe a un pagano, funcionario del Rey, quien buscaba ayuda para su hijo enfermo. 
Jesús no se encierra en su raza, ni en su religión. Es ecuménico y acoge a todos. 
• Juan 4,48: La respuesta de Jesús al funcionario. El funcionario quería que Jesús 
fuera con él hasta la casa para curar al hijo. Jesús contesta: “Si no veis signos y 
prodigios, no creéis”. Respuesta dura y extraña. ¿Por qué Jesús contesta de este 
modo? ¿Qué error comete el funcionario a la hora de presentar su petición? ¿Qué 
quiere enseñar Jesús con esta respuesta? Quiere enseñar como debe ser la fe. El 
funcionario del rey creería sólo si Jesús fuera con él, a su casa. El quiere ver a Jesús 
que cura. En el fondo, es la actitud normal de todos nosotros. No nos damos cuenta 
de que nos falta fe. 
• Juan 4,49-50: El funcionario vuelve a pedir de nuevo y Jesús repite la respuesta. 
A pesar de la respuesta dura de Jesús, el hombre no se rinde y repite lo mismo. “Baja 
antes que se muera mi hijo”. Jesús sigue firme en su propósito. No responde a la 
petición y no va con el hombre hasta su casa; repite la misma respuesta, pero 
formulada de otra forma: “Vete, que tu hijo vive.” Tanto en la primera como en la 
segunda respuesta, Jesús pide fe, mucha fe. Es posible que el funcionario crea que 
su hijo está curado ya. ¡Y el verdadero milagro se cumple! Sin ver ninguna señal, sin 
ver ningún prodigio, el hombre cree en la palabra de Jesús y vuelve a casa. No debe 
haber sido fácil. Este es el verdadero milagro de la fe: creer sin otra garantía que no 
sea la Palabra de Jesús. El ideal es creer en la Palabra de Jesús, aún sin ver (Cf. Jn 
20,29). 
• Juan 4,51-53: El resultado de la fe en la palabra de Jesús. Cuando el hombre se 
iba hacia su casa, los empleados fueron a su encuentro para decirle que el hijo estaba 
curado. El pregunta la hora y descubre que aconteció exactamente en la hora en que 
Jesús había dicho: “Tu hijo vive.” Así que tuvo la confirmación de su fe. 
• Juan 4,54: Un resumen de parte de Juan, el evangelista. Juan termina diciendo: 
“Tal fue el segundo signo que hizo Jesús”. Juan prefiere hablar de signo y no de 
milagro. La palabra señal evoca algo que yo veo con mis ojos, pero cuyo sentido 
profundo me lo hace descubrir sólo la fe. La fe es como los rayos X: hace descubrir lo 
que el ojo no ve. 

Para la reflexión personal 
• ¿Cómo vives tu fe? ¿Confías en la palabra de Jesús o solamente crees en los milagros 

y en las experiencias sensibles? 
•  Jesús acoge a herejes y forasteros. Yo, ¿cómo me relaciono con las personas? 

Oración final 
Cantad para Yahvé los que lo amáis, recordad su santidad con alabanzas. Un instante 
dura su ira, 
su favor toda una vida; por la tarde visita de lágrimas, por la mañana gritos de júbilo. 
(Sal 30) 
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Martes, 16 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Te pedimos, Señor, que las prácticas santas de esta Cuaresma dispongan el 
corazón de tus fieles para celebrar dignamente el misterio pascual y anunciar a 
todos los hombres la grandeza de tu salvación. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 5, 1-16 

Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en 
Jerusalén una piscina Probática que se llama en hebreo Betzatá, que tiene cinco 
pórticos. En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando 
la agitación del agua. Porque el ángel del Señor se lavaba de tiempo en tiempo en la 
piscina y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, 
recobraba la salud de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba 
treinta y ocho años enfermo. Jesús, viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho 
tiempo, le dice: «¿Quieres recobrar la salud?» Le respondió el enfermo: 

«Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y 
mientras yo voy, otro baja antes que yo.» Jesús le dice: «Levántate, toma tu camilla y 
anda.» Y al instante el hombre recobró la salud, tomó su camilla y se puso a andar. 

Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: «Es 
sábado y no te está permitido llevar la camilla.» Él les respondió: «El que me ha 
devuelto la salud me ha dicho: Toma tu camilla y anda.» Ellos le preguntaron: «¿Quién 
es el hombre que te ha dicho: Tómala y anda?» Pero el curado no sabía quién era, pues 
Jesús había desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús 
lo encuentra en el Templo y le dice: «Mira, has recobrado la salud; no peques más, para 
que no te suceda algo peor.» El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que 
le había devuelto la salud. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas 
cosas en sábado. 

Reflexión 
• El Evangelio de hoy describe como Jesús cura a un paralítico que se quedó 

esperando 38 años para que alguien le ayudara a llegar al agua de la piscina para 
curarse. ¡Treinta y ocho años! Ante esta ausencia total de solidaridad, Jesús, ¿qué 
hace? No respeta la ley del sábado curando al paralítico. Hoy, al faltar gente que 
atiende a las personas enfermas en los países pobres, mucha gente experimenta esa 
misma falta de solidaridad. Viven en abandono total, sin ayuda, sin solidaridad de 
parte de nadie. 

• Juan 5,1-2: Jesús va a Jerusalén. En ocasión de una fiesta de los judíos, Jesús va a 
Jerusalén. Había allí, cerca del Templo, una piscina con cinco pórticos o pasillos. En 
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aquel tiempo, el culto en el Templo exigía el uso de mucha agua para los numerosos 
animales que se sacrificaban, sobre todo en las grandes fiestas. Por esto, al lado del 
Templo, había diversas cisternas con más de un millar de litros de agua. Y allí cerca, 
gracias a la abundancia de agua, había un balneario público, donde los enfermos se 
aglomeraban a la espera de ayuda o de curación. La arqueología informa que, en 
aquel mismo lugar del Templo, había otro donde los escribas enseñaban la ley a los 
estudiantes. Por un lado, la enseñanza de la Ley de Dios. Por otro, el abandono de los 
pobres. Y el agua purificaba el Templo, pero no purificaba a la gente. 

• Juan 5,3-4: La situación de los enfermos. Esos enfermos se sentían atraídos por las 
aguas del balneario. Decían que un ángel removía las aguas y el primero que bajara 
después del movimiento del ángel quedaría curado. Dicho con otras palabras, los 
enfermos se sentían atraídos por falsas esperanzas. Pues la curación era sólo para 
una sola persona. ¡Como las loterías de hoy! ¡Sólo una persona gana un premio! La 
mayoría solamente paga y no gana nada. Y en esta situación de total abandono, allí 
en el balneario popular, Jesús encuentra a los enfermos. 

• Juan 5,5-9: Jesús cura en el día de sábado. Bien cerca del lugar donde se enseñaba 
la observancia de la Ley de Dios, un paralítico se quedó por 38 años a la espera de 
alguien que le ayudara a bajar al agua para que se curara. Este hecho revela la 
absoluta falta de solidaridad y de acogida a los excluidos. El número 38 indicaba la 
duración de una generación (Dt 2,14). Es toda una generación que no llega a 
experimentar ni solidaridad, ni misericordia. La religión de la época no era capaz de 
revelar el rostro acogedor y misericordioso de Dios. Ante esta situación dramática, 
Jesús no observa la ley del sábado y se ocupa del paralítico diciendo: "¡Toma tu 
camilla y anda!" El hombre agarra su camilla y se va, y Jesús desaparece en medio de 
la multitud. 

• Juan 5,10-13: Discusión del hombre curado con los judíos. Llegan inmediatamente 
algunos judíos y critican al hombre por cargar con su camilla en el día de sábado. El 
hombre no sabe responder a la pregunta de quién le ha curado. No conocía a Jesús. 
Esto significa que Jesús, al pasar por ese lugar de pobres y enfermos, vio a aquel 
hombre, percibió la situación dramática en la que se encontraba y, sin más, lo cura. 
No lo cura para que el hombre se convierta, ni para que crea en Dios. Lo hace, para 
ayudarle. Quería que el hombre pudiera experimentar un poco de amor y de 
solidaridad mediante su ayuda y su afecto. 

• Juan 5,14-16: El reencuentro con Jesús. Al ir al Templo en medio de la multitud, Jesús 
encuentra a la misma persona y le dice: "¡Mira, has recobrado la salud! ¡No peques 
más para que no te suceda algo peor!" En aquel tiempo, la gente decía: "¡La 
enfermedad es el castigo de Dios! Si tiene parálisis, es señal de que Dios no está a 
bien contigo." Jesús no concordaba con este modo de pensar. Al curar al hombre, 
estaba diciendo lo contrario: “Tu enfermedad no es un castigo de Dios. Dios está 
contigo." Una vez curado, el hombre debe tratar de no pecar más, para que no le 
suceda algo peor. Pero ingenuamente, el hombre va a decir a los judíos que Jesús 
era quien le había curado. Los judíos empiezan a perseguir a Jesús porque hace 
cosas en el día de sábado. En el Evangelio de mañana veremos cómo sigue. 



 

ocarm.org 41 

Para la reflexión personal 
• ¿Has tenido una experiencia semejante a la del paralítico, quedándote un tiempo sin 

ayuda?¿Cómo es la situación de asistencia a los enfermos en el lugar donde tú vives? 
¿Hay señales de solidaridad? 

• ¿Qué nos enseña esto a nosotros? 

Oración final 
Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, poderoso defensor en el peligro. 

Por eso no tememos aunque tiemble la tierra, y los montes se desplomen en el mar. 
(Sal 45) 

Miércoles, 17 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Señor, Dios nuestro, que concedes a los justos el premio de sus méritos y a los 
pecadores que hacen penitencia les perdonas sus pecados, ten piedad de nosotros y 
danos, por la humilde confesión de nuestras culpas, tu paz y tu perdón. Por nuestro 
Señor. 

Lectura del Evangelio 
Del Evangelio según Juan 5, 17-30 

Pero Jesús les replicó: « Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo.» Por eso los 
judíos trataban con mayor empeño de matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, 
sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios. Jesús, 
pues, tomando la palabra, les decía:«En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede 
hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al Padre: lo que hace él, eso también lo 
hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. 

Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. 

Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da la vida, así también el Hijo da la 
vida a los que quiere. 

Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que 
todos honren al Hijo como honran al Padre. 

El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. 

En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi palabra y cree en el que me ha 
enviado,  tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la 
vida. 
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En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella),en que los muertos 
oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque, como el Padre tiene vida 
en sí mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder 
para juzgar, porque es Hijo del hombre. 

No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán 
su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que 
hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi 
cuenta: juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino 
la voluntad del que me ha enviado. 

Reflexión 
• El Evangelio de Juan es distinto de los otros tres. Revela una dimensión más 

profunda que sólo la fe consigue percibir en las palabras y en los gestos de Jesús. Los 
Padres de la Iglesia decían que el Evangelio de Juan es “espiritual”, revela aquello 
que el Espíritu hace descubrir en las palabras de Jesús (cf. Jn 16,12-13). Un bonito 
ejemplo de esta dimensión espiritual del evangelio de Juan es el pasaje que 
meditamos hoy. 

• Juan 5,17-18: Jesús explicita el significado profundo de la curación del paralítico. 
Criticado por los judíos por haber curado en un día de sábado, Jesús responde “Mi 
Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo”. Los judíos enseñaban que en el 
día de sábado no se podía trabajar, pues Dios mismo descansó y no trabajó en el 
séptimo día de la creación (Ex 20,8-11). Jesús afirma lo contrario. El dice que el Padre 
no paró de trabajar hasta ahora. Por esto, Jesús también trabaja hasta en un día de 
sábado. ¡El imita al Padre! Para Jesús, la obra criadora no terminó. Dios sigue 
trabajando, sin cesar, día y noche, sustentando el universo y a todos nosotros. Jesús 
colabora con el Padre dando continuidad a la obra de la creación, para que un día 
todos puedan entrar en el reposo prometido. La reacción de los judíos fue violenta. 
Querían matarle por dos motivos: por negar el sentido del sábado, y por considerarse 
igual a Dios. 

• Juan 5,19-21: El amor deja transparentar la acción creadora de Dios. Estos versículos 
revelan algo del misterio de la relación entre Jesús y el Padre. Jesús, el hijo, vive en 
atención permanente ante el Padre. Aquello que ve hacer al Padre, lo hace también 
él. Jesús es el reflejo del Padre. ¡Es la cara del Padre! Esta atención total del Hijo al 
Padre, hace que el amor del Padre pueda entrar en el Hijo, y a través del Hijo, pueda 
realizar su acción en el mundo. La gran preocupación del Padre es vencer la muerte 
y hacer vivir. La curación del paralítico fue una manera de sacar a las personas de la 
muerte y hacerlas vivir. Es una manera de dar continuidad a la obra creadora del 
Padre. 

• Juan 5,22-23: El Padre no juzga, pero confía el juicio al hijo. Lo decisivo en la vida es 
la manera en que nos colocamos ante el Creador, pues dependemos radicalmente 
de él. El Creador se hace presente para nosotros en Jesús. En Jesús habita la plenitud 
de la divinidad (Cf. Col 1,19). Por esto, expresamos nuestra postura ante Dios Creador 
en la manera en que nos definimos ante Jesús. Lo que el Padre quiere es que lo 
conozcamos y lo honremos en la revelación que El hace de sí mismo en Jesús. 
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• Juan 5,24: La vida de Dios en nosotros a través de Jesús. Dios es vida, es fuerza 
creadora. Allí donde él se hace presente, la vida renace. El se hace presente mediante 
la Palabra de Jesús. Quien escucha la palabra de Jesús como enviado de Dios ya está 
resucitado. Ya recibió el toque vivificador que lo lleva más allá de la muerte. Ya pasó 
de la muerte a la vida. La curación del paralítico es la prueba de ello. 

• Juan 5,25-29: La resurrección ya está aconteciendo. Los muertos somos todos 
nosotros que todavía no nos abrimos a la voz de Jesús que viene del Padre. Pero 
“llega la hora (ya estamos en ella), en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y 
los que la oigan vivirán”. Con la  palabra de Jesús, venida del Padre se inició una 
nueva creación. Ya está en camino. La palabra creadora de Jesús va a alcanzar a 
todos, también a los que ya murieron. Ellos oyeron y murieron. 

• Juan 5,30: Jesús es el reflejo del Padre. “Yo no puedo hacer nada por mi cuenta: juzgo 
según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad 
del que me ha enviado”. Esta frase final es el resumen de todo lo que fue reflexionado 
anteriormente. Esta era la idea que las comunidades del tiempo de Juan tenían e 
irradiaban respecto a Jesús. 

Para la reflexión personal 
• ¿Cómo te imaginas la relación entre Jesús y el Padre? 
• ¿Cómo vives la fe en la resurrección? 

Oración final 
El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; 

el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. (Sal 144) 

Jueves, 18 Marzo, 2021 
Juan 5,31-47 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Padre lleno de amor, te pedimos que, purificados por la penitencia y por la práctica de 
las buenas obras, nos mantengamos fieles a tus mandamientos, para llegar, bien 
dispuestos, a las fiestas de Pascua. Por nuestro Señor. 
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Lectura el Evangelio 
Del Evangelio según Juan 5, 31-47 

Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es el que da 
testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. 

Vosotros mandasteis enviados a Juan, y él dio testimonio de la verdad. En cuanto a mí, 
no es de un hombre del que recibo testimonio; pero digo esto para que vosotros seáis 
salvos. 

Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. 
Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me 
ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de 
que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que ha dado 
testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, 
ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que él ha enviado. Vosotros 
investigáis las Escrituras, 

ya que creéis tener en ellas vida eterna; ellas son las que dan testimonio de mí; 

y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. 
Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de 
mi Padre, y no me recibís; si otro viene en su propio nombre, 

a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros, que aceptáis gloria unos de otros, y no 
buscáis la gloria que viene del único Dios? 

No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. 

Vuestro acusador es Moisés, en quién habéis puesto vuestra esperanza. 

Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no 
creéis en sus escritos,¿cómo vais a creer en mis palabras?» 

Reflexión 
• Juan, intérprete de Jesús. Juan es un buen intérprete de las palabras de Jesús. Un 

buen intérprete debe tener una doble fidelidad. Fidelidad a las palabras de aquel 
que habla, y fidelidad al lenguaje de aquel que escucha. En el Evangelio de Juan, las 
palabras de Jesús no son transmitidas materialmente al pie de la letra, sino que son 
traducidas y transpuestas al lenguaje de la gente de las comunidades cristianas del 
final del primer siglo en Asia Menor. Por este motivo, las reflexiones del Evangelio de 
Juan no son siempre fáciles de entender. Pues en ellas se juntan las palabras de 
Jesús y las palabras del evangelista que refleja el lenguaje de fe de las comunidades 
de Asia Menor. Por esto mismo, no basta el estudio erudito o científico de las palabras 
para poder captar el sentido pleno y profundo de las palabras de Jesús. Es necesario 
tener en nosotros también una vivencia comunitaria de la fe. El evangelio del día de 
hoy es un típico ejemplo de la profundidad espiritual y mística del discípulo amado. 

• Iluminación mutua entre vida y fe. Aquí vale repetir lo que Juan Cassiano dijo respecto 
del descubrimiento del sentido pleno y profundo de los salmos: “Instruidos por 
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aquello que sentimos, no percibimos el texto como algo que solamente oímos, sino 
como algo que experimentamos y tocamos con nuestras manos; no como una 
historia extraña e inaudita, sino como algo que damos a luz desde lo más profundo 
de nuestro corazón, como si fueran sentimientos que forman parte de nuestro ser. 
Repitámoslo: no es la lectura (estudio) lo que nos hace penetrar en el sentido de las 
palabras, sino la propia experiencia adquirida anteriormente en la vida de cada día” 
(Collationes X,11). La vida ilumina el texto, el texto ilumina la vida. Si, a veces, el texto 
no nos dice nada, no es por falta de estudio ni por falta de oración, sino sencillamente 
por falta de profundidad en nuestra vida. 

• Juan 5,31-32: El valor del testimonio de Jesús. El testimonio de Jesús es verdadero, 
porque no se promueve a sí mismo, ni se exalta a sí mismo. “Otro es el que da 
testimonio de mí”, y es el Padre. Y su testimonio es verdadero y merece fe. 

• Juan 5,33-36: El valor del testimonio de Juan Bautista y de las obras de Jesús. Juan 
Bautista también dio testimonio respecto de Jesús y lo presentó a la multitud como 
enviado de Dios que debía venir a este mundo (cf. Jn 1,29.33-34; 3,28-34). Por esto, 
por muy importante que sea el testimonio de Juan, Jesús no depende de él. El tiene 
un testimonio a su favor que es mayor que el testimonio de Juan, a saber, las obras 
que el Padre realiza por medio de él (Cf. Jn 14,10-11). 

• Juan 5,37-38: El Padre da testimonio a favor de Jesús. Anteriormente, Jesús había 
dicho: “Quien es de Dios oye las palabras de Dios” (Jn 8,47). Los judíos que acusan a 
Jesús no tienen la mente abierta para Dios. Por ello, no consiguen percibir el 
testimonio del Padre que les llega a través de Jesús. 

• Juan 5,39-41: La escritura da testimonio a favor de Jesús. Los judíos dicen tener fe en 
las escrituras, pero en realidad no entienden la Escritura, pues la propia Escritura 
habla de Jesús (cf. Jn 5,46; 12,16.41; 20,9). 

• Juan 5,42-47: El Padre no juzga, pero confía el juicio al hijo. Los judíos se dicen fieles a 
la Escritura y a Moisés y, por ello, condenan a Jesús. En realidad, Moisés y la escritura 
hablan respecto de Jesús y piden creer en él. 

Para la reflexión personal 
• La vida ilumina el texto y el texto ilumina la vida. ¿Has experimentado esto alguna 

vez? 
• Trata de profundizar en el valor del testimonio de Jesús. 

Oración final 
El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones. 
El Señor sostiene a los que van a caer, endereza a los que ya se doblan. (Sal 144) 
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Viernes, 19 Marzo, 2021 
José, esposo de María, la Madre de Jesús 
Mateo 1, 16. 18-21. 24a 

LECTIO 
Oración inicial: 

Espíritu que aleteas sobre las aguas, 
calma en nosotros las disonancias, 
los flujos inquietos, el rumor de las palabras, los torbellinos de vanidad 
y haz surgir en el silencio la Palabra que nos recrea. 
Espíritu que en un suspiro susurras 
en nuestro espíritu el nombre del Padre, ven a reunir todos nuestros deseos, hazlos 
crecer en un haz de luz 
que sea la respuesta a tu luz, la Palabra del Nuevo Día. 
Espíritu de Dios, savia de amor 
del árbol inmenso sobre el que nos injertamos, que todos nuestros hermanos 
nos acompañen como un don, en el gran Cuerpo donde madura la Palabra de 
comunión. 

(Frere Pierre-Yves de Taizé) 

Lectura del Evangelio: Mateo 1, 16-24 
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo. Así 
que el total de las generaciones son: desde Abrahán hasta David, catorce generaciones; 
desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce generaciones; desde la 
deportación a Babilonia hasta Cristo, catorce generaciones. 

El origen de Jesucristo fue de esta manera: Su madre, María, estaba desposada con 
José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu 
Santo. Su marido José, que era justo, pero no quería infamarla, resolvió repudiarla en 
privado. Así lo tenía planeado, cuando el ángel del Señor se le apareció en sueños y le 
dijo: «José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo 
engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre 
Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.» Todo esto sucedió para que se 
cumpliese lo dicho por el Señor por medio del profeta: Ved que la virgen concebirá y 
dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa: 

«Dios con nosotros». Despertado José del sueño, hizo como el ángel del Señor le había 
mandado, y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y 
le puso por nombre Jesús. 

Un momento de silencio: 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra 
vida. 
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MEDITATIO 
Clave de lectura: 

El pasaje del evangelio de hoy se toma del primer capítulo de Mateo que forma 
parte de la sección referente a la concepción, nacimiento e infancia de Jesús. El 
centro de todo el relato es la persona de Jesús a la que se suman todos los 
sucesos y las personas mencionadas en la narración.. Se debe tener presente 
que el Evangelio revela una teología de la historia de Jesús, por eso, al 
acercarnos a la Palabra de Dios debemos recoger el mensaje escondido bajo 
los velos de la historia sin perdernos, como sabiamente nos avisa San Pablo, 
“en las cuestiones tontas”, guardándonos “de las genealogías, de las cuestiones 
y de las discusiones en torno a la ley, porque son cosas inútiles y vanas”. (Tm 
3:9) 

Efectivamente, este texto se conecta a la genealogía de Jesús, que Mateo 
compone con el intento de subrayar la sucesión dinástica de Jesús, el salvador 
de su pueblo (Mt 1:21). A Jesús le son otorgados todos los derechos hereditarios 
de la estirpe davídica, de “José, hijo de David” (Mt 1:20; Lc 2:4-5) su padre legal. 
Para el mundo bíblico y hebraico la paternidad legal bastaba para conferir 
todos los derechos de la estirpe en cuestión (cf.: la ley del levirato y de la 
adopción Dt 25:5 ss) Por esto, después del comienzo de la genealogía, a Jesús 
se le designa como “Cristo hijo de David” (Mt 1:1), esto es, el ungido del Señor 
hijo de David, con el cual se cumplirán todas las promesas de Dios a David su 
siervo (2Sam 7:1-16; 2Cr 7:18; 2 Cr 21:7; S 89:30). Por esto Mateo añade al relato de 
la genealogía y de la concepción de Jesús la profecía de Isaías: “Todo esto 
sucedió para que se cumpliese lo que había sido dicho por el Señor por medio 
del profeta: He aquí, que la virgen concebirá y parirá un hijo que será llamado 
Emmanuel, que significa Dios con nosotros” (Mt 1:21-23 + Is 7:14). 

Deteniéndonos, por decirlo así, en la realidad espiritual de la adopción, 
podemos referirnos al hecho de que el pueblo elegido posee “la gloria, las 
alianzas, la legislación, el culto, las promesas” porque “ellos son Israelitas y 
poseen la adopción de hijos” (Rm 9:4). Pero también nosotros, el nuevo pueblo 
de Dios en Cristo, recibimos la adopción de hijos porque “cuando llegó la 
plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la 
ley, para rescatar a aquéllos que estaban bajo la ley, para que recibiésemos la 
adopción de hijos” (Mt 1.21), porque Él es el “Dios con nosotros” (Mt 1:23) que nos 
hace hijos adoptivos de Dios. Jesús nace de “María desposada con José” Mt 
1:18a) que “se halló en cinta por obra del Espíritu Santo” (Mt 1:18b). Mateo no nos 
cuenta el relato de la anunciación como lo hace Lucas (Lc 1, 26-38), pero 
estructura la narración desde el punto de vista de la experiencia de José el 
hombre justo. La Biblia nos revela que Dios ama a sus justos. Pensamos en Noé 
“hombre justo e íntegro entre sus contemporáneos” (Gén 6:9). O en Joás que 
“hizo lo que era recto a los ojos del Señor” (2Re 12:3). 

Una idea constante en la Biblia es el “sueño” como lugar privilegiado donde 
Dios da a conocer sus proyectos y planes, y algunas veces revela el futuro. Bien 
conocido son los sueños de Jacob en Betel (Gén 28: 10ss) y los de José su hijo, 
como también los del coopero y repostero prisioneros en Egipto con él, (Gén 
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37:5ss; Gén 40:5ss) y los sueños del Faraón que revelaron los futuros años de 
prosperidad y carestía (Gén 41:1ss). 

A José se le aparece “en sueños un ángel del Señor” (Mt 1.20) para revelarle el 
plan de Dios. En los evangelios de la infancia aparece a menudo el ángel del 
Señor como mensajero celestial (Mt 1:20.24; 2:13.19; Lc 1:11; 2:9) y también en 
otras ocasiones esta figura aparece para tranquilizar, revelar el proyecto de 
Dios, curar, liberar de la esclavitud (cf.: Mt 28:2; Jn 5:4; Act 5:19; 8:26; 12: 7.23). 
Muchas son las referencias al ángel del Señor también en el Antiguo 
Testamento, donde originariamente representaba al mismo Señor que cuida y 
protege a su pueblo siempre acompañándolo de cerca (cf.: Gén 16:7–16; 22:12; 
24:7; Éx 3:2; Tb 5:4). 

Preguntas para orientar la meditación y actualización: 
• ¿Qué cosa te ha llamado más la atención en este pasaje evangélico? 
• En la clave de lectura hemos ofrecido bastante espacio para algunos términos: 

adopción, ángel, sueño, justo). ¿Qué sentimientos y pensamientos suscitan en tu 
corazón? ¿Qué importancia puede tener para tu camino de madurez espiritual? 

• ¿Qué piensa que pudiera ser el mensaje central del pasaje evangélico? 

ORATIO 
Salmo 92 

Es bueno dar gracias a Yahvé, cantar en tu honor, Altísimo, publicar tu amor por la 
mañana y tu fidelidad por las noches, 
con el arpa de diez cuerdas y la lira, acompañadas del rasgueo de la cítara. 
Pues con tus hechos, Yahvé, me alegras, ante las obras de tus manos grito: 
«¡Qué grandes son tus obras, Yahvé, y qué hondos tus pensamientos!» 
El hombre estúpido no entiende, el insensato no lo comprende. 
Aunque broten como hierba los malvados o florezcan todos los malhechores, acabarán 
destruidos para siempre; 
¡pero tú eres eternamente excelso! Mira cómo perecen tus enemigos, se dispersan 
todos los malhechores. 
Pero me dotas de la fuerza del búfalo, aceite nuevo derramas sobre mí; 
veré la derrota del que me acecha, escucharé la caída de los malvados. El justo florece 
como la palma, crece como un cedro del Líbano. 
Plantados en la Casa de Yahvé, florecen en los atrios de nuestro Dios. Todavía en la 
vejez producen fruto, siguen llenos de frescura y lozanía, para anunciar lo recto que es 
Yahvé: «Roca mía, en quien no hay falsedad». 

Momentos dedicados al silencio orante 
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CONTEMPLATIO 
La contemplación cristiana del sueño de Dios, del plan que Dios realiza para la historia 
de la humanidad no produce alienación sino que nos tiene vigilantes y activas las 
conciencias y nos estimula para afrontar con valor y abnegación las responsabilidades 
que la vida nos depara. 

Sábado, 20 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Que tu amor y tu misericordia dirijan nuestros corazones, Señor, ya que sin tu 
ayuda no podemos complacerte. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 7, 40-53 

Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: «Este es 
verdaderamente el profeta.» Otros decían: «Este es el Cristo.» Pero otros replicaban: 
«¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la 
descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?» Se originó, pues, 
una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero 
nadie le echó mano. 

Los guardias volvieron a los sumos sacerdotes y los fariseos. Éstos les dijeron: «¿Por qué 
no le habéis traído?» Respondieron los guardias: «Jamás un hombre ha hablado como 
habla ese hombre.» Los fariseos les respondieron: «¿Vosotros también os habéis dejado 
embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente 
que no conoce la Ley son unos malditos.» Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el 
que había ido anteriormente a Jesús: 

«¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que 
hace?» Ellos le respondieron: «¿También tú eres de Galilea? Indaga y verás que de 
Galilea no sale ningún profeta.» 

Y se volvieron cada uno a su casa. 

Reflexión 
• En el capítulo 7, Juan constata que en medio de la gente había diversas opiniones y 

mucha confusión respecto a Jesús. Los parientes pensaban de una forma (Jn 7,2-5), 
la gente pensaba de otra forma (Jn 7,12). Unos decían: “¡Es un profeta!" (Jn 7,40). Otros 
decían: "¡Engaña a la gente!" (Jn 7,12) Unos lo elogiaban: "¡Hace el bien!" (Jn 7,12). Otros 
lo criticaban: "¡No ha estudiado!" (Jn 7,15) ¡Muchas opiniones! Cada uno tenía sus 
argumentos, sacados de la Biblia o de la Tradición. Pero nadie recordaba al mesías 
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Siervo, anunciado por Isaías (Is 42,1-9; 49,1-6; 50,4-9; 52,13-53,12; 61,1-2). Hoy también se 
discute mucho sobre religión, y cada cual saca sus argumentos de la Biblia. Como en 
el pasado, hoy también acontece muchas veces que los pequeños son engañados 
por el discurso de los grandes y, a veces, hasta por el discurso de gente de iglesia. 

• Juan 7,40-44: Una confusión en medio de la gente. La reacción de la gente es de lo 
más variada. Algunos dicen: es un profeta. Otros: es el Mesías, el Cristo. Otros rebaten: 
no puede ser, porque el mesías vendrá de Belén y éste viene de Galilea. Estas diversas 
ideas sobre el Mesías producen división y disputas. Había gente que quería detenerle 
y darle muerte, pero no lo hicieron. Probablemente, porque tenían miedo de la 
multitud (cf. Mc 14,2). 

• Juan 7,45-49: Los argumentos de las autoridades. Anteriormente, ante las reacciones 
de la gente favorable a Jesús, los fariseos habían enviado a guardias para detenerle 
(Jn 7,32). Pero habían vuelto sin Jesús. Se habían quedado impresionados por su 
manera de hablar: "Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre”. Los 
fariseos reaccionaron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar?” Para los 
fariseos "esa gente que no conoce la ley" se deja engañar por Jesús. Es como se 
dijesen: "¡Nosotros los jefes conocemos mejor las cosas y no nos dejamos engañar!" 
Ellos atribuyen al pueblo el adjetivo de ¡"maldito"! Las autoridades religiosas de la 
época trataban a la gente con mucho desprecio. 

• Juan 7,50-52: La defensa de Jesús hecha por Nicodemo. Ante este argumento 
estúpido, la honestidad de Nicodemo se rebela y levanta su voz para defender a 
Jesús: "¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo 
que hace?” La reacción de los otros es escarnio: "¿También tú eres de Galilea? ¡Indaga 
y verás que de Galilea no sale ningún profeta!" Ellos están seguros. Con el librito del 
pasado en la mano se defienden en contra del futuro que llega incomodando. ¡Esto 
ocurre también hoy! Sólo acepto lo nuevo si está de acuerdo con las ideas mías que 
son del pasado. 

Para la reflexión personal 
• ¿Cuáles son hoy las diversas opiniones sobre Jesús que existen en medio de la 

gente? Y en tu comunidad ¿existen diferentes opiniones que generan confusión? 
¿Cuáles? Cuéntalas. 

• Hay personas que sólo aceptan lo nuevo si están de acuerdo con sus ideas que 
pertenecen al pasado. ¿Y yo? 

Oración final 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; lava 
del todo mi delito, limpia mi pecado. (Sal 50) 
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Domingo, 21 Marzo, 2021 
V Domingo de Cuaresma 
Queremos ver a Jesús 
Juan 12, 20-33 

Oración inicial 
Escucha, ¡oh Padre! nuestra súplica: te pedimos que envíes tu Espíritu con abundancia, 
para que sepamos escuchar tu voz que proclama la gloria de tu Hijo que se ofrece para 
nuestra salvación. Haz que de esta escucha atenta y comprometida, sepamos hacer 
germinar en nosotros una nueva esperanza para seguir a nuestro Maestro y Redentor 
con total disponibilidad, aún en los momentos difíciles y obscuros. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. 

Lectura 
• El contexto: Estamos al final del "libro de los signos", que es la clave interpretativa 

que usa Juan en su Evangelio y ya se está perfilando el encuentro mortal entre la 
clase dirigente y Jesús. Este pasaje es como un broche entre lo que hasta ahora Juan 
ha contado y se concluye con esta aparición de las "gentes" (señalados por estos 
"griegos") y lo que está por suceder. Los próximos sucesos Juan los subdivide en dos 
ámbitos. El primer ámbito es el diálogo con sólo los discípulos, en el contexto de la 
cena pascual (cc 13-17); el otro ámbito será la escena pública de la pasión y después 
la aparición del resucitado (cc 18-21). 

• Este episodio, quizás no es del todo real: quiere señalar que la apertura a las gentes 
ha comenzado ya con Jesús mismo. No se trata tanto de andar a convencer a los 
otros de cualquier cosa, sino de acoger ante todo su búsqueda y llevarla a la 
madurez. Y esta madurez no llega sino con la colaboración de los otros y con un 
diálogo con Jesús. No se dice si Jesús ha hablado a estos griegos: el texto parece 
abreviar la narración, haciendo llevar pronto a la evidencia a qué "tipo" de Jesús se 
deben acercar aquéllos que lo buscan. Se trata del Jesús que ofrece la vida, que da 
frutos a través de la muerte. No, por tato, un Jesús "filósofo", "sabio"; sino ante todo 
aquél que no está atado a la propia vida, sino que la ha dado y se ha puesto al servicio 
de la vida de todos. 

• Los versículos 27-33, que manifiestan la angustia y la turbación de Jesús frente a la 
muerte inminente, se llaman también "el Getsemaní del IV Evangelio" en paralelo 
con la narración de los Sinópticos sobre la vigilia dolorosa de Jesús en el Getsemaní: 
Como sucede con el trigo: sólo quebrantádose y muriendo puede liberar toda su 
vitalidad; así muriendo Jesús mostrará todo su amor que da vida. La historia de la 
semilla es la historia de Jesús, y de todo discípulo que quiere servirlo y tener vida en 
Él. 

El texto 

20 Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. 21 Éstos se dirigieron a 
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Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le rogaron: «Señor, queremos ver a Jesús.» 22 Felipe 
fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. 23 Jesús les 
respondió: «Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. 24 En verdad, 
en 

verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si 
muere, da mucho fruto. 25 El que ama su vida, la pierde; y el que odia su vida en este 
mundo, la guardará para una vida eterna. 26 Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo 
esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. 27 Ahora mi 
alma está turbada. Y ¿que voy a decir? ¡Padre, líbrame de esta hora! Pero ¡si he llegado 
a esta hora para esto! 28 Padre, glorifica tu Nombre». Vino entonces una voz del cielo: 
«Le he glorificado y de nuevo le glorificaré». 
29 La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: «Le ha 
hablado un ángel.» 30 Jesús respondió: «No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros. 
31 Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será derribado. 
32 Y yo cuando sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.» 33 Decía esto para 
significar de qué muerte iba a morir. 

Un momento de silencio orante 
para releer el texto con el corazón y reconocer a través de las frases y de la estructura 
la presencia del misterio del Dios viviente. 

Algunas preguntas 
para recoger del texto los núcleos importantes y comenzar a asimilarlos. 

• Felipe y Andrés ¿por qué han sido interpelados precisamente ellos? 
• ¿Qué buscaban verdaderamente estos "griegos"? 
• ¿Recibimos también nosotros a veces preguntas semejantes sobre la fe, la Iglesia, la 

vida cristiana? 
• No parece que Jesús se haya encontrado con estos "griegos"; pero ha confirmado su 

próxima "hora": ¿por qué ha hablado de esta manera? 
• ¿Quería Jesús que respondiesen con fórmulas? ¿O más bien con testimonios? 

Algunos profundizaciones en la lectura 
• "Señor, queremos ver a Jesús" 

Se trata de una pregunta que hacen algunos "griegos" a Felipe. De ellos se dice que 
" subían a adorar en la fiesta". Probablemente son aquellos "timoratos de Dios" de los 
que se habla con frecuencia en los textos neotestamentarios; simpatizantes de la 
religión hebrea, aunque sin ser verdaderos judíos. Pudieran también ser de origen 
sólo siro fenicio, como indica con la misma palabra Marcos (7,26), cuando habla de la 
mujer que pedía la curación de su hija. En la petición de ellos podemos encontrar 
solo curiosidad por acercarse a un personaje famoso y discutido. Pero el contexto en 
el que nos lo presenta Juan, esta búsqueda señala por el contrario que buscaban de 
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verdad, con corazón abierto. Tanto es así que ellos son presentados tan pronto como 
se ha dicho: "Ya véis que todo el mundo se va en pos de Él" (Jn 12,19) 

Y luego la noticia es comentada por Jesús como el "llegar la hora del Hijo del 
hombre". El hecho de que se hayan dirigido a Felipe, y éste los envíe a Andrés, es 
debido al hecho de que los dos eran de Betsaida, una ciudad donde la gente estaba 
mezclada, y se necesitaba entenderse en varios idiomas. Los dos personajes 
representan de todos modos dos sensibilidades: Felipe es más tradicionalista (como 
se ve por su frase después de haber conocido a Jesús (Jn 1, 45): mientras que Andrés, 
que ya había participado en el movimiento de Juan Bautista, era de carácter más 
abierto a lo nuevo (cfr Jn 1, 41). Para indicar que la comunidad que se abre a los 
paganos, que acoge la solicitud de quien busca con corazón curioso, es acogida por 
una comunidad que vive en su variedad de sensibilidades. 

• "Si el grano de trigo no cae en tierra…" 

La respuesta de Jesús parece menos interesada a los griegos, que deseaban verlo, y 
más orientada hacia todos, discípulos y griegos. Él ve abrirse las fronteras, siente la 
tumultuosa adhesión de las gentes; pero quiere llamar la atención que esta fama 
que le rodea, esta "gloria" que quisieran conocer de cerca, es de otro género de 
aquélla que ellos quizás se esperaban. Se trata de una vida que está por ser destruida, 
de una "palabra" que viene silenciada, quebrantada hasta la muerte, sepultada en 
las entrañas del odio y de la tierra, para hacerla desaparecer. Y en vez de ver una 
gloria al estilo humano, están delante de una "gloria" que se desvela a través del 
sufrimiento y la muerte. 

Vale para ellos, pero vale también para toda comunidad cristiana que quiere abrirse 
a "los griegos": debe "consultar" con el Señor, o sea, debe estar en contacto con este 
rostro, con esta muerte por la vida, debe dar la propia contemplación del misterio y 
no sólo aportar nociones. Debe vivir el verdadero despojo de las seguridades y de las 
gratificaciones humanas, para poder servir al Señor y recibir, también él, honor del 
Padre. El apego a la propia vida y a la sabiduría humana – y en el mundo griego éstos 
eran valores fuertes – es el verdadero obstáculo al verdadero "conocimiento de 
Jesús". Servir al nombre del Señor, acoger la solicitud de quien "lo busca", llevar a 
Jesús a estos buscadores, pero sin vivir el estilo del Señor, sin dar sobre todo 
testimonio de compartir la misma elección de vida, el mismo don de la vida, no sirve 
para nada. 

• "Ahora mi alma está turbada" 

Esta "agitación" de Jesús es un elemento muy interesante. No es fácil sufrir, la carne 
se rebela, la inclinación natural te hace huir del sufrimiento. También Jesús ha 
sentido esta repugnancia, ha sentido horror, delante de una muerte que se perfilaba 
dolorosa y humillante. En su pregunta "¿qué voy a decir?", podemos sentir este 
escalofrío, este miedo, esta tentación de sustraerse a una muerte semejante. Juan 
coloca este momento difícil antes de la última cena; los sinópticos, por el contrario, 
lo colocan en la oración del Getsemaní, antes de la captura (Mc 14, 32-42; Mt 26, 36- 
46; Lc 22, 39-46). En todo caso, todos está concordes en subrayar en Jesús este 
temblor y fatiga, que lo asemeja a nosotros, frágil, lleno de miedo. 
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Pero Él afronta esta angustia "confiándose" al Padre, reclamando para sí mismo que 
este es su proyecto, que toda su vida tiende precisamente a esta hora, que se revela 
y se asume. El tema de la hora – lo sabemos bien – es muy importante para Juan: 
véase la primera afirmación en las bodas de Caná (Jn 2,4) y luego más 
frecuentemente (Jn 4, 21; 7,6.8.30; 8,20; 11,9; 13,1; 17;1). Se trata, no sólo de un tiempo 
puntual, cuanto de una circunstancia decisiva, hacia la cuál todo se orienta. 

• "Atraeré a todos hacia mi" 

Puesto fuera de la violencia homicida de la que se sentía amenazado, esta 
suspensión de la cruz se convierte en una verdadera entronización, o sea, una 
colocación buena en vista de aquél que es para todos salvación y bendición. De la 
violencia que lo quería marginar y quitar del medio, se pasa a la fuerza centrípeta 
ejercida por aquella imagen del entronizado. Se trata de "un atraer" que se engendra 
no por curiosidad, sino por amor; será suscitador de discipulado, de adhesión en 
todos aquéllos que sabrán andar más allá del hecho físico, y verán en Él la gratuidad 
hecha totalidad. No será la muerte ignominiosa la que alejará, sino que se convertirá 
en fuente de atracción misteriosa, gramática que abre nuevos sentidos por la vida. 
Una vida entregada que genera vida; una vida sacrificada que genera esperanza y 
nueva solidaridad, nueva comunión, nueva libertad. 

Salmo 125 
Cuando Yahvé repatrió a los cautivos de Sión, nos parecía estar soñando; 
entonces se llenó de risas nuestra boca, nuestros labios de gritos de alegría. 
Los paganos decían: ¡Grandes cosas ha hecho Yahvé en su favor! 
¡Sí, grandes cosas ha hecho por nosotros Yahvé, y estamos alegres! 
¡Recoge, Yahvé, a nuestros cautivos, sean como torrentes del Negueb! 
Los que van sembrando con lágrimas cosechan entre gritos de júbilo. 
Al ir, van llorando, llevando la semilla; y vuelven cantando, 
trayendo sus gavillas. 

Oración final 
¡Señor Dios nuestro!, aparta a los discípulos de tu Hijo de los caminos fáciles de la 
popularidad, de la gloria a poco precio, y llévalos sobre los caminos de los pobres y de 
los afligidos de la tierra, para que sepan reconocer en sus rostros el rostro del Maestro y 
Redentor. Da ojos para ver los senderos posibles a la justicia y a la solidaridad; oídos 
para escuchar las peticiones de salvación y salud de tantos que buscan como a tientas; 
enriquece sus corazones de fidelidad generosa y de delicadeza y comprensión para 
que se hagan compañeros de camino y testimonios verdaderos y sinceros de la gloria 
que resplandece en el crucificado, resucitado y victorioso. Él vive y reina glorioso 
contigo, oh Padre, por los siglos de los siglos. 

Lunes, 22 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 
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Oración inicial 
Señor, Dios nuestro, cuyo amor sin medida nos enriquece con toda bendición, haz que, 
abandonando la corrupción del hombre viejo, nos preparemos, como hombres nuevos, 
a tomar parte en la gloria de tu reino. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 8, 1-11 

Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el 
Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los 
escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le 
dicen: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos 
mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. 

¿Tú qué dices?» Esto lo decían para tentarle, para tener de qué acusarle. Pero Jesús,  
inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en 
preguntarle, se incorporó y les dijo: «Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le 
arroje la primera piedra.» E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas 
palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó 
solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: «Mujer, 
¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?» Ella respondió: «Nadie, Señor.» Jesús le dijo: 
«Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.» 

Reflexión 
• En el Evangelio de hoy, vamos a meditar sobre el encuentro de Jesús con la mujer 

que iba a ser lapidada. Por su predicación y por su manera de actuar, Jesús 
incomodaba a las autoridades religiosas. Por esto, las autoridades procuraban todos 
los medios posibles para acusarlo y eliminarlo. Le traen delante a una mujer 
sorprendida en flagrante adulterio. Bajo la apariencia de fidelidad a la ley, usan a la 
mujer para esgrimir argumentos en contra de Jesús. Hoy también, bajo la apariencia 
de fidelidad a las leyes de la iglesia, muchas personas son marginadas: divorciados, 
enfermos de Sida, prostitutas, madres solteras, homosexuales, etc. Veamos como 
reacciona Jesús: 

• Juan 8, 1-2: Jesús y la gente. Después de la discusión sobre el origen del Mesías, 
descrita al final del capítulo 7 (Jn 7,37-52), “cada uno se marchó a su casa” (Jn 7,53). 
Jesús no tenía casa en Jerusalén. Por esto, se fue para el Monte de los Olivos. Allí 
había una huerta donde él solía pasar la noche en oración (Jn 18,1). Al día siguiente, 
antes del amanecer, Jesús estaba de nuevo en el Templo. La gente también acudía 
pronto para poderle escuchar. Se sentaban alrededor de Jesús y él les enseñaba. 
¿Qué enseñaba Jesús? Tiene que haber sido algo muy bonito, porque la gente 
acudía antea del amanecer para escucharle. 

• Juan 8, 3-6a: Los escribas preparan una encerrona. De repente, llegan los escribas y 
los fariseos, trayendo consigo a una mujer sorprendida en flagrante adulterio. La 
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ponen en medio. Según la ley, esta persona debería ser apedreada (Lv 20,10; Dt 
22,22.24). Ellos preguntan "¿Tú qué dices?" Era una encerrona. Si Jesús hubiese dicho: 
"¡Aplicar la ley!", ellos hubiesen pensado y dicho: “¡No es tan bueno como parece, 
porque manda matar a la pobre mujer!” Si hubiese dicho: "No la matéis", hubiesen 
dicho "¡No es tan bueno como parece, porque ni siquiera observa la ley!" Bajo la 
apariencia de fidelidad a Dios, ellos manipulan la ley y usan a la persona de la mujer 
para poder acusar a Jesús. 

• Juan 8, 6b-8: Reacción de Jesús: escribe en la tierra. Parecía un callejón sin salida. 
Pero Jesús no se espanta ni se deja llevar por los nervios. Por el contrario. 
Calmamente, como quien es dueño de la situación, se inclina y comienza a escribir 
en la tierra con el dedo. Los nervios se adueñan de sus adversarios. E insisten para 
que Jesús les diga qué piensa. Entonces Jesús se levanta y dice: "¡Aquel de vosotros 
que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra!" E inclinándose volvió a escribir 
en la tierra. Jesús no discute la ley. Pero cambia el punto del juicio. En vez de permitir 
que ellos coloquen la luz de la ley por encima de la mujer para condenarla, les pide 
que se examinen a la luz de lo que la ley les exige a ellos. La acción simbólica de 
escribir en la tierra lo aclara todo. La palabra de la Ley de Dios tiene consistencia. Una 
palabra escrita en la tierra no la tiene. La lluvia o el viento la eliminan. El perdón de 
Dios elimina el pecado identificado y denunciado por la ley. 

• Juan 8, 9-11: Jesús y la mujer. El gesto y la respuesta de Jesús derriban a los 
adversarios. Los fariseos y los escribas se retiran avergonzados, uno después del otro, 
comenzando por los más ancianos. Acontece lo contrario de lo que ellos esperaban. 
La persona condenada por la ley no era la mujer, sino ellos mismos que pensaban 
ser fieles a la ley. Al final, Jesús se queda solo con la mujer en medio del círculo. Jesús 
se levanta y la mira: "Mujer, ¿dónde están? ¡Nadie te ha condenado!" Y ella responde: 
"¡Nadie, Señor!" Y Jesús: "Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques 
más." 

• Jesús no permite que alguien use la ley de Dios para condenar al hermano o a la 
hermana, cuando él mismo, ella misma son pecadores. Este episodio, mejor que 
cualquier otro enseñamiento, revela que Jesús es la luz que hace aparecer la verdad. 
El hace aparecer lo que existe de escondido en las personas, en lo más íntimo de 
cada uno de nosotros. A la luz de su palabra, los que parecían los defensores de la 
ley, se revelan llenos de pecado y ellos mismos lo reconocen, pues se van 
comenzando por los más viejos. Y la mujer, considerada culpable y merecedora de 
pena de muerte, está de pié ante de Jesús, absuelta, redimida y dignificada (cf. Jn 
3,19-21). 

Para la reflexión personal 
• Trata de ponerte en la piel de la mujer: ¿Cuáles habrán sido sus sentimientos en ese 

momento? 
• ¿Qué pasos puede y debe dar nuestra comunidad para acoger a los excluidos? 
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Oración final 
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. Me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. (Sal 22) 

Martes, 23 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Concédenos, Señor, perseverar en el fiel cumplimiento de tu santa voluntad, para que, 
en nuestros días, crezca en santidad y en número el pueblo dedicado a tu servicio. Por 
nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 8, 21-30 

Jesús les dijo otra vez: «Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro 
pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.» Los judíos se decían: «¿Es que se va a 
suicidar, pues dice: `Adonde yo voy, vosotros no podéis ir'? Él les decía: 

«Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. 

Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. 

Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, 
moriréis en vuestros pecados.» Entonces le decían: «¿Quién eres tú?» Jesús les 
respondió: 

«Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar 

pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.» 
No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: «Cuando hayáis 
levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi 
propia cuenta; 

sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado 
está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.» 

Al hablar así, muchos creyeron en él. 

Reflexión 
• La semana pasada, la liturgia nos llevaba a meditar el 5 del Evangelio de Juan. Esta 

semana nos pone delante el capítulo 8 del mismo evangelio. Como el capítulo 5, 
también el capítulo 8 contiene reflexiones profundas sobre el misterio de Dios que 
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envuelve a la persona de Jesús. Aparentemente, se trata de diálogos entre Jesús y 
los fariseos (Jn 8,13). Los fariseos quieren saber quién es Jesús. Ellos lo critican por dar 
testimonio de sí mismo sin ninguna prueba o testimonio para legitimarse ante la 
gente (Jn 8,13). Jesús responde diciendo que él no habla a partir de sí mismo, sino 
siempre a partir del Padre y en nombre del Padre (Jn 8,14-19). 

• En realidad, los diálogos son también expresión de cómo era la transmisión 
catequética de la fe en las comunidades del discípulo amado al final del primero 
siglo. Reflejan la lectura orante que los cristianos hacían de las palabras de Jesús 
como expresión de la Palabra de Dios. El método de pregunta y respuesta los 
ayudaba a encontrar la respuesta a los problemas que, en aquel final del siglo, los 
judíos planteaban a los cristianos. Era una manera concreta de ayudar la comunidad 
a profundizar su fe en Jesús y en su mensaje. 

Juan 8,21-22: ‟Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Aquí Juan aborda un nuevo 
asunto u otro aspecto del misterio que envuelve a la persona de Jesús. Jesús habla 
de su ida y dice que allí donde él va, los fariseos no pueden seguirle. “Yo me voy y 
vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado.” Ellos buscan a Jesús, pero no 
lo encuentran porque no le conocen y lo buscan con criterios equivocados. Ellos 
viven en el pecado y van a morir en el pecado. Vivir en el pecado quiere decir vivir 
alejado de Dios. Ellos imaginan a Dios de una determinada forma, y Dios es diferente 
a como ellos se lo imaginan. Por esto no son capaces de reconocer la presencia de 
Dios en Dios. Los fariseos no entienden lo que Jesús quiere decir y toman todo al pie 
de la letra: “¿Es que se va a suicidar?” 

• Juan 8,23-24: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba.” Los fariseos se orientan en 
todo según los criterios de este mundo. “¡Vosotros sois de este mundo, yo no soy de 
este mundo!” El marco de referencias que orienta a Jesús en todo lo que dice es el 
mundo de arriba, esto es, Dios, el Padre, y la misión que recibió del Padre. El marco 
de referencias de los fariseos es el mundo de aquí abajo, sin apertura, cerrado en sus 
propios criterios. Por esto, viven en el pecado. Vivir en el pecado es no tener la mirada 
de Jesús sobre la vida. La mirada de Jesús es totalmente abierta para Dios hasta el 
punto que Dios está en él en toda su plenitud (Cf. Col 1,19). Nosotros decimos: “Jesús 
es Dios”. Juan nos convida a decir: “¡Dios es Jesús!”. Por esto, Jesús dice: “Ya os he 
dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en 
vuestros pecados”. YO SOY es la afirmación con que Dios se presenta a Moisés en el 
momento de liberar a su pueblo de la opresión de Egipto (Ex 3,13-14). Es la expresión 
máxima de la certeza absoluta de que Dios está en medio de nosotros a través de 
Jesús. Jesús es la prueba definitiva de que Dios está con nosotros. Emmanuel. 

• Juan 8,25-26: ¿Quién eres tú? El misterio de Dios en Jesús no cabe en los criterios 
con los que los fariseos miran Jesús. De nuevo preguntan: “¿Quién eres tú?” Ellos no 
entendían porque no entienden el lenguaje de Jesús. Jesús hablaba con ellos a partir 
de todo lo que él experimentaba y vivía en contacto con el Padre y a partir de la 
conciencia de su misión. Jesús no se auto- promueve. El apenas dice y expresa lo que 
oye del Padre. El es pura revelación porque es pura y total obediencia. 

• Juan 8,27-30: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que YO 
SOY.” Los fariseos no entienden que Jesús, en todo lo que dice y hace, es expresión 
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del Padre. Lo comprenderán sólo después que hayan levantado al Hijo del Hombre. 
“Entonces sabréis que YO SOY.” La palabra levantar tiene un doble sentido de 
levantar sobre la Cruz y ser levantado a la derecha del Padre. La Buena Nueva de la 
muerte y de la resurrección revelará quién es Jesús, y ellos sabrán que Jesús es la 
presencia de Dios en medio de nosotros. El fundamento de esta certeza de nuestra 
fe es doble: de un lado, la certeza de que el Padre está siempre con Jesús y nunca le 
deja solo y, por otro lado, la total y radical obediencia de Jesús al Padre, por la que él 
se convierte en total apertura y total transparencia del Padre para nosotros. 

Para la reflexión personal 
• Quien se encierra en sus criterios y piensa saberlo todo, no será nunca capaz de 

comprender al otro. Así eran los fariseos ante Jesús. Yo ante los demás, ¿cómo me 
comporto? 

• Jesús es radical obediencia al Padre y por esto es total revelación del Padre. ¿Qué 
imagen de Dios se irradia a partir de mí? 

Oración final 
Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti; 
no me escondas tu rostro el día de la desgracia. Inclina tu oído hacia mí; 
cuando te invoco, escúchame en seguida. (Sal 101)  

Miércoles, 24 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Ilumina, Señor, el corazón de tus fieles purificando por las penitencias de Cuaresma, y 
tú, que nos infundes el piadoso deseo de servirte, escucha paternalmente nuestras 
súplicas. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 8, 31-42 

Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: 

«Si os mantenéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la 
verdad y la verdad os hará libres.» 

Ellos le respondieron: «Nosotros somos descendencia de Abrahán y nunca hemos sido 
esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: Os haréis libres?» Jesús les respondió: 

«En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. 

Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. 
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Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. 

Ya sé que sois descendencia de Abrahán; pero tratáis de matarme, porque mi palabra 
no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto junto a mi Padre; y vosotros hacéis lo 
que habéis oído a vuestro padre.» Ellos le respondieron: «Nuestro padre es Abrahán.» 
Jesús les dice: «Si sois hijos de Abrahán, haced las obras de Abrahán. 

Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo 
Abrahán. 

Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.» 

Ellos le dijeron: «Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre 
que a Dios.» Jesús les respondió: «Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque 
yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. 

Reflexión 
• En el evangelio de hoy sigue la reflexión sobre el capítulo 8 de Juan. Como en círculos 

concéntricos, Juan profundiza en el misterio de Dios que envuelve a la persona de 
Jesús. Parece una repetición, porque siempre vuelve a hablar del mismo punto. En 
realidad, es el mismo punto, pero cada vez en un nivel más profundo. El evangelio 
de hoy aborda el tema de la relación de Jesús con Abrahán, el Padre del pueblo de 
Dios. Juan trata de ayudar las comunidades a comprender cómo Jesús se sitúa en el 
conjunto de la historia del Pueblo de Dios. Las ayuda a percibir la diferencia que hay 
entre Jesús y los judíos, y también entre los judíos y los demás: todos somos hijos e 
hijas de Abrahán. 

• Juan 8,31-32: La libertad que nace de la fidelidad a la palabra de Jesús. Jesús 
manifiesta a los judíos: “Si os mantenéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres. Ser discípulo de Jesús es 
lo mismo que abrirse a Dios. Las palabras de Jesús son en realidad palabra de Dios. 
Comunican la verdad, porque dan a conocer las cosas como son a los ojos de Dios y 
no a los ojos de los fariseos. Más tarde, durante la última Cena, Jesús enseñará lo 
mismo a los discípulos. 

• Juan 8,33-38: ¿Qué quiere decir ser hijo e hija de Abrahán? La reacción de los judíos 
es inmediata: "Nosotros somos descendencia de Abrahán y nunca hemos sido 
esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: Os haréis libres?” Jesús insiste haciendo una 
distinción entre hijo y esclavo y dice: "Todo el que comete pecado es un esclavo. Y el 
esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. 
Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres.” Jesús es el hijo y vive en la 
casa del Padre. El esclavo no vive en la casa del Padre. Vivir fuera de la casa, fuera de 
Dios quiere decir vivir en el pecado. Si aceptaran la palabra de Jesús podrían llegar a 
ser hijos y alcanzar la libertad. No serían esclavos. Y Jesús continúa: “Ya sé que sois 
descendencia de Abrahán; pero tratáis de matarme, porque mi palabra no prende 
en vosotros.” Inmediatamente aparece bien clara la distinción: “Yo hablo lo que he 
visto junto a mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído a vuestro padre”. Jesús 
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les niega el derecho a decir que son hijos de Abrahán, porque sus obras afirman lo 
contrario. 

• Juan 8,39-41a: Un hijo de Abrahán cumple las obras de Abrahán. Ellos insisten en 
afirmar: “¡Nuestro Padre es Abrahán!” como si quisiesen presentar a Jesús un 
documento de su identidad. Jesús vuelve a insistir: “Si sois hijos de Abrahán, haced 
las obras de Abrahán. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que 
oí de Dios. Eso no lo hizo Abrahán. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Entre 
líneas sugiere que el padre de ellos es Satanás (Jn 8,44). Sugiere que son hijos de la 
prostitución. 

• Juan 8,41b-42: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y 
vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado”. Usando 
palabras diversas, Jesús repite la misma verdad: “Aquel que pertenece a Dios 
escucha las palabras de Dios”. El origen de esta afirmación viene de Jeremías quien 
dice: “Pondré mi ley en su interior, la escribiré en sus corazones. Entonces yo seré su 
Dios y ellos serán mi pueblo. Ya no tendrán que enseñarse mutuamente, diciéndose 
el uno al otro: ‘Conozcan a Yahvé’. Pues me conocerán todos, del más grande al más 
humilde. Porque yo habré perdonado su culpa y no me acordaré más de su pecado” 
(Jer 31,33-34). Pero ellos no se abrieron a esta nueva experiencia de Dios, y por esto 
no reconocieron a Jesús como enviado del Padre. 

Para la reflexión personal 
• Libertad que se somete en todo al Padre. ¿Existe algo de este tipo en ti? ¿Conoces a 

personas así? 
• ¿Cuál es la experiencia más profunda en mí que me impulsa a reconocer a Jesús 

como enviado por Dios? 

 Oración final 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, bendito tu nombre santo y glorioso. 
Bendito eres en el templo de tu santa gloria. Bendito eres sobre el trono de tu reino. 
(Dn 3, 52) 
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Jueves, 25 Marzo, 2021 
La alianza de Dios con el hombre El sí de María y nuestro sí  
Lucas 1,26-38 

Oración inicial 
Padre misericordioso, envíame también a mí, en este tiempo de oración y de escucha 
de tu Palabra, tu ángel santo, para yo pueda recibir el anuncio de la salvación y, 
abriendo el corazón, pueda ofrecer mi sí al Amor. Envía sobre mí, te ruego, tu Espíritu 
Santo, como sombra que me cubra, como potencia que me llene. Hasta ahora, oh 
Padre, yo no quiero decirte otra cosa que mi sí; decirte: “He aquí, que estoy aquí por ti. 
Haz de mí lo que quieras. “Amén. 

Lectura 
• Para colocar el pasaje en su contexto: 

El pasaje de la anunciación nos conduce del templo, espacio sagrado por excelencia, a 
la casa, a la intimidad del encuentro personal de Dios con su criatura; nos conduce 
dentro de nosotros mismos, al profundo de nuestro ser y de nuestra historia, allá donde 
Dios puede llegar y tocarnos. El anuncio del nacimiento de Juan el Bautista había 
abierto el seno estéril de Isabel, deshaciendo la absoluta impotencia del hombre y 
transformándola en capacidad de obrar junto con Dios. El anuncio del nacimiento de 
Jesús, por el contrario, llama a la puerta del seno fructífero de la “Llena de Gracia” y 
espera respuesta: es Dios que espera nuestro sí, para poder obrar todo. 
• Para ayudar en la lectura del pasaje: 

o vv.26-27: Estos dos primeros versículos nos colocan en el tiempo y el espacio 
sagrados del acontecimiento que meditamos y que reviven en nosotros: 
estamos en el sexto mes de la concepción de Juan Bautista y estamos en 
Nazaret, ciudad de Galilea, territorio de los alejados e impuros. Aquí ha bajado 
Dios para hablarle a una virgen, para hablar a nuestro corazón. 

Nos vienen presentados los personajes de este acontecimiento maravilloso: 
Gabriel, el enviado de Dios, una joven mujer de nombre María y su esposo José, 
de la casa real de David. También nosotros somos acogidos a esta presencia, 
estamos llamados a entrar en el misterio. 

o vv.28-29: Son las primerísimas frases del diálogo de Dios con su criatura. Pocas 
palabras, apenas un suspiro, pero palabras omnipotentes, que turban el 
corazón, que ponen profundamente en discusión la vida, los planes, las 
esperanzas humanas. El ángel anuncia el gozo, la gracia y la presencia de Dios; 
María queda turbada y se pregunta de dónde le pueda venir a ella todo esto. 

¿De dónde un gozo tal? ¿Cómo una gracia tan grande que puede cambiar 
incluso el ser? 

o vv.30-33: Estos son los versículos centrales del pasaje: y la explosión del 
anuncio, la manifestación del don de Dios, de su omnipotencia en la vida del 
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hombre. Gabriel. el fuerte, habla de Jesús: el rey eterno, el Salvador, el Dios 
hecho niño, el Omnipotente humilde. Habla de María, de su seno, de su vida 
que ha sido elegida para dar entrada y acogida a Dios en este mundo y en 
cualquier otra vida. Dios comienza, ya aquí, a hacerse vecino, a llamar. Está en 
pie, espera, junto a la puerta del corazón de María; pero también aquí, en 
nuestra casa, junto a nuestro corazón…. 

o v.34: María ante la propuesta de Dios, se deja manejar por una completa 
disposición; revela su corazón, sus deseos. Sabe que para Dios lo imposible es 
realizable, no tiene la mínima duda, no endurece su corazón ni su mente, no 
hace cálculos; quiere solamente disponerse plenamente, abrirse, dejarse 
alcanzar de aquel toque humanamente imposible, pero ya escrito, ya realizado 
en Dios. Pone delante de Él, con un gesto de purísima pobreza, su virginidad, 
su no conocer varón; es una entrega plena, absoluta, desbordante de fe y 
abandono. Es la premisa del sí. 

o vv. 35-37: Dios, humildísimo responde; la omnipotencia se inclina sobre la 
fragilidad de esta mujer, que somos cada uno de nosotros. El diálogo continúa, 
la alianza crece y se refuerza. Dios revela el cómo, habla del Espíritu Santo, de 
su sombra fecundante, que no viola, no rompe, sino conserva intacta. Habla de 
la experiencia humana de Isabel, revela otro imposible convertido en posible; 
casi una garantía, una seguridad. Y después, la última palabra, ante la cual es 
necesario escoger: decir sí o decir no; creer o dudar, entregarse o endurecerse, 
abrir la puerta o cerrarla. “Nada es imposible para Dios” 

o v.38: Este último versículo parece encerrar el infinito. María dice su “He aquí” se 
abre, se ofrece a Dios y se realiza el encuentro, la unión por siempre. Dios entra 
en el hombre y el hombre se convierte en lugar de Dios: son las Bodas más 
sublimes que se puedan jamás realizar en esta tierra. Y sin embargo el 
evangelio se cierra con una palabra casi triste, dura: María queda sola, el ángel 
se va. Queda, sin embargo, el sí pronunciado por María a Dios y su Presencia; 
queda la verdadera Vida. 

• El texto: 

Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a 
una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre 
de la virgen era María. Y, entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo.» Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel 
saludo. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; 
vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. 
Él será grande, se le llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, 
su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.» María 
respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» El ángel le 
respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios. Mira, 
también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto mes 
de la que se decía que era estéril, porque no hay nada imposible para Dios.» Dijo 
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María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel, 
dejándola, se fue. 

Un momento de silencio orante 
He leído y escuchado las palabras del evangelio. Estoy en silencio…Dios está aquí, a la 
puerta, y pide asilo, precisamente a mí, a mi pobre vida…. 

Algunas preguntas 
• El anuncio de Dios, su ángel, entra en mi vida, ante mí y me habla. ¿Estoy preparado 

para recibirlo, para dejarle espacio, para escucharlo con atención? 
• Enseguida recibo un anuncio desconcertante; Dios me habla de gozo, de gracia, de 

presencia. Precisamente las cosas que yo estoy buscando desde hace tanto tiempo, 
de siempre. ¿Quién me podrá hacer verdaderamente feliz?¿Quiero fiarme de su 
felicidad, de su presencia? 

• Ha bastado un poco, apenas un movimiento del corazón, del ser; Él ya se ha dado 
cuenta. Ya me está llenando de luz y amor. Me dice: “Has encontrado gracia a mis 
ojos”. ¿Agrado yo a Dios? ¿Él me encuentra amable? Sí, así es. ¿Por qué no lo hemos 
querido creer antes?¿Por qué no lo he escuchado? 

• El Señor Jesús quiere venir a este mundo también a través de mí; quiere acercarse a 
mis hermanos a través de los senderos de mi vida, de mi ser. ¿Podré estropearle la 
entrada?¿Podré rechazarlo, tenerlo lejano?¿Podré borrarlo de mi historia de mi vida? 

Una clave de lectura 
Algunas palabras importantes y fuertes que resuenan en este pasaje del evangelio  

• ¡Alégrate! 

Verdaderamente es extraño este saludo de Dios a su criatura; parece inexplicable y 
quizás sin sentido. Y sin embargo, ya desde siglos resonaba en las páginas de las 
divinas Escrituras y, por consiguiente, en los labios del pueblo hebreo. ¡Gózate, 
alégrate, exulta! Muchas veces los profetas habían repetido este soplo del respiro de 
Dios, habían gritado este silencioso latido de su corazón por su pueblo, su resto. Lo 
leo en Joel: “No temas, tierra, sino goza y alégrate, porque el Señor ha hecho cosas 
grandes….” (2,21-23); en Sofonías: “Gózate, hija de Sion, exulta, Israel, y alégrate con 
todo el corazón, hija de Jerusalén! El Señor ha revocado tu condena” (3,4); en 
Zacarías: “Gózate, exulta hija de Sion porque, he aquí, que yo vengo a morar en medio 
de ti, oráculo del Señor” (2,14). Lo leo y lo vuelvo a escuchar, hoy, pronunciado 
también sobre mi corazón, sobre mi vida; también a mí se me anuncia un gozo, una 
felicidad nueva, nunca antes vivida. Descubro las grandes cosas que el Señor ha 
hecho por mí; experimento la liberación que viene de su perdón, yo no estoy ya 
condenado, sino agraciado, para siempre; vivo la experiencia de la presencia del 
Señor junto a mí, en mí. Sí, Él ha venido a habitar entre nosotros; Él está de nuevo 
plantando su tienda en la tierra de mi corazón, de mi existencia. Señor, como dice el 
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salmo, Tú te gozas con tus criaturas (Sal 104, 31) y también yo me gozo en ti; mi gozo 
está en ti (Sal 104, 34). 

• El Señor está contigo 

Estas palabras tan simples, tan luminosas, dicha por el ángel a María, encierra una 
fuerza omnipotente; me doy cuenta que bastaría, por sí sola, a salvarme la vida, a 
levantarme de cualquier caída o fallo, de cualquier error. El hecho de que Él, mi 
Señor, está conmigo, me sostiene en vida, me vuelve animoso, me da confianza para 
continuar existiendo. Si yo existo, es porque Él está conmigo. Quizás pueda valer para 
mí la experiencia que la Escritura cuenta de Isaac, al cual le sucedió la cosa más bella 
que se puede desear a un hombre que cree en Dios y lo ama; un día se le acerca a él 
Abimelech con sus hombres, diciéndole; “Hemos visto que el Señor está contigo” 
(Gén 26, 28) y pidiendo que se hicieran amigos, que se hiciera un pacto. Quisiera que 
también de mí se dijera la misma cosa; quisiera poder manifestar que el Señor 
verdaderamente está en mí, dentro de mi vida, en mis deseos, mis afectos, mis 
gustos y acciones; quisiera que otros pudieran encontrarlo por mi mediación. Quizás, 
por esto, es necesario que yo absorba su presencia, que lo coma y lo beba. 

Me voy a la escuela de la Escritura, leo y vuelvo a leer algunos pasajes en la que la voz 
del Señor me repite esta verdad y, mientras Él me habla, me voy cambiando, me 
siento más habitado. ”Permanece en este país y yo estaré contigo y te bendeciré” 
(Gén 26,3). “Después el Señor comunicó sus órdenes a Josué , hijo de Nun, y le dijo: 
“Sé fuerte y ten ánimo, porque tu introducirás a los Israelitas en el país que he jurado 
darles, y yo estaré contigo” (Dt 31,23). ”Lucharán contra ti pero no prevalecerán, 
porque yo estaré contigo para salvarte y liberarte” (Jer 15,20). “El ángel del Señor 
aparece a Gedeón y le dice: “¡El Señor es contigo, hombre fuerte y valeroso!” (Jue 6,12). 
“En aquella noche se le apareció el Señor y le dijo: Yo soy el Dios de Abrahán tu padre, 
no temas porque yo estoy contigo. Te bendeciré y multiplicaré tu  descendencia por 
amor a Abrahán, mi siervo” (Gén 26,24). “He aquí que yo estoy contigo y te protegeré 
a donde quieras que vayas; luego te haré regresar a este país, porque no te 
abandonaré sin hacer todo lo que te he dicho” (Gén 28,15) “No temas porque 
yo estoy contigo; no te descarríes, porque yo soy tu Dios. Te hago fuerte y acudo en 
tu ayuda y te sostengo con la diestra victoriosa” (Is 41,10) 

• No temas 

La Biblia se encuentra rebosante de este anuncio lleno de ternura; casi como un río 
de misericordia esta palabra recorre todos los libros sagrados, desde el Génesis hasta 
el Apocalipsis. Es el Padre que repite a sus hijos que no tengan miedo, porque Él está 
con ellos, no los abandona, no los olvida, no los deja en poder del enemigo. Es como 
si fuese una declaración de amor, de corazón a corazón, y llega hasta nosotros. 
Abrahán ha oído esta palabra y después de él su hijo Isaac, después los patriarcas, 
Moisés, Josué, David, Salomón y con ellos, Jeremías y todos los profetas. Ninguno 
está excluido de este abrazo de salvación que el Padre ofrece a sus hijos, también a 
los más alejados, los más rebeldes. María sabe escuchar profundamente esta palabra 
y se la cree con fe plena, con absoluto abandono; Ella escucha y cree, acoge y vive 
también para nosotros. Ella es la mujer fuerte y animosa que se abre a la llegada del 
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Señor, dejando caer todos los miedos, las incredulidades, las negativas. Ella repite 
este anuncio de Dios dentro de nuestra vida y nos invita a creer con Ella. 

• Has encontrado gracia 

“Señor, si he encontrado gracia a tus ojos…” Esta es la plegaria que sale más veces 
del corazón de hombres y mujeres que buscan refugio en el Señor; de ellos habla la 
Escritura, los encontramos en las encrucijadas de nuestras calles, cuando no 
sabemos bien a donde ir, cuando nos sentimos golpeados por la soledad o la 
tentación, cuando vivimos los abandonos, las traiciones, las desconfianzas que pesan 
sobre nuestra existencia. Cuando no tenemos a nadie y no logramos ni siquiera 
encontrarnos a nosotros mismo, entonces también nosotros, como ellos, nos 
ponemos a rezar repitiendo aquellas palabras: “Señor, si he encontrado gracias a tus 
ojos…” 

¡Cuantas veces quizás las hemos repetido, también solo, en silencio! Pero hoy aquí, 
en este pasaje evangélico tan sencillo, se nos adelantaron, hemos estado 
escuchando con anterioridad; ya no necesitamos suplicar, porque ya hemos 
encontrado todo aquello que estábamos siempre buscando y mucho más. Hemos 
recibido gratuitamente, hemos sido colmados y ahora rebosamos. 

• Para Dios nada hay imposible 

Hemos llegado casi al final de este recorrido fortísimo de gracia y de liberación; acaba 
de alcanzarme ahora una palabra que me sacude en lo más profundo. Mi fe está 
puesta al retortero; el Señor me prueba, me sondea, pone a prueba mi corazón. Lo 
que el ángel afirma aquí, delante de María, había sido ya proclamado muchas veces 
en el Antiguo Testamento; ahora alcanza la plenitud, ahora todos los imposibles se 
realizan; Dios se hace hombre; el Señor se convierte en amigo; el lejano está muy 
cerca. Y yo, también yo, pequeño y pobre, me hago partícipe de esta inmensidad de 
gracia; se me dice que también en mi vida lo imposible se convierte en posible. Sólo 
debo creer, sólo dar mi consentimiento. Pero esto significa dejarse sacudir por la 
potencia de Dios; entregarme a Él: que me cambia, me libera, me renueva. Nada de 
esto es imposible. Sí, yo puedo renacer hoy, en este momento, por gracia de su 
palabra que me ha hablado, que me ha alcanzado hasta el punto más profundo del 
corazón. Busco y transcribo los pasos de la Escrituras que me repiten esta verdad. Y 
mientras escribo, mientras las leo y las pronuncio despacio, masticando cada 
palabra, lo que ellas dicen se realizan en mí… Génesis 18,14; Job 42,2; Jeremías 32, 17; 
Jeremías 32, 27; Zacarías 8,6; Mateo 19,26; Lucas 18,27. 

• Heme aquí 

Y ahora no puedo huir, ni evitar la conclusión. Sabía desde el principio que 
precisamente aquí, dentro de esta palabra, tan pequeña sin embargo, tan llena, tan 
definitiva, Dios me estaba aguardando. La cita del amor, de la alianza entre Él y yo se 
había señalado precisamente en esta palabra, apenas un suspiro de su voz. 
Permanezco aturdido por la riqueza de presencia que siento en este ¡“Heme aquí”!; 
no debo esforzarme mucho para recordar las innumerables veces que Dios mismo 
la ha pronunciado primero, la ha repetido. Él es el “Heme aquí” hecho persona, hecho 
fidelidad absoluta, insustituible. Debería ponerme solamente bajo su onda, sólo 
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encontrar su impronta en los polvos de mi pobreza, de mi desierto; debería sólo 
acoger su amor infinito que no ha cesado jamás de buscarme, de estar junto a mi, 
de caminar conmigo, donde quiera que yo he ido. El “Heme aquí” está ya dicho y 
vivido, es ya verdad. ¡Cuántos, antes que yo y cuántos también hoy, junto a mi! No, 
no estoy solo. Hago una vez más silencio, me coloco una vez más a la escucha, antes 
de responder… “¡Heme aquí, heme aquí!” (Is 65,1) repite Dios; “Heme aquí, soy la sierva 
del Señor”, responde María; “Heme aquí, que yo vengo para hacer tu voluntad” (Sal 
39,8) dice Cristo. 

Un momento de oración: Salmo 138  
Estribillo: Padre, en tus manos encomiendo mi vida Tú me escrutas, Yahvé, y me 
conoces; 
sabes cuándo me siento y me levanto, mi pensamiento percibes desde lejos; de 
camino o acostado, tú lo adviertes, familiares te son todas mis sendas. 
Aún no llega la palabra a mi lengua, y tú, Yahvé, la conoces por entero; me rodeas por 
detrás y por delante, tienes puesta tu mano sobre mí. 
Maravilla de ciencia que me supera, tan alta que no puedo alcanzarla. 
¿Adónde iré lejos de tu espíritu, adónde podré huir de tu presencia? Si subo hasta el 
cielo, allí estás tú, si me acuesto en el Seol, allí estás. Porque tú has formado mis 
riñones, 
me has tejido en el vientre de mi madre; te doy gracias por tantas maravillas: 
prodigio soy, prodigios tus obras. 
¡Qué arduos me resultan tus pensamientos, oh Dios, qué incontable es su suma! 
Si los cuento, son más que la arena; al terminar, todavía estoy contigo. 
Sondéame, oh Dios, conoce mi corazón, examíname, conoce mis desvelos. 
Que mi camino no acabe mal, guíame por el camino eterno. 

Oración final 
Padre mío, tu has bajado hasta mí, me has tocado el corazón, me has hablado, 
prometiéndome gozo, presencia, salvación. En la gracia del Espíritu Santo, que me ha 
cubierto con su sombra, también yo junto a María, he podido decirte mi sí, el “Heme 
aquí” de mi vida por ti. Ahora no me queda nada más que la fuerza de tu promesa, tu 
verdad: “Concebirás y darás a la luz Jesús”. Señor, aquí tienes el seno abierto de mi vida, 
de mi ser, de todo lo que soy. Pongo todo en tu corazón. Tú, entra, ven, desciende te 
ruego a fecundarme, hazme generadora de Cristo en este mundo. El amor que yo 
recibo de ti, en medida desbordante, encuentre su plenitud y su verdad cuando 
alcance a los hermanos y hermanas que tú pones en mi camino. Nuestro encuentro, oh 
Padre, sea abierto, sea don para todos; sea Jesús, el Salvador. Amén. 
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Viernes, 26 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Perdona las culpas de tu pueblo, Señor, y que tu amor y tu bondad nos libren del poder 
del pecado, al que nos ha sometido nuestra debilidad. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 10, 31-42 

Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: «Muchas obras 
buenas de parte del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis 
apedrearme?» Le respondieron los judíos: «No queremos apedrearte por ninguna obra 
buena, sino por una blasfemia y porque  tú, siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.» 
Jesús les respondió: 

«¿No está escrito en vuestra Ley: Yo he dicho: dioses sois? Si llama dioses a aquellos a 
quienes se dirigió la palabra de Dios -y no puede fallar la Escritura- a aquel a quien el 
Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber 
dicho: `Yo soy Hijo de Dios'? 

Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me 
creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el 
Padre.» 

Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos. 

Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan había estado antes 
bautizando, y se quedó allí. Muchos fueron a él y decían: «Juan no realizó ningún signo, 
pero todo lo que dijo Juan de éste, era verdad.» Y muchos allí creyeron en él. 

Reflexión 
• Estamos cerca de la Semana Santa, en la que conmemoramos y actualizamos la 

Pasión, la Muerte y la Resurrección de Jesús. Desde la cuarta semana de cuaresma, 
los textos cotidianos de los evangelios están sacados casi exclusivamente del 
Evangelio de Juan, dos capítulos que acentúan la tensión dramática entre, de un 
lado la revelación progresiva que Jesús hace del misterio del Padre que lo llena 
totalmente y, por otro, la cerrazón progresiva de parte de los judíos que se vuelven 
cada vez más impenetrables al mensaje de Jesús. Lo trágico de esta cerrazón es que 
se hace en nombre de la fidelidad a Dios. Rechazan a Jesús en nombre de Dios. 

• Esta manera que Juan tiene de presentar el conflicto entre Jesús y las autoridades 
religiosas no es sólo algo que aconteció en el pasado. Es un espejo de lo que acontece 
hoy. Algunas personas se transforman en bombas vivas y matan a los otros en 
nombre de Jesús. en nombre de Jesús, nosotros los miembros de las tres religiones 
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del Dios de Abrahán, judíos, cristianos y musulmanes, nos condenamos y nos 
enfrentamos mutuamente, a lo largo de la historia. Es tan difícil y tan necesario el 
ecumenismo entre nosotros. En nombre de Dios se hicieron muchas barbaridades y 
se siguen haciendo hasta hoy. La cuaresma es un tiempo importante para pararse y 
preguntarse cuál es la imagen de Dios que habita en mi ser. 

• Juan 10, 31-33: Los judíos quieren apedrear a Jesús. Los judíos buscan piedras para 
matar a Jesús. Jesús pregunta: “Muchas obras buenas de parte del Padre os he 
mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?” La respuesta: "No 
queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú, 
siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Quieren matar a Jesús por blasfemia. La 
ley mandaba apedrear a tales personas. 

• Juan 10, 34-36: La Biblia llama a todos Hijos de Dios. Quieren matar a Jesús porque 
se hace pasar por ser Dios. Jesús responde en nombre de la Ley misma de Dios: 
"¿No está escrito en vuestra Ley: Yo he dicho: dioses sois? Si llama dioses a aquellos 
a quienes se dirigió la palabra de Dios -y no puede fallar la Escritura- a aquel a quien 
el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber 
dicho: `Yo soy Hijo de Dios”? 

Es extraño el que Jesús diga “vuestra ley”. Tendría que decir “nuestra ley”. ¿Por qué 
habla así? Aquí trasparece de nuevo la ruptura trágica entre Judíos y Cristianos, dos 
hermanos, hijos del mismo padre Abrahán, que se vuelven enemigos irreducibles 
hasta el punto que los cristianos dicen “vuestra ley”, como si no fuera nuestra ley. 

• Juan 10, 37-38: Y menos creen en las obras que hago. Jesús vuelve a hablar de las 
obras que hace y que son revelación del Padre. Si no hago las obras del Padre no me 
creáis. Pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y 
conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre. Las mismas palabras que Jesús 
pronunciará para los discípulos en la última Cena (Jn 14,10-11). 

• Juan 10, 39-42: Quieren de nuevo matarle, pero él se escapa de sus manos. No hay 
ninguna señal de conversión. Siguen acusando a Jesús de blasfemia e insisten en 
quererle matar. No hay futuro para Jesús. Su muerte está decretada, pero su hora no 
ha llegado todavía. Jesús sale y atraviesa el Jordán para el lugar donde Juan había 
sido bautizado. Así muestra continuidad en su misión con la misión de Juan. 
Ayudaba a la gente a percibir la línea de Dios en la historia. La gente reconoce en 
Jesús a aquel que Jesús había anunciado. 

Para la reflexión personal 
• Los judíos condenan a Jesús en nombre de Dios, en nombre de la imagen que 

tienen de Dios. ¿Condeno a alguien en nombre de Dios y después descubro que 
estoy equivocado? 

• Jesús se dice a si mismo “Hijo de Dios”. Cuando yo profeso en el Credo que Jesús es 
el Hijo de Dios, ¿qué contenido le doy en mi profesión de fe? 
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Oración final 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. 

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte. (Sal 17) 

Sábado, 27 Marzo, 2021 
Tiempo de Cuaresma 

Oración inicial 
Señor, tú que nunca dejas de procurar nuestra salvación y en estos días de Cuaresma 
nos otorgas gracias más abundantes, mira con amor a esta familia tuya y concede tu 
auxilio protector a quienes se preparan para el bautismo y a quienes hemos renacido 
ya a una vida nueva. Por nuestro Señor Jesucristo... 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 11, 45-57 

Muchos de los judíos que habían venido a casa de María, viendo lo que había hecho, 
creyeron en él. Pero que, si alguno sabía dónde estaba, lo notificara para detenerle. 

Reflexión 
• El evangelio de hoy nos relata la parte final del largo episodio de la resurrección de 

Lázaro en Betania, en la casa de Marta y María (Juan 11,1-56). La resurrección de Lázaro 
es la séptima señal (milagro) de Jesús en el evangelio de Juan y es también el punto 
álgido y decisivo de la revelación que viene haciendo de Dios y de si mismo. 

• La pequeña comunidad de Betania, en la que a Jesús le gustaba hospedarse, refleja 
la situación y el estilo de vida de las pequeñas comunidades del Discípulo Amado al 
final del primer siglo en Asia Menor. Betania quiere decir "Casa de los pobres". Eran 
comunidades pobres, de gente pobre. Marta quiere decir "Señora" (coordenadora): 
una mujer coordinaba la comunidad. Lázaro significa "Dios ayuda": la comunidad 
pobre esperaba todo de Dios. María significa "amada de Javé": era la discípula amada, 
imagen de la comunidad. El episodio de la resurrección de Lázaro comunicaba esta 
certeza: Jesús trae vida para la comunidad de los pobres. Jesús es fuente de vida para 
todos los que creen en él. 

• Juan 11,45-46: La repercusión de la séptima Señal en medio del pueblo. Después de 
la resurrección de Lázaro (Jn 11,1-44), viene la descripción de la repercusión de esta 
señal en medio de la gente. La gente estaba dividida. “Muchos judíos, que habían ido 
a casa de María y que vieron lo que Jesús hizo, creyeron en él”. Pero otros “fueron 
donde los fariseos y contaron lo que Jesús había hecho.” Estos últimos le 
denunciaron. Para poder entender esta reacción negativa de una parte de la 
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población, es preciso tener en cuenta que la mitad de la población de Jerusalén 
dependía en todo del Templo para poder vivir y sobrevivir. Por ello, difícilmente irían 
a apoyar a un desconocido profeta de Galilea que criticaba el Templo y las 
autoridades. Esto también explica el que algunos se prestaran para informar a las 
autoridades. 

• Juan 11,47-53: La repercusión de la séptima Señal en medio de las autoridades. La 
noticia de la resurrección de Lázaro hizo crecer la popularidad de Jesús. Por esto, los 
líderes religiosos convocan el consejo, el sinedrio, la máxima autoridad, para discernir 
qué hacer. Pues, “ este hombre realiza muchos signos. Si le dejamos que siga así, 
todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y 
nuestra nación.” Ellos temían a los romanos. De hecho, el pasado, desde la invasión 
romana en el 64 antes de Cristo hasta la época de Jesús, había ya mostrado varias 
veces que los romanos reprimían con toda la violencia cualquier intento de rebelión 
popular (cf Hechos 5,35-37). En el caso de Jesús, la reacción romana podía llevar a la 
pérdida de todo, inclusive del Templo y de la posición privilegiada de los sacerdotes. 
Por eso, Caifás, el sumo sacerdote, decide: “Es mejor que un solo hombre muera por 
el pueblo, y no que la nación entera perezca”. Y el evangelista hace un lindo 
comentario: “Caifás no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era sumo 
sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación - y no sólo por la 
nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos.” 
Así, a partir de este momento, los líderes, preocupados por el crecimiento de la 
lideranza de Jesús, y motivados por el miedo a los romanos, deciden matar a Jesús. 

• Juan 11,54-56: La repercusión de la séptima señal en la vida de Jesús. El resultado final 
es que Jesús tenía que vivir como un clandestino. “Por eso Jesús no andaba ya en 
público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una 
ciudad llamada Efraín, y allí residía con sus discípulos.” 

• La pascua estaba cerca. En esa época del año, la población de Jerusalén se triplicaba 
por causa del gran número de peregrinos y romeros. Todos conversaban sobre Jesús: 
"¿Qué piensa hacer? Será que no va para la fiesta?" Asimismo, en la época en que 
fue escrito el evangelio, al final del primer siglo, época de la persecución del 
emperador Domiciano (81 a 96), las comunidades cristianas se veían obligadas a vivir 
en la clandestinidad. 

• Una llave para entender la séptima señal de Lázaro. Lázaro estaba enfermo. Las 
hermanas Marta y María mandaron a llamar a Jesús: "¡Aquel a quien tú quieres está 
enfermo!" (Jn 11,3.5). Jesús atiende la petición y explica a los discípulos: "Esta 
enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea 
glorificado por ella.” (Jn 11,4) En el evangelio de Juan, la glorificación de Jesús 
acontece a través de su muerte (Jn 12,23; 17,1). Una de las causas de su condena a 
muerte va a ser la resurrección de Lázaro (Jn 11,50; 12,10). Muchos judíos estaban en 
la casa de Marta y María para consolarlas de la pérdida del hermano. Los judíos, 
representantes de la Antigua Alianza, sólo saben consolar. No saben traer vida nueva. 
Jesús es aquel que trae vida nueva. Así, por un lado, la amenaza de muerte contra 
Jesús y, por otro, ¡Jesús que llega para vencer la muerte! Y es en este contexto de 
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conflicto entre vida y muerte que se realiza la séptima señal de la resurrección de 
Lázaro. 

• Marta dice que cree en la resurrección. Los fariseos y la mayoría de la gente creen en 
la Resurrección (Hechos 23,6-10; Mc 12,18). Creían, pero no la revelaban. Era una fe en 
la resurrección al final de los tiempos y no en una resurrección presente en la historia, 
aquí y ahora. Esta fe antigua no renovaba la vida. Pues no basta creer en la 
resurrección que va a acontecer al final de los tiempos, sino que hay que creer que 
la Resurrección que ya está presente aquí y  ahora en la persona de Jesús y en 
aquellos que creen en Jesús. Sobre éstos la muerte ya no tiene ningún poder, porque 
Jesús es la "resurrección y la vida". Sin ver la señal concreta de la resurrección de 
Lázaro, Marta confiesa su fe: "Yo creo que tú eres el Cristo, el hijo de Dios, el que iba 
a venir al mundo" (Jn 11,27). 

• Jesús ordena quitar la piedra. Marta reacciona: "Señor, ya huele, ¡es el cuarto día!"(Jn 
11,39). De nuevo, Jesús la desafía haciendo referencia a la fe en la resurrección, aquí y 
ahora, como una señal de la gloria de Dios: "¿No te he dicho que, si crees, verás la 
gloria de Dios?" (Jn 11,40). Retiraron la piedra. Ante el sepulcro abierto y ante la 
incredulidad de las personas, Jesús se dirige al Padre. En su oración, primero 
pronuncia una acción de gracias: "«Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya 
sabía yo que tú siempre me escuchas" (Jn 11,41-42). Jesús conoce al Padre y confía en 
él. Pero ahora pide una señal a causa de la multitud que le rodea, para que pueda 
creer que él, Jesús, es el enviado del Padre. Luego grita en alto, grito creador: 
"Lázaro, ¡sal a fuera!" Y Lázaro sale a fuera (Jn 11,43-44). Es el triunfo de la vida sobre 
la muerte, de la fe sobre la incredulidad! Un agricultor comentó: "¡A nosotros nos toca 
retirar la piedra! Y Dios resucita la comunidad. Hay gente a la que no le gusta quitar 
la piedra, y por eso su comunidad no tiene vida." 

Para la reflexión personal 
• ¿Qué significa para mí, bien concretamente, creer en la resurrección? 
• Parte de la gente aceptaba a Jesús, parte no. Hoy, parte de la gente acepta la 

renovación de la Iglesia, y parte no. ¿Y yo? 

Oración final 
Pues tú eres mi esperanza, Señor, mi confianza desde joven, Yahvé. En ti busco apoyo 
desde el vientre, 

eres mi fuerza desde el seno materno. 

¡A ti dirijo siempre mi alabanza! (Sal 71,5-6) 
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Domingo, 28 Marzo, 2021 
La Pasión y Muerte de Jesús según Marcos  
El derrumbe final como nueva llamada  
Marcos 14,1 - 15,47 

Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén. 

Lectura de la Pasión y Muerte de Jesús según Marcos 
(Mc 14,1 a 15,47) 
• Clave de lectura 

Generalmente, cuando leemos la historia de la pasión y muerte, miramos a Jesús y el 
sufrimiento que le infligieron. Pero vale la pena mirar también, por lo menos una vez, a 
los discípulos y ver cómo reaccionaron ante la cruz y como la cruz tuvo repercusiones 
en sus vidas; ¡porque la cruz sirve de piedra de comparación! 

Marcos escribe para las comunidades de comienzos de los años setenta. Muchas de 
estas comunidades, tanto de Italia como de Siria, vivían su propia pasión. Se 
confrontaban con la Cruz de varios modos. Habían sido perseguidas en la época de 
Nerón, por los años sesenta, y muchos habían muerto, despedazados por feroces 
bestias. Otros habían traicionado, negado o abandonado su fe en Jesús, como por 
ejemplo Pedro, Judas y los discípulos. Otros se preguntaban: “¿Resistiré la 
persecución?”. Otros ya estaban cansados después de haber perseverados durante 
tantos esfuerzos, casi sin resultados. Entre los que habían abandonado la fe, algunos se 
preguntaban si fuese posible todavía volver a la comunidad. Querían recomenzar el 
camino, pero no sabían si el regreso era posible o no. ¡Una rama cortada no tiene raíces! 
Todos ellos tenían necesidad de motivaciones nuevas y fuertes para poder emprender 
de nuevo el camino. Tenían necesidad de una experiencia renovada del amor de Dios 
que superase los errores humanos. Pero, ¿dónde encontrarla? 

Tanto para ellos como para todos nosotros, una respuesta se encuentra en los capítulos 
del 14 al 16 del Evangelio de Marcos, que describen la pasión, la muerte y la resurrección 
de Jesús. Porque en la pasión de Jesús, momento de la más grande derrota de los 
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discípulos, se encuentra escondida la más grande esperanza. Miramos en el espejo de 
estos capítulos, para ver cómo los discípulos reaccionaron ante la cruz y como Jesús 
reacciona a la infidelidad y debilidad de los discípulos. Tratemos de descubrir cómo 
Marcos anima la fe de las comunidades y cómo describe quién es verdaderamente 
discípulo de Jesús. 

+ Marcos 14, 1-32: Mirando en el espejo de la pasión para saber cómo ser un discípulo 
fiel 

• Marcos 14, 1-9: Introducción a la historia de la pasión y muerte de Jesús 
1 Faltaban dos días para la Pascua y los Ázimos. Los sumos sacerdotes y los 
escribas buscaban cómo prenderle con engaño y matarle. 2 Pues decían: 
«Durante la fiesta no, no sea que haya alboroto del pueblo.» 
3 Estando él en Betania, en casa de Simón el leproso, recostado a la mesa, vino 
una mujer que traía un frasco de alabastro con perfume puro de nardo, de 
mucho precio; quebró el frasco y lo derramó sobre su cabeza. 4 Había algunos 
que se decían entre sí indignados: «¿Para qué este despilfarro de perfume? 5 Se 
podía haber vendido este perfume por más de trescientos denarios y habérselo 
dado a los pobres.» Y refunfuñaban contra ella.6 Mas Jesús dijo: 

«Dejadla. ¿Por qué la molestáis? Ha hecho una obra Buena en mí. 7 Porque 
pobres tendréis siempre con vosotros y podréis hacerles bien cuando queráis; 
pero a mí no me tendréis siempre. 8 Ha hecho lo que ha podido. Se ha anticipado 
a embalsamar mi cuerpo para la sepultura. 9 Yo os aseguro: dondequiera que se 
proclame la Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que 
ésta ha hecho para memoria suya.» 
• Marcos 14, 1-2: La conspiración contra Jesús 

Al término de su actividad misionera, llegando a Jerusalén, Jesús es esperado 
por los hombres que detentan el poder: Sacerdotes, Ancianos, Escribas, Fariseos, 
Saduceos, Herodianos, Romanos. Ellos tienen en sus manos el control de la 
situación … no permitirán que Jesús, un carpintero del interior de la Galilea, 
provoque desórdenes. La muerte de Jesús ya había sido decidida por ellos (Mc 
11,18; 12,12). Jesús era un hombre condenado. Ahora se cumplirá lo que Él mismo 
había anunciado a los discípulos: ”El Hijo del Hombre será entregado y muerto” 
(cf. Mc 8,31; 9,31; 19,33). Este el fondo de la historia de la pasión que sigue. La 
historia de la pasión indicará que el verdadero discípulo que acepta seguir a 
Jesús, el Mesías Siervo, y hacer de su vida un servicio a los hermanos, debe 
cargar la cruz y caminar tras las huellas de Jesús. Si la historia de la pasión pone 
el acento en el abandono y fallo de los discípulos, no es para desanimar a los 
lectores. ¡Al contrario!, más bien es para resaltar que la acogida y el amor de 
Jesús superan el abandono y el fallo de los discípulos. 
• Marcos 14, 3-9: Una fiel discípula 

Una mujer, cuyo nombre no se da, unge a Jesús con un perfume muy caro (Mc 
14,3). Los discípulos critican su gesto. Piensan que es un derroche (Mc 14, 4.5). 
Pero Jesús la defiende: “¿Por qué la molestáis? Ella ha cumplido conmigo una 
buena obra. Ha ungido anticipadamente mi cuerpo para la sepultura” (Mc 
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14,6.8). En aquel tiempo, para quien iba a morir en una cruz, no estaba prevista 
una sepultura, ni podía ser embalsamado. Sabiendo esto, la mujer se anticipa y 
unge el cuerpo de Jesús antes de la condena y de la crucifixión. Con este gesto, 
indica que acepta a Jesús como Mesías Siervo que morirá en cruz. Jesús 
comprende el gesto de la mujer y lo aprueba. Antes Pedro había rechazado al 
Mesías Crucificado (Mc 8,32). Esta mujer anónima es la discípula fiel, modelo para 
sus discípulos que no han entendido nada. El modelo para todos, “ en todo el 
mundo” (Mc 14,9). 
• Marcos 14, 10-31: Comportamiento de los discípulos ante la Cruz 
10 Entonces, Judas Iscariote, uno de los Doce, se fue donde los sumos sacerdotes 
para entregárselo. 11 Al oírlo ellos, se alegraron y prometieron darle dinero. Y él 
andaba buscando cómo le entregaría en momento oportuno. 
12 El primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dicen 
sus discípulos:  

«¿Dónde quieres que vayamos a hacer los preparativos para que comas el 
cordero de Pascua?» 13 Entonces, envía a dos de sus discípulos y les dice: «Id a la 
ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua; seguidle 
14 y allí donde entre, decid al dueño de la casa: „El Maestro dice: ¿Dónde está mi 
sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?' 15 Él os enseñará en el 
piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los 
preparativos para nosotros.» 16 Los discípulos salieron, llegaron a la ciudad, lo 
encontraron tal como les había dicho, y prepararon la Pascua. 
17 Y al atardecer, llega él con los Doce.18 Y mientras comían recostados, Jesús dijo: 
«Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará, el que come conmigo.» 19 
Ellos empezaron a entristecerse y a decirle uno tras otro: «¿Acaso soy yo?» 20 Él 
les dijo: «Uno de los Doce que moja conmigo en el mismo plato. 21 Porque el Hijo 
del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquel por quien el Hijo del 
hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!» 
22 Y mientras estaban comiendo, tomó pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio y dijo: 
«Tomad, éste es mi cuerpo.» 23 To - mó luego una copa y, dadas las gracias, se la 
dio, y bebieron todos de ella. 24 Y les dijo: «Ésta es mi sangre de la alianza, que es 
derramada por muchos. 25 Yo os aseguro que ya no beberé del producto de la vid 
hasta el día en que lo beba nuevo en el Reino de Dios.» 
26 Y cantados los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. 27 Jesús les dice: 
«Todos os vais a escandalizar, ya que está escrito: Heriré al pastor y se 
dispersarán las ovejas. 28 Pero después de mi resurrección, iré delante de 
vosotros a Galilea.» 29 Pedro le dijo: «Aunque todos se escandalicen, yo no.» 30 
Jesús le dice: «Yo te aseguro: hoy, esta misma noche, antes que el gallo cante dos 
veces, tú me habrás negado tres.» 31 Pero él insistía: «Aunque tenga que morir 
contigo, yo no te negaré.» Lo mismo decían también todos. 
• Marcos 14, 10-11: Judas decide traicionar a Jesús 

En contraste total con la mujer, Judas, uno de los doce, decide traicionar a Jesús 
y conspira con los enemigos que le prometen dinero. Sigue viviendo con Jesús, 
con el único objetivo de tener una oportunidad para entregar a Jesús. Y, en la 
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época en que Marcos escribía su Evangelio, había discípulos que esperaban la 
ocasión propicia para abandonar la comunidad que les traía tanta persecución. 
O, quien sabe, quizás esperaban conseguir cualquier ventaja entregando a sus 
compañeros. ¿Y hoy? 
• Marcos 14, 12-16: Preparación de la Cena Pascual 

Jesús sabe que será entregado, pero a pesar de la traición por parte del amigo, 
vive en clima de fraternidad la última Cena Pascual con los discípulos. 
Seguramente se había gastado mucho dinero para la sala, “aquella grande sala 
en el piso alto, con tapetes” (Mc 14,15). Porque era la noche de Pascua. La ciudad 
estaba llena de gente a causa de la fiesta. Era difícil encontrar y reservar un 
lugar. 
• Marcos 14, 17-21: Anuncio de la Traición de Judas 

Estando reunidos por última vez, Jesús anuncia que uno de los discípulos lo 
traicionará, “¡uno de vosotros que come conmigo!” (Mc 14,18). Este modo de 
hablar de Marcos acentúa el contraste. Para los judíos, comer juntos, la 
comunión de la mesa, era la máxima expresión de la intimidad y de la confianza. 
Así, entre líneas, Marcos manda el siguiente mensaje a los lectores: la traición se 
cumplirá por manos de alguien muy amigo, pero el amor de Jesús ¡es más 
grande que la traición! 
• Marcos 14, 22-25: La Eucaristía, la celebración de la Cena Pascual 

Durante la celebración, Jesús realiza un gesto: compartir. Distribuye el pan y el 
vino, expresión del don de sí, e invitó a los amigos a tomar su cuerpo y su sangre. 
El evangelista coloca este gesto de donación (Mc 14,22-25) entre el anuncio de la 
traición (Mc 14,17-21) y el de la fuga y negación (Mc 14,26-31). Así, acentuando el 
contraste entre el gesto de Jesús y el de los discípulos, revela para las 
comunidades de aquel tiempo y para todos nosotros la inmensa gratuidad del 
amor de Jesús que supera la traición, la negación y la fuga de los amigos. 
• Marcos 14, 26-28: El anuncio de la huída de todos 

Terminada la cena, mientras se dirigía con sus amigos hacia el Monte de los 
Olivos, Jesús anuncia que todos lo abandonarán. ¡Huirán y se dispersarán! Pero 
desde entonces avisa: “¡Pero después de mi resurrección, os precederé en 
Galilea!” (Mac 14.28). Ellos rompen con Jesús, pero Jesús no rompe con ellos. Él 
continúa esperando en el mismo lugar, allí en Galilea, donde tres años antes los 
había llamado por primera vez. ¡La certeza de la presencia de Jesús en la vida del 
discípulo es más fuerte que el abandono y que la huída! El volver es siempre 
posible. 
• Marcos: 14, 29-31: El anuncio de la negación de Pedro 

Simón, que era llamado Cefas (piedra), es todo menos piedra. Ha sido ya “piedra 
de escándalo” (Mt 16,23) y Satanás para Jesús (Mc 8,33) y ahora pretende ser el 
discípulo más fiel de todos. “¡Aunque todos se escandalicen, yo no! (Mc 14,29). 
Pero Jesús avisa: Pedro, tu serás el primero en negarme, antes de que cante el 
gallo. 

+ Marcos 14, 32-52: El comportamiento de los discípulos en el Huerto de los olivos 
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32 Van a una propiedad, cuyo nombre es Getsemaní, y dice a sus discípulos: 
«Sentaos aquí, mientras yo hago oración.» 33 Toma consigo a Pedro, Santiago y 
Juan, y comenzó a sentir pavor y angustia. 34 Y les dice: «Mi alma está triste hasta 
el punto de morir; quedaos aquí y velad.» 35 Y adelantándose un poco, caía en 
tierra y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. 36 Y decía: «¡Abbá, 
Padre!; todo es posible para ti; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo 
quiero, sino lo que quieres tú.» 37 Viene entonces y los encuentra dormidos; y 
dice a Pedro: 

«Simón, ¿duermes?, ¿ni una hora has podido velar? 38 Velad y orad, para que no 
caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.» 39 Y 
alejándose de nuevo, oró diciendo las mismas palabras. 40 Volvió otra vez y los 
encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados; ellos no sabían qué 
contestarle. 41 Viene por tercera vez y les dice: «Ahora ya podéis dormir y 
descansar. Basta ya. Llegó la hora. Mirad que el Hijo del hombre va a ser 
entregado en manos de los pecadores. 42 ¡Levantaos! ¡vámonos! Mirad, el que me 
va a entregar está cerca.» 
43 Todavía estaba hablando, cuando de pronto se presenta Judas, uno de los 
Doce, acompañado de un grupo con espadas y palos, de parte de los sumos 
sacerdotes, de los escribas y de los ancianos. 44 El que le iba a entregar les había 
dado esta contraseña: «Aquel a quien yo dé un beso, ése es, prendedle y 
llevadle con cautela.» 45 Nada más llegar, se acerca a él y le dice: 

«Rabbí», y le dio un beso. 46 Ellos le echaron mano y le prendieron. 47 Uno de los 
presentes, sacando la espada, hirió al siervo del Sumo Sacerdote, y le llevó la 
oreja. 48 Y tomando la palabra Jesús, les dijo: «¿Como contra un salteador habéis 
salido a prenderme con espadas y palos? 49 Todos los días estaba junto a 
vosotros enseñando en el Templo, y no me detuvisteis. Pero es para que se 
cumplan las Escrituras.» 50 Y abandonándole huyeron todos. 51 Un joven le seguía 
cubierto sólo de un lienzo; y le detienen. 52 Pero él, dejando el lienzo, se escapó 
desnudo. 
• Marcos 14, 32-42: El comportamiento de los discípulos durante la agonía 

de Jesús 

En el Huerto, Jesús entra en agonía y pide a Pedro, a Santiago y Juan que oren 
por Él. Está triste, comienza a tener miedo, y busca el apoyo de los amigos. Pero 
ellos duermen. No fueron capaces de vigilar una hora con Él. ¡Y esto hasta por 
tres veces! De nuevo, ¡el contraste entre la conducta de Jesús y los tres discípulos 
es inmenso! Es aquí, en el Huerto, en la hora de Jesús, donde se desintegra el 
ánimo de los discípulos. ¡No queda nada! 
• Marcos 14, 43-52: La conducta de los discípulos durante el arresto de Jesús 

Con el caer de la noche, llegan los soldados, guiados por Judas. El beso, señal de 
amistad y de amor, se convierte en señal de traición. Judas no tiene el valor de 
asumir su traición. Lo enmascara. Durante el arresto, Jesús permanece tranquilo, 
señor de la situación. Trata de leer el significado del suceso: “Se cumplirá por 
tanto las Escrituras” (Mc 14,49). Pero los discípulos todos lo abandonaron y 
huyeron (Mc 14,5) No queda nadie. ¡Jesús se queda sólo! 
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+ Marcos 14, 53-15, 20: El proceso: diversas visiones del Mesías en conflict 

53 Llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote, y se reúnen todos los sumos 
sacerdotes, los ancianos y los escribas.54 También Pedro le siguió de lejos, hasta 
dentro del palacio del Sumo Sacerdote, y estaba sentado con los criados, 
calentándose al fuego. 55 Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero andaban 
buscando contra Jesús un testimonio para darle muerte; pero no lo 
encontraban.56 Pues muchos daban falso testimonio contra él, pero los 
testimonios no coincidían. 57 Algunos, levantándose, dieron contra él este falso 
testimonio: 58 «Nosotros le oímos decir: Yo destruiré este Santuario hecho por 
hombres y en tres días edificaré otro no hecho por hombres.» 59 Y tampoco en 
este caso coincidía su testimonio. 60 Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y 
poniéndose en medio, preguntó a Jesús: «¿No respondes nada? ¿Qué es lo que 
éstos atestiguan contra ti?» 61 Pero él seguía callado y no respondía nada. El 
Sumo Sacerdote le preguntó de nuevo: «¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?» 62 
Y dijo Jesús: «Sí, yo soy, y veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder 
y venir entre las nubes del cielo.» 63 El Sumo Sacerdote  se rasga las túnicas y 
dice: «¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? 64 Habéis oído la blasfemia. 

¿Qué os parece?» Todos juzgaron que era reo de muerte. 
65 Algunos se pusieron a escupirle, le cubrían la cara y le daban bofetadas, 
mientras le decían: 

«Adivina», y los criados le recibieron a golpes. 
66 Estando Pedro abajo en el patio, llega una de las criadas del Sumo Sacerdote 67 
y, al ver a Pedro calentándose, le mira atentamente y le dice: «También tú 
estabas con Jesús de Nazaret.» 68 Pero él lo negó: «Ni sé ni entiendo qué dices», y 
salió afuera, al portal, y cantó un gallo.69 Le vio la criada y otra vez se puso a decir 
a los que estaban allí: «Este es uno de ellos.» 70 Pero él lo negaba de nuevo. Poco 
después, los que estaban allí volvieron a decir a Pedro: «Ciertamente eres de 
ellos pues además eres galileo.» 71 Pero él se puso a echar imprecaciones y a 
jurar: «¡Yo no conozco a ese hombre de quien habláis!» 72 Inmediatamente cantó 
un gallo por segunda vez. Y Pedro recordó lo que le había dicho Jesús: «Antes 
que el gallo cante dos veces, me habrás negado tres.» Y rompió a llorar. 

15: 1 Pronto, al amanecer, prepararon una reunión los sumos sacerdotes con los 
ancianos, los escribas y todo el Sanedrín y, después de haber atado a Jesús, le 
llevaron y le entregaron a Pilato.2 Pilato le preguntaba: «¿Eres tú el rey de los 
judíos?» Él le respondió: «Sí, tú lo dices.» 3 Los sumos sacerdotes le acusaban de 
muchas cosas. 4 Pilato volvió a preguntarle: «¿No contestas nada? Mira de 
cuántas cosas te acusan.» 5 Pero Jesús no respondió ya nada, de suerte que 
Pilato estaba sorprendido. 
6 Cada Fiesta les concedía la libertad de un preso, el que pidieran. 7 Había uno,  
llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos sediciosos que en el 
motín habían cometido un asesinato. 8 Subió la gente y se puso a pedir lo 
que les solía conceder. 9 Pilato les contestó: 

«¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?» 10 Pues se daba cuenta de que los 
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sumos sacerdotes le habían entregado por envidia. 11 Pero los sumos sacerdotes 
incitaron a la gente a que dijeran que les soltase más bien a Barrabás. 12 Pero 
Pilato les decía otra vez: «Y ¿qué voy a hacer con el que llamáis el rey de los 
judíos?» 13 La gente volvió a gritar: «¡Crucifícale!» 14 Pilato les decía: 

«Pero ¿qué mal ha hecho?» Pero ellos gritaron con más fuerza: «¡Crucifícale!» 15 
Pilato, entonces, queriendo complacer a la gente, les soltó a Barrabás y entregó 
a Jesús, después de azotarle, para que fuera crucificado. 
16 Los soldados le llevaron dentro del palacio, es decir, al pretorio y llaman a 
toda la cohorte. 17 

Le visten de púrpura y, trenzando una corona de espinas, se la ciñen. 18 Y se 
pusieron a saludarle: 

«¡Salve, rey de los judíos!» 19 Y le golpeaban en la cabeza con una caña, le 
escupían y, doblando las rodillas, se postraban ante él. 20 Cuando se hubieron 
burlado de él, le quitaron la púrpura, le pusieron sus ropas y le sacan fuera para 
crucificarle. 
• Marcos 14, 53-65. Condena de Jesús por parte del Tribunal Supremo 

Jesús es conducido ante el tribunal del Sumo Sacerdote, de los Ancianos y de los 
Escribas, llamado también Sanedrín. Acusado por falsos testigos, Él calla. Sin 
defensa, es entregado en las manos de sus enemigos. Cumple así, cuanto ha 
sido anunciado por Isaías respecto al Mesías Siervo, que fue arrestado, juzgado y 
condenado como una oveja sin abrir la boca (cf. Is 53,6-8). Jesús interrogado 
asume el hecho de ser el Mesías: “¡Lo soy!”, pero lo asume bajo el título del Hijo 
del Hombre (Mc 14,62) . Finalmente es abofeteado por alguien que lo ridiculiza 
llamándolo Mesías Profeta. (Mc 14,65) 
• Marcos 14, 66-72. La negación de Pedro 

Reconocido por la sirvienta como uno de los que estaban en el Huerto, Pedro 
niega a Jesús. Llegó a negarlo con juramento y maldición. Ni siquiera esta vez es 
capaz de asumir a Jesús como Mesías Siervo que da la vida por los demás. Pero 
cuando el gallo canta por segunda vez, él recuerda la palabra de Jesús y 
comienza a llorar. Es lo que sucede a los que tienen los pies con la gente, pero la 
cabeza perdida en la ideología de los herodianos y fariseos. Probablemente esta 
era la situación de muchos en las comunidades del tiempo en el que Marcos 
escribe su evangelio ¿Y hoy? 
• Marcos 15, 1-20. Condena de Jesús por parte del poder romano 

El proceso continúa su camino. Jesús es entregado al poder romano y por ellos 
condenado, acusado de ser el Mesías Rey (Mc 15,2; cf. Mc 15,25). Otros proponen 
la alternativa de Barrabás, “en la cárcel junto a los sediciosos” (Mc 15,7). Ellos ven 
en Jesús un Mesías Guerrero anti-romano. Después de haberlo condenado, le 
escupen, pero Él no abre la boca. Aquí de nuevo aparece el Mesías Siervo 
anunciado por Isaías (cf Is 50, 6-8) 

+ Marcos 15, 21-39: Delante de la Cruz de Jesús en el Calvario 

21 Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el 
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padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz. 22 Le conducen al lugar del 
Gólgota, que quiere decir: Calvario. 
23 Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó. 24 Le crucifican y se reparten sus 
vestidos, echando a suertes a ver qué se llevaba cada uno. 25 Era la hora tercia 
cuando le crucificaron. 26 Y estaba puesta la inscripción de la causa de su 
condena: «El rey de los judíos.» 27 Con él crucificaron a dos salteadores, uno a su 
derecha y otro a su izquierda.[28] 
29 Y los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: «¡Eh, 
tú!, que destruyes el Santuario y lo levantas en tres días, 30 ¡sálvate a ti mismo 
bajando de la cruz!» 31 Igualmente los sumos sacerdotes se burlaban entre ellos 
junto con los escribas diciendo: «A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. 32 
¡El Cristo, el rey de Israel!, que baje ahora de la cruz, para que lo veamos y 
creamos.» También le injuriaban los que con él estaban crucificados. 
33 Llegada la hora sexta, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. 34 
A la hora nona gritó Jesús con fuerte voz: «Eloí, Eloí, ¿lemá sabactaní?», -que 
quiere decir- «¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has abandonado?» 35 Al oír esto 
algunos de los presentes decían: «Mira, llama a Elías.» 36 Entonces uno fue 
corriendo a empapar una esponja en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía 
de beber, diciendo: «Dejad, vamos a ver si viene Elías a descolgarle.» 37 Pero Jesús 
lanzando un fuerte grito, expiró.38 Y el velo del Santuario se rasgó en dos, de 
arriba abajo. 
39 Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, 
dijo: «Verdaderamente este hombre era hijo de Dios.»  
• Marcos 15, 21-22. Simón carga con la cruz 

Cuando Jesús fue conducido al lugar de la crucifixión, Simón de Cirene, un padre 
de familia, es obligado a cargar con la Cruz. Simón es el discípulo ideal que 
camina por la senda de Jesús. Él carga la cruz literalmente detrás de Jesús, hasta 
el Calvario. 
• Marcos 15, 23-32. La crucifixión 

Jesús es crucificado como un marginado, en medio de dos ladrones. De nuevo, 
el evangelio de Marcos evoca la figura del Mesías Siervo, del que Isaías afirma: 
“Se le dio sepultura junto a los impíos” (Is 53,9). El crimen que se le imputa es 
“¡Rey de los Judíos!” (Mc 15,25). Las autoridades religiosas ridiculizan e insultan a 
Jesús, diciendo: “¡Baja de la cruz, para que veamos y creamos!” (Mc 15,32). Soy 
como Pedro. Aceptaría a Jesús como Mesías, si no colgase de la Cruz. Como dice 
el canto: “Querían un gran rey que fuese fuerte, dominador y por esto no han 
creído en él y mataron al Salvador.” 
• Marcos 15, 33-39: La muerte de Jesús 

Abandonado por todos, Jesús da un gran grito y expira. El centurión, un pagano, 
que hacía la guardia, hace una solemne profesión de fe: “¡Verdaderamente este 
hombre era hijo de Dios”!. Un pagano descubre y acepta lo que los discípulos no 
fueron capaces de descubrir y aceptar, a saber, reconocer la presencia del Hijo 
de Dios en el ser humano torturado, despreciado y crucificado. Como la mujer 



 

ocarm.org 81 

anónima al principio de estos capítulos (Mc 14,3-9), así, ahora al final, aparece 
otro discípulo modelo. ¡Es el centurión, un pagano! 

+ Marcos 15, 40-16, 8: Ante el sepulcro de Jesús 

40 Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María 
Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé, 41 que le 
seguían y le servían cuando estaba en Galilea, y otras muchas que habían subido 
con él a Jerusalén. 
42 Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del sábado, 43 
vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también 
el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de 
Jesús. 44 Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y, llamando al centurión, le 
preguntó si había muerto hacía tiempo. 45 Informado por el centurión, concedió 
el cuerpo a José, 46 quien, comprando  una sábana, lo descolgó de la cruz, lo 
envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro que estaba excavado en roca; 
luego, hizo rodar una piedra sobre la entrada del sepulcro. 47 María Magdalena y 
María la de Joset se fijaban dónde era puesto. 

16: 1 Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé 
compraron aromas para ir a embalsamarle. 2 Y muy de madrugada, el primer día 
de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. 3 Se decían unas a otras: «¿Quién 
nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?» 4 Y levantando los ojos ven que 
la piedra estaba ya retirada; y  eso que era muy grande. 5 Y entrando en el 
sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica 
blanca, y se asustaron. 6 Pero él les dice: «No os asustéis. Buscáis a Jesús de 
Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le 
pusieron. 7 Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a 
Galilea; allí le veréis, como os dijo.» 8 Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un 
gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie 
porque tenían miedo... 
• Marcos 15,40-47. La sepultura de Jesús 

Un grupo de mujeres está esperando desde lejos: María Magdalena, María, 
madre de Santiago y Salomé. Ellas no huyen. Continúan fieles hasta el fin. Son 
testigos de la muerte de Jesús. Y sucede que es de este grupo de donde nacerá 
el nuevo anuncio el domingo de Pascua. Les acompaña José de Arimatea, que 
ha pedido permiso para poder enterrar a Jesús. Al final, dos de ellas, 
permanecerán vecinas al sepulcro cerrado. Son también testigos de la sepultura 
de Jesús. 
• Marcos 16,1-8. El anuncio de la resurrección 

El primer día de la semana, muy de madrugada, las mismas tres mujeres van a 
embalsamar el cuerpo de Jesús. Pero encuentran el sepulcro abierto. Son 
testigos de la resurrección. Un ángel dice que Jesús ha resucitado y les da a ellas 
esta orden: “Id, decid a sus discípulos y en especial a Pedro que os precederá a 
Galilea. Allá lo veréis como os ha dicho” (Mc 16,7). En Galilea, sobre las orillas del 
lago, donde todo había comenzado, les recomendará de nuevo todo. ¡Es Jesús 
quien invita! Él no desiste, ni siquiera ante el abandono de los discípulos. 
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¡Llama de nuevo! 

¡Llama siempre! 
• El desastre final como nueva llamada para ser discípulo 

Esta es la historia de la pasión, muerte y resurrección de Jesús, vista por parte de los 
discípulos. La frecuencia con que en ella se habla de la incomprensión y del fallo de 
los discípulos corresponde, muy probablemente, a un hecho histórico. Pero el interés 
principal del evangelista no consiste en narrar lo que ha sucedido en el pasado, sino 
que quiere provocar una conversión en los cristianos de su tiempo y hacer surgir en 
todos ellos y en todos nosotros una nueva esperanza, capaz de superar el desánimo 
y la muerte. Tres cosas sobresalen y deben ser consideradas a fondo: 

o El fallo de los elegidos: Estos doce especialmente llamados y elegidos por 
Jesús (Mc 3,13-19) y por Él enviados a la misión (Mc 6,7-13), fallan. Fallo completo. 
Judas traidor, Pedro lo niega, todos huyen, ninguno queda. ¡Dispersión total! 
Aparentemente, no hay mucha diferencia entre ellos y las autoridades que 
decretan la muerte de Jesús. Como sucede con Pedro, también ellos quieren 
eliminar la cruz y quieren un Mesías glorioso, rey, hijo de Dios bendito. ¡Pero 
hay una profunda y real diferencial! Los discípulos, a pesar de todos sus 
defectos y debilidades, no tienen malicia. No tienen mala voluntad. Son un 
retrato casi fiel de todos nosotros que caminamos por el sendero de Jesús, 
cayendo incesantemente, pero ¡levantándonos siempre! 

o La fidelidad de los no elegidos: Como contrapunto del fallo de algunos, 
aparece la fuerza de la fe de otros, de aquéllos que no formaban parte de los 
doce elegidos: 1. Una mujer anónima de Betania. Ella aceptó a Jesús como 
Mesías Siervo y, por esto, lo ungió, anticipándose así a la sepultura. Jesús la 
elogia. Ella es un modelo para todos. 2. Simón de Cirene, un padre de familia. 
Obligado por los soldados, hace lo que Jesús les había pedido a los discípulos 
que han huido. Lleva la cruz detrás de Jesús hasta el Calvario. 3. El centurión, 
un pagano. En la hora de la muerte, él hace la profesión de fe y reconoce al Hijo 
de Dios en el hombre torturado y crucificado, maldito según la ley de los judíos. 
4. María Magdalena, María, la madre de Santiago y Salomé “y muchas otras 
mujeres que habían subido con él a Jerusalén (Mc 15,41). Ellas no abandonan a 
Jesús, sino que continúan con determinación a los pies de la cruz y cerca de la 
tumba de Jesús. 5. José de Arimatea, miembro del Sanedrín, que arriesgó todo 
pidiendo el cuerpo de Jesús para sepultarlo. Los Doce fallaron. La continuidad 
del mensaje del Reino no ha pasado a través de ellos, sino a través de otros, 
sobre todo mujeres, que recibirán la orden clara de hacer volver a los hombres 
tambaleantes (Mc 16,7). Y hoy, ¿por dónde pasa la continuidad del mensaje? 

o El comportamiento de Jesús: El modo con el que el evangelio de Marcos 
presenta el comportamiento de Jesús durante la narración de la pasión es para 
dar esperanza hasta al discípulo más desanimado y miedoso. Porque por 
grande que haya sido la traición y el abandono de los Doce, ¡el amor de Jesús 
ha sido siempre más grande! En la hora del anuncio de la huida de los 
discípulos, ya advierte que le esperen en Galilea. Incluso sabiendo que se daría 
la traición (Mc 14.18), la negación (Mc 14,30) y la huida (Mc 14,27), cumple el 
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gesto de la Eucaristía Y en la mañana de Pascua, el ángel, a través de las 
mujeres, envía un mensaje a Pedro que lo negó y a todos los que 
huyeron:¡Deben encontrarse en Galilea! Allí donde todo había comenzado, allí 
recomienza todo de nuevo. El fallo de los doce no provoca una rotura de la 
alianza sellada y confirmada en la sangre de Jesús. 

• El modelo del discípulo: Seguir, Servir, Subir 

Marcos pone de relieve la presencia de las mujeres que siguen y sirven a Jesús desde 
el tiempo en que se hallaba en Galilea y que habían subido con Él a Jerusalén (Mc 
15,40-41). Marcos usa tres palabras para definir la relación de las mujeres con Jesús: 
¡Seguir! ¡Servir! ¡Subir! Ellas “seguían y le servían” a Jesús y junto con otras mujeres 
“subieron con Él a Jerusalén” Son las tres palabras que definen al discípulo o 
discípula ideal. Son el modelo para los otros discípulos que habían huido. 

o Seguir describe la llamada de Jesús y la decisión de seguirlo (Mc 1,18). Esta 
decisión supone dejar todo y correr el riego de ser matados (Mc 8,34; 10,28). 

o Servir indica que ellas son verdaderas discípulas, porque el servicio es la 
característica del discipulado y de Jesús mismo (Mc 10,42-45). 

o Subir indica que ellas son las testigos fieles de la muerte y de la resurrección 
de Jesús, porque, como los discípulos, lo acompañarán desde la Galilea hasta 
Jerusalén (Act 13,31). Testificarán la resurrección de Jesús, darán testimonio 
también de todo cuanto ellas mismas ven y experimentan. Es la experiencia 
de nuestro bautismo. “Por medio del bautismo hemos sido sepultados con Él 
en la muerte, porque como Cristo resucitó de entre los muertos por medio de 
la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva (Rom 6,4). Por 
medio del bautismo, todos participamos de la muerte y resurrección de Jesús. 

Para ayudar a reflexionar 
• ¿Qué me ha llamado más la atención en el comportamiento de los doce apóstoles y 

en la conducta de las mujeres durante la pasión y muerte de Jesús? ¿Qué hubiera 
hecho tú si hubieras estado presente? ¿Hubieras actuado como los hombres o como 
las mujeres? 

• ¿Qué es lo que te ha llamado más la atención en el comportamiento de Jesús con 
respecto a los discípulos en la narración de su pasión y muerte? ¿Por qué? ¿Cuál es 
el mensaje especial de la narración de la pasión y muerte en el evangelio de Marcos? 

• ¿Has conseguido descubrir las diferencias entre la narración del evangelio de Marcos 
y los otros evangelios? ¿Cuáles? 

Oración de un Salmo: Salmo 22 (21) 
El Salmo que Jesús recitó sobre la Cruz 

¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado? Estás lejos de mi queja, de mis 
gritos y gemidos. 
Clamo de día, Dios mío, y no respondes, también de noche, sin ahorrar palabras. 
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¡Pero tú eres el Santo, entronizado en medio de la alabanza de Israel! En ti confiaron 
nuestros padres, confiaron y tú los liberaste; 
a ti clamaron y se vieron libres, 
en ti confiaron sin tener que arrepentirse. Yo en cambio soy gusano, no hombre, soy 
afrenta del vulgo, asco del pueblo; todos cuantos me ven de mí se mofan, tuercen los 
labios y menean la cabeza: 
«Se confió a Yahvé, ¡pues que lo libre, que lo salve si tanto lo quiere!». 
Fuiste tú quien del vientre me sacó, 
a salvo me tuviste en los pechos de mi madre; 
a ti me confiaron al salir del seno, 
desde el vientre materno tú eres mi Dios. 
¡No te alejes de mí, que la angustia está cerca, que no hay quien me socorra! 
Novillos sin cuento me rodean, me acosan los toros de Basán; 
me amenazan abriendo sus fauces, como león que desgarra y ruge. 
Como agua me derramo, mis huesos se dislocan, mi corazón, como cera, se funde en 
mis entrañas. 
Mi paladar está seco como teja 
y mi lengua pegada a mi garganta: 
tú me sumes en el polvo de la muerte. Perros sin cuento me rodean, 
una banda de malvados me acorrala; mis manos y mis pies vacilan, puedo contar mis 
huesos. 
Ellos me miran y remiran, reparten entre sí mi ropa 
y se echan a suertes mi túnica. Pero tú, Yahvé, no te alejes, 
corre en mi ayuda, fuerza mía, libra mi vida de la espada, 
mi persona de las garras de los perros; sálvame de las fauces del león, 
mi pobre ser de los cuernos del búfalo. Contaré tu fama a mis hermanos, reunido en 
asamblea te alabaré: 
«Los que estáis por Yahvé, alabadlo, estirpe de Jacob, respetadlo, temedlo, estirpe de 
Israel. 
Que no desprecia ni le da asco la desgracia del desgraciado; no le oculta su rostro, 
le escucha cuando lo invoca». 
Tú inspiras mi alabanza en plena asamblea, cumpliré mis votos ante sus fieles. 
Los pobres comerán, hartos quedarán, los que buscan a Yahvé lo alabarán: 
«¡Viva por siempre vuestro corazón!». 
Se acordarán, volverán a Yahvé todos los confines de la tierra; se postrarán en su 
presencia 
todas las familias de los pueblos. Porque de Yahvé es el reino, 
es quien gobierna a los pueblos. 
Ante él se postrarán los que duermen en la tierra, ante él se humillarán los que bajan al 
polvo. 
Y para aquel que ya no viva su descendencia le servirá: 
hablará del Señor a la edad venidera, contará su justicia al pueblo por nacer: 
«Así actuó el Señor». 
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Oración final 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 

Lunes, 29 Marzo, 2021 
Semana Santa 

Oración inicial 
Dios todopoderoso, mira la fragilidad de nuestra naturaleza y levanta nuestra débil 
esperanza con la fuerza de la pasión de tu Hijo. Que vive y reina contigo. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 12, 1-11 

Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús 
había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era 
uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de 
perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y 
la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que 
lo había de entregar: «¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios 
y se ha dado a los pobres?» Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino 
porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella. Jesús dijo: 
«Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con 
vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.» 

Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí y fueron, no sólo por Jesús, sino 
también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos 
sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos 
judíos se les iban y creían en Jesús. 

Reflexión 
• Estamos entrando en la Semana Santa, en la semana de la pascua de Jesús, de su 

pasaje de este mundo al Padre (Jn 13,1). La liturgia de hoy coloca ante nosotros el 
comienzo del capítulo 12 del evangelio de Juan, que enlaza el Libro de las Señales (cc 
1-11) y el Libro de la Glorificación (cc.13-21). Al final del "Libro de las Señales", aparece 
con claridad la tensión entre Jesús y las autoridades religiosas de la época (Jn 10,19-
21.39) y el peligro que Jesús corre. Varias veces tratarán de matarle (Jn 10,31; 11,8.53; 
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12,10). Tanto es así que Jesús se ve obligado a llevar una vida clandestina, pues podían 
detenerle en cualquier momento (Jn 10,40; 11,54). 

• Juan 12, 1-2: Jesús, perseguido por los judíos, va a Betania. Seis días antes da pascua, 
Jesús va a Betania en casa de sus amigas Marta y María y de Lázaro. Betania significa 
Casa de la Pobreza. El estaba siendo perseguido por la policía (Jn 11,57). Quieren 
matarle (Jn 11,50). Pero aún sabiendo que la policía estaba detrás de Jesús, María, 
Marta y Lázaro reciben a Jesús en casa y le ofrecen comida. Acoger a una persona 
perseguida y ofrecerle comida era peligroso. Pero el amor hace superar el miedo. 

• Juan 12, 3: María unge a Jesús. Durante la comida, María unge los pies de Jesús con 
medio litro de perfume de nardo puro (cf. Lc 7,36-50). Era un perfume caro, muy caro, 
de trescientos denarios. Inmediatamente, seca los pies a Jesús con sus cabellos. La 
casa entera se llena de perfume. En todo este episodio, María no habla. Sólo actúa. El 
gesto lleno de simbolismo habla de por sí. Lavando los pies, María se convierte en 
servidora. Jesús repetirá ese mismo gesto en la última cena (Jn 13,5). 

• Juan 12, 4-6: Reacción de Judas. Judas critica el gesto de María. Afirma que es un 
desperdicio. ¡De hecho, trescientos denarios era el salario de trescientos días! ¡Así que 
el salario de casi un entero año fue gastado de una sola vez! Judas piensa que el 
dinero habría que darlo a los pobres. El evangelista comenta que Judas no tenía 
ninguna preocupación por los pobres, sino que era un ladrón. Tenía la bolsa común 
y robaba dinero. Juicio fuerte que condena a Judas. No condena la inquietud por los 
pobres, sino la hipocresía que usa a los pobres para promoverse y enriquecerse. 
Según sus intereses egoístas, Judas piensa sólo en el dinero. Por esto no percibe lo 
que estaba pasando en el corazón de María. Jesús conoce el corazón y defiende a 
María. 

• Juan 12, 7-8: Jesús defiende a la mujer. Judas mira el gasto y critica a la mujer. Jesús 
mira el gesto y defiende a la mujer: “¡Déjala! Que lo guarde para el día de mi 
sepultura." Y Jesús añade después: "Porque pobres siempre tendréis entre vosotros." 
¿Quién de los dos vivía más cerca de Jesús: Judas o María? Como discípulo, Judas 
convivía con Jesús desde hacía casi tres años, veinte cuatro horas al día. Formaba 
parte del grupo. María se encontraba con él sólo una o dos veces al año, en ocasión 
de las fiestas, cuando Jesús iba a Jerusalén y la visitaba. Pero la convivencia sin amor 
no nos hace conocer. Impide ver. Judas era ciego. Mucha gente convive con Jesús y 
hasta lo alaba con el canto, pero no le conoce de verdad, ni le revela (cf. Mt 7,21). Dos 
afirmaciones de Jesús merecen un comentario detallado: (a) “Pobres siempre 
tendréis”, y (b) “Déjale que lo guarde para el día de mi sepultura.” 

o “Pobres siempre tendréis” ¿Quiso Jesús decir que no debemos preocuparnos 
con los pobres, visto que va a haber siempre gente pobre? ¿La pobreza es un 
destino impuesto por Dios? ¿Cómo entender esta frase? En aquel tiempo, las 
personas conocían el Antiguo Testamento de memoria. Bastaba que Jesús 
citara el comienzo de una frase del AT, y las personas ya sabían lo demás. El 
comienzo de esta frase decía: “¡Los pobres los tendréis siempre con vosotros!” 
(Dt 15,11a). El resto de la frase que la gente ya conocía y que Jesús quiso 
recordar, era ésta: “¡Por esto, os ordeno: debes abrir tu mano a tu hermano, a 
aquel de los tuyos que es indigente y pobre en tu tierra!” (Dt 15,11b). Según esta 
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Ley, la comunidad debe acoger a los pobres y compartir con ellos sus bienes. 
Pero Judas, en vez de decir “abre la mano a favor del pobre” y comparte con 
ellos tus propios bienes, quería decir que se haga caridad con el dinero de los 
demás. Quería vender el perfume de María por trescientos denarios y usarlos 
para ayudar a los pobres. Jesús cita la Ley de Dios que enseñaba lo contrario. 
Quien, al igual que Judas, hace campaña con el dinero de la venta de los bienes 
de los demás, no incomoda. Pero aquel que, como Jesús, insiste en la 
obligación de acoger a los pobres y compartir con ellos sus bienes, éste 
incomoda y corre el peligro de ser condenado. 

o "Que lo guarde para el día de mi sepultura". La muerte en la cruz era el castigo 
terrible y ejemplar, adoptado por los romanos para castigar a los subversivos 
que se oponían al imperio. Una persona condenada a muerte de cruz no 
recibía sepultura y no podía ser ungida, pues quedaba colgando de la cruz 
hasta que los animales se comían el cadáver, o recibía sepultura rasa de 
indigente. Además de esto, según la Ley del Antiguo Testamento, tenía que 
ser considerada como, "maldita por Dios" (Dt 21, 22-23). Jesús iba a ser 
condenado a muerte y muerte de cruz, consecuencia de su compromiso con 
los pobres y de su fidelidad al Proyecto del Padre. No iba a tener un entierro. 
Por eso, después de muerto, no iba a poder ser ungido. Sabiendo esto, María 
se anticipa y lo unge antes de ser crucificado. Con este gesto, indica que 
aceptaba a Jesús como mesías, aunque estuviera ¡crucificado! Jesús entiende 
el gesto de la mujer y lo aprueba. 

• Juan 12, 9-11: La multitud y las autoridades. Ser amigo de Jesús puede ser peligroso. 
Lázaro corre peligro de muerte por causa de la vida nueva que recibió de Jesús. Los 
judíos decidieron matarle. Lázaro vivo era la prueba viva de que Jesús era el Mesías. 
Por esto, la multitud lo buscaba, ya que la gente quería experimentar de cerca la 
prueba viva del poder de Jesús. Una comunidad viva corre peligro de vida porque es 
prueba viva de la Buena Nueva de Dios. 

Para la reflexión personal 
• María fue maltratada por Judas. ¿Te has sentido maltratado/a alguna vez? ¿Cómo 

has reaccionado? 
• ¿Qué nos enseña el gesto de María? ¿En qué tipo de alerta nos pone la reacción de 

Judas? 

Oración final 
El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mí vida, 
¿quién me hará temblar? (Sal 26) 
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Martes, 30 Marzo, 2021 
Semana Santa 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno, concédenos participar tan vivamente en las celebraciones 
de la pasión del Señor, que alcancemos tu perdón. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Juan 13, 21-33. 36-38 

Cuando dijo estas palabras, Jesús se turbó en su interior y declaró: 

«En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará.» Los discípulos se 
miraban unos a otros, sin saber de quién hablaba. Uno de sus discípulos, el que Jesús 
amaba, estaba a la mesa al lado de Jesús. Simón Pedro le hace una seña y le dice: 
«Pregúntale de quién está hablando.» Él, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: 
«Señor, ¿quién es?» Le responde Jesús: «Es aquel a quien dé el bocado que voy a 
mojar.» Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón Iscariote. Y 
entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Jesús le dice: 

«Lo que vas a hacer, hazlo pronto.» Pero ninguno de los comensales entendió por qué 
se lo decía. Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: 
«Compra lo que nos hace falta para la fiesta», o que diera algo a los pobres. En cuanto 
tomó Judas el bocado, salió. Era de noche. Cuando salió, dice Jesús: «Ahora ha sido 
glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado 
en él, Dios también le glorificará en sí mismo y le glorificará pronto. «Hijos míos, ya poco 
tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros me buscaréis, y, lo mismo que les dije a los 
judíos, que adonde yo voy, 

vosotros no podéis venir, os digo también ahora a vosotros. Simón Pedro le dice: 
«Señor, ¿a dónde vas?» Jesús le respondió: «Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; 
me seguirás más tarde.» Pedro le dice: «¿Por qué no puedo seguirte ahora? Yo daré mi 
vida por ti.» Le responde Jesús: «¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te 
digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.» 

Reflexión 
• Estamos en el segundo día de la Semana Santa. Los textos del evangelio de estos 

días nos confrontan con los hechos terribles que llevarán a la detención y a la 
condena de Jesús. Los textos nos traen sólo las decisiones de las autoridades 
religiosas y civiles contra Jesús, pero no nos relatan las traiciones y negaciones de los 
discípulos que posibilitaron la detención de Jesús por parte de las autoridades y 
contribuyeron enormemente a aumentar el sufrimiento de Jesús. 

• Juan 13, 21: El anuncio de la traición. Después de haber lavado los pies de los 
discípulos (Jn 13,2-11) y de haber hablado de la obligación que tenemos de lavarnos 
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los pies unos a otros (Jn 13,12-16), Jesús se conmueve profundamente. Y no era para 
menos. Mientras él estaba haciendo aquel gesto de total entrega de sí mismo, a su 
lado un discípulo estaba tramando cómo traicionarlo en aquella misma noche. Jesús 
expresa su conmoción y dice: “En verdad os digo: uno de vosotros me entregará” No 
dice: “Judas me entregará”, sino “uno de vosotros”. Alguien del círculo de amistad 
será el traidor. 

• Juan 13, 22-25: La reacción de los discípulos. Los discípulos se asustan. No esperaban 
esta declaración tan seria de que uno de ellos les iba a traicionar. Pedro hace una 
señal a Juan y pregunta a Jesús quién de los doce iba a cometer la traición. Señal de 
que no entendían quién podía ser el traidor. O sea señal de que la amistad entre ellos 
no había llegado todavía a la misma transparencia de Jesús para con ellos (cf. Jn 
15,15). Juan se inclina cerca de Jesús y pregunta: “¿Quién es?” 

• Juan 13, 26-30: Jesús indica Judas. Jesús dice: “Es aquel a quien dé el bocado que voy 
a mojar.” Aquel a quien voy a dar un pedazo de pan mojado. Toma un pedazo de pan, 
lo moja y lo da a Judas. Era un gesto común y normal que los participantes en una 
cena acostumbraban tener entre ellos. Y Jesús dice a Judas: “¡Lo que vas a hacer, 
hazlo pronto!” Judas tenía una bolsa común. Era el encargado de comprar las cosas 
y de dar limosna a los pobres. Por eso, nadie percibió nada de especial en el gesto y 
en la palabra de Jesús. En esta descripción del anuncio de la traición ésta es una 
evocación del salmo en el que el salmista se queja del amigo que lo traicionó: “Hasta 
mi amigo seguro, en el que yo confiaba, que mi pan compartía, me trata con 
desprecio” (Sal 41,10; cf. Sal 55,13-15). Judas percibe que Jesús estaba enterado de 
todo (Cf. Jn 13,18). Sin embargo, no vuelve atrás, y se mantiene en la decisión de 
traicionar a Jesús. Es ahora cuando ocurre la separación entre Judas y Jesús. Juan 
dice que Satanás entró en él. Judas se levantó y se fue. Se puso al lado del adversario 
(satanás). Juan comenta: “Era de noche”. Era la oscuridad. 

• Juan 13, 31-33: Comienza la glorificación de Jesús. Es como si la historia hubiese 
esperado este momento de separación entre la luz y las tinieblas. Satanás (el 
adversario) y las tinieblas entran en Judas cuando decide de ejecutar aquel que está 
tramando. En este mismo instante se hace la luz en Jesús que declara: “Ahora ha 
sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. ¡Si Dios ha sido 
glorificado en él, Dios también le glorificará en sí mismo y le glorificará pronto!” Lo 
que va a acontecer de aquí en adelante es contagio regresivo. Las grandes 
decisiones fueron ya tomadas, tanto de parte de Jesús (Jn 12,27-28) como de parte 
de Judas, ahora. Los hechos se precipitan. Y Jesús avisa: “Hijos míos, ya poco tiempo 
voy a estar con vosotros”. Falta poco para que se realice el paso, la Pascua. 

• Juan 13, 34-35: El mandamiento nuevo. El evangelio de hoy omite estos dos versos 
sobre el mandamiento nuevo del amor y pasa a hablar del anuncio de la negación 
de Pedro. 

• Juan 13, 36-38: Anuncio de la negación de Pedro. Junto con la traición de Judas, el 
evangelio trae también la negación de Pedro. Son los dos hechos que harán más 
sufrir a Jesús. Pedro dice que está dispuesto a dar la vida por Jesús. Jesús le llama a 
la realidad: “¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el 
gallo antes que tú me hayas negado tres veces” (Mc 14,30). Todo el mundo sabe que 
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el canto del gallo es rápido. Cuando pronto por la mañana el gallo empieza a cantar, 
casi al mismo tiempo todos los demás gallos cantan. Pedro es más rápido en la 
negación que el canto del gallo. 

Para la reflexión personal 
• Judas, amigo, se vuelve traidor. Pedro, amigo, se vuelve negador. ¿Y yo? 
• Colocándome en la situación de Jesús: ¿cómo se enfrenta a la negación y a la 

traición, al desprecio y a la exclusión? 

Oración final 
Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud. 

En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno tú me sostenías. (Sal 70) 

Miércoles, 31 Marzo, 2021 
Semana Santa 

Oración inicial 
¡Oh Dios!, que para librarnos del poder del enemigo, quisiste que tu Hijo muriera en la 
cruz, concédenos alcanzar la gracia de la resurrección. Por nuestro Señor. 

Lectura 
Del Evangelio según Mateo 26,14-25 

Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y 
les dijo: «¿Qué queréis darme, y yo os lo entregaré?» Ellos le asignaron treinta monedas 
de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle. 

El primer día de los Ázimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: «¿Dónde 
quieres que te hagamos los preparativos para comer la Pascua?» Él les dijo: «Id a la 
ciudad, a un tal, y decidle: `El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a 
celebrar la Pascua con mis discípulos.'» Los discípulos hicieron lo que Jesús les había 
mandado, y prepararon la Pascua. A atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y 
mientras comían, dijo: «Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará.» Muy 
entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: 

«¿Acaso soy yo, Señor?» Él respondió: «El que ha metido conmigo la mano en el plato, 
ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquel 
por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber 
nacido!» Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: «¿Soy yo acaso, Rabbí?» 
Dícele: «Tú lo has dicho.» 
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Reflexión 
• Ayer el evangelio habló de la traición de Judas y de la negación de Pedro. Hoy nos 

habla de nuevo de la traición de Judas. En la descripción de la pasión de Jesús de los 
evangelios de Mateo se acentúa fuertemente el fracaso de los discípulos. A pesar de 
la convivencia de los tres, nadie de entre ellos se queda para tomar la defensa de 
Jesús. Judas lo traiciona, Pedro lo niega, todos huyen. Mateo cuenta esto, no para 
criticar o condenar, ni para causar desaliento en los lectores y lectoras, sino para 
indicar que la acogida y el amor de Jesús superan la derrota y el fracaso de los 
discípulos. Esta forma de describir la actitud de Jesús era una ayuda para describir la 
actitud de Jesús hacia las comunidades en la época de Mateo. A causa de las 
frecuentes persecuciones, muchos se sentían desanimados y habían abandonado la 
comunidad, preguntándose: "¿Será posible volver? ¿Será posible que Dios nos acoge 
y perdona?" Mateo responde sugiriendo que nosotros podemos romper con Jesús, 
pero que Jesús nunca rompe con nosotros. Su amor es mayor que nuestra 
infidelidad. Este es un mensaje muy importante que recibimos del evangelio 
durante la Semana Santa. 

• Mateo 26,14-16: La decisión de traicionar a Jesús. Judas toma la decisión, después que 
Jesús no acepta la critica de los discípulos respecto de la mujer que gastó un 
perfume muy caro solamente para ungir a Jesús (Mt 26,6-13). El fue hasta los 
sacerdotes y preguntó: “¿Cuánto me vais a dar si os lo entrego?” Combinaron treinta 
monedas de plata. Mateo evoca las palabras del profeta Zacarías para describir el 
precio combinado (Zc 11,12). Al mismo tiempo, la traición de Jesús por treinta 
monedas evoca la venta de José por sus propios hermanos, valorado por los 
compradores en veinte monedas (Gn 37,28). Evoca asimismo el precio de treinta 
monedas que hay que pagar si se hiere a un esclavo (Ex 21,32). 

• Mateo 26,17-19: La preparación de la Pascua. Jesús era de Galilea. No tenía casa en 
Jerusalén. Pasaba la noche en el Monte de los Olivos (cf. Jn 8,1). En los días de 
fiesta de pascua, la población de Jerusalén se triplicaba por la cantidad de 
peregrinos que venían de todas partes. No era fácil para Jesús encontrar una sala 
grande para poder celebrar la pascua junto con los peregrinos que habían llegado 
con él desde Galilea. Manda a los discípulos para que se encuentre con una persona 
en cuya casa decidió celebrar la Pascua. El evangelio no ofrece ulteriores 
informaciones y deja que la imaginación complete las informaciones. ¿Era una 
persona conocida por Jesús? ¿Era un pariente? ¿Un discípulo? A lo largo de los siglos, 
la imaginación de los apócrifos completó la falta de información, pero con poca 
credibilidad. 

• Mateo 26,20-25: Anuncio de la traición por Judas. Jesús sabe que va a ser traicionado. 
A pesar de que Judas está haciendo las cosas en secreto, Jesús está sabiendo. Sin 
embargo, trata de confraternizar con el círculo de amigos del que Judas forma parte. 
Estando todos reunidos por última vez, Jesús anuncia quién es el traidor. Es "aquel 
que ha metido conmigo la mano en el plato". Esta manera de anunciar la traición 
acentúa el contraste. Para los judíos la comunión en la mesa, colocar juntos la mano 
en el mismo plato, era la máxima expresión de amistad, de intimidad y de confianza. 
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Mateo sugiere así que, a pesar de que la traición esté llevada a cabo por alguien muy 
amigo, ¡el amor de Jesús es mayor que la traición! 

• Lo que llama la atención es la manera en que Mateo describe estos hechos. Entre la 
traición y la negación coloca la institución de la Eucaristía (Mt 26,26-29): la traición de 
Judas, antes (Mt 25,20-25); la negación de Pedro y la huida de los discípulos, luego 
(Mt 25,30-35). De este modo, destaca para todos nosotros la increíble gratuidad del 
amor de Jesús, que supera la traición, la negación y la huida de los amigos. Su amor 
no depende de lo que los demás hacen por él. 

Para la reflexión personal 
• ¿Soy capaz de ser como Judas y de negar y traicionar a Dios, a Jesús, a los amigos y 

amigas? 
• En semana santa es importante reservar algún momento para darme cuenta de la 

increíble gratuidad del amor de Dios para mí. 

Oración final 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, proclamaré su grandeza con acción de gracias. 
Miradlo, los humildes, y alegraos, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
Que el Señor escucha a sus pobres, no desprecia a sus cautivos. (Sal 68) 
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